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D E  LA EDITORIAL 

La presente traducción de El imperialismo, 
fase superior del capitalismo ha sido hecha 
de acuerdo con el tomo 22 de la 4a edición 
de las Obras de V. l. Lenin, preparada por e l  
Instituto de Marxismo-Leninismo adjunto a l  
c e  del PCUS. 



Prólogo 

El folleto que ofrezco a l a  atención del lector lo escribí 
en Zurich durante la  primavera de 19 16 .  Atendidas las con­
diciones en que habia de trabajar allí , tuve que tropezar, na­
turalmente, con cierta insuficiencia de materiales fran­
ceses e ingleses y co:i una gran carestía de materiales 
rusos . Sin embargo , la obra inglesa más importante sobre 
el imperialismo,  el l ibro de J. A.  H obson, ha sido ut i lizada 
con la  atención que a mi juicio merece. 

El fo l leto está escrito con vis tas a la censura zarista. 
Por esto , no sólo me vi precisado a limitarme es trictamente 
a un análisis exclusivamente teórico -sobre todo econó­
mico-, sino que también hube de formular las indispen­
sables y poco numerosas observaciones políticas con la ma­
yor prudencia ,  valiéndome de alusiones ,  del  lenguaje a lo  
Esopo, ese maldito lenguaj e a que e l  zarismo obligaba a re­
currir a todos los revolucionarios cuando tomaban la p luma 
para escribir  algo con destino a publicaciones de tipo "le­
gal". 

Resulta doloroso releer ahora, en los días de libertad, 
los pasajes del folleto mutilados , comprimidos, apretados 
en un anil lo de hierro por el  temor .a la censura zarista .  
Para decir que el  imperialismo es la .antesala de la revolu­
ción social is ta ,  que el socialchovinismo (socialismo de pa­
labra y chovinismo de hecho ) es una •traición completa al 
socialismo, el paso completo al lado de la burguesía ,  que 
esa escisión del movimiento obrero está relacionada con 
las condiciones obje tivas del imperial ismo, etc . ,  me vi obli­
gado a recurrir .a un lenguaje "servil" ,  y por esto debo 
remitir a los lectores que se interesen por e l  problema a la 
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coiección de los artículos que de 1 914 a l\H 7 publiqué en 
el extranjero , los cuales serán reeditados en breve . Vale 
la pena, particularmente ,  señalar un pasaj e de  las páginas 
1 1 9 - 120 *: para hacer comprender al lector, en forma adap­
tada a la censura ,  el modo indecoroso de mentir , que t ie­
nen los capitalistas y los sociakhovinistas que se han pasado 
al lado de aquéllos (y contra los cuales lucha con tanta 
inconsecuencia Kautsky) en lo que se refiere a .Jas anexio­
nes,  el descaro con que encu bren las anexiones de sus capi­
talistas , me vi precisado a tomar el ejemplo . . .  ¡del Japón ! 
El lector atento susti tuirá fácilmente el Japón por Rusia ,  y 
Corea, por Finlandia, Polonia,  Curlandia,  Ucrania ,  Jivá, 
Bujará, Estlandia y otros territorios no poblados por rusos. 

Querría abrigar la esperanza de que mi fol ,Je ito .ayudará 
a orien tarse en el problema económico fundamental, sin 
cuyo estudio es imposible comprender nada cuando se tra­
ta de emitir un juicio sobre la guerra y la política actua­
les : el problema de la esencia económica del imperialismo . 

El autor 

Petrogrado ,  26 de abril de 1 9 1 7 .  

* Véase e l  presente folleto, pág. 122. ( N. dP. la Edil.) 



Prólogo a las ediciones francesa y alemana 2 

Este folleto. como queda dicho en e l  prólogo de la edi ­
ción rusa ,  fue escrito en 1016, teniendo en cuenta la cen­
sura zarista . Actualmente me es imposible rehacer todo el 
texto , trabaj o que ,  por otra parte. puede que fuera inút i l ,  
ya que el  fin principal del  l ibro, hoy como ayer ,  consiste 
en ofrecer ,  con ayuda de los datos generales irrefutables 
ele la estadística burguesa y de las declaraciones de los 
hombres ele ciencia burgueses de todos los paí<;es ,  un cuadro 
de conjunlo de l a economía mundial capitalista en sus 
relaciones internacionales, a comienzos del siglo XX, en 
,·ísperas de la  primera guerra imperialista mundial .  

Hasta cierto punto será incluso útil a muchos comunis­
tas de los países capita l is tas aYanzados persuadirse con e l  
ej emplo d e  este folleto, legal, desde el punto d e  vista de la 
censura ::.arista, de que es posible -y n ece<;ario- aprove­
char h asta esos pequeii.os resquicios de legalidad que toda­
Yía les quedan, por ejemplo. en  la .Norteamérica actual o 
en Francia ,  después del reciente e;-icarcelamiento de casi 
todos los comunistas. para demostrar •todo el embuste de 
las concepciones y de las esperanzas socialpacifistas en 
cuanto a la "democracia mundial". I ntentaré dar en el .pre­
sente prólogo los complementos más indispensables a este 
fol leto que en tiempos hubo ele pasar por la censura. 

11 
En e l  folleto se prueba que la guerra de 1 9 1-1-1 9 18 ha 

sido,  de ambos lacios ,  una guerra imperial ista (esto es ,  una 
guerra de co nquista. ele band idaje y ele rapiii.a) , una guerra 
por el  reparto del mu ndo, por la partición y el nueYo re-



parto de las colonias ,  de las "esferas de influencia" del 
capital financiero , etc .  

La prueba del verdadero carácter social  o ,  mejor dicho , 
del verdadero carácter de clase de una guerra no se encon­
trará, cl aro está,  en su historia diplomática,  sino en el aná­
lisis de la s i tuación o bjetiva de las clases dirigentes en to­
das las potencias beligerantes. Para reflejar esa situaclón 
objetiva- no hay que tomar ejemplos y datos sueltos (dada 
la infin i ta  complejidad de los fenómenos de la vida social ,  
siempre se pueden encontrar los ejemplos o datos sueltos 
que se  quiera , susceptibles de confirmar cualquier tesis ) ,  
sino que es  obligatorio tomar el conjunto <le los datos sobre 
los fundamentos de la vida económica de todas las poten­
cias beligerantes y del mundo entero .  

Datos sumarios de esa c lase ,  .irrefutables ,  son los  que 
utilizo al describir el modo como estaba repartido el mundo 
en 1876  y en 1914 (§6 ) y el reparto <le los ferrocarriles en 
todo el globo en 1890 y en 1 9 1 3  (§7 ) .  Los ferrocarriles cons­
t i tuyen el balance de las principales ramas de la industria 
capitalis ta ,  de la industria del carbón y del hierro ; el ba­
lance y el índice más palmario del desarrollo del comercio 
mundial y de la civi l ización democrático-burguesa. En los 
capítulos precedentes sefi.alamos la conexión de los ferro ­
carriles con la gran producción, con los monopolios ,  los 
sindicatos patronales , los cartels , los trusts , los bancos ,  
la oligarquía financiera . La distribución de la red ferrovia­
ria ,  la desigualdad de esa dis tribución y de su desarrollo, 
constituyen un exponente del capitalismo moderno ,  mono­
polista ,  en  escala mundial .  Y este exponente demuestra que 
las guerras imperialistas son absolutamente inevitables 
sobre esta ba5e económica ,  en tanto subsista la propiedad 
privada sobre los medios de producción .  

La construcción de ferrocarriles es en apariencia  una 
empresa simple ,  natural , democrática,  cultural ,  civi lizado­
ra : así la presentan los profesores burgueses, pagados para 
embellecer la esclavitud capitalis ta ,  y los filisteos peque­
ñoburgueses. En realidad, los múltiples lazos capitalistas, 
median te los cuales esas empresas se hallan ligadas a la 
propiedad privada sobre los medios de producción en ge­
neral, han transformado dicha construcción en un medio 
para oprimir a mil millones de seres ( en las colonias y se­
micolonias ) ,  es decir, a más de la mitad de la población de; 



la  tierra en los países dependientes y a Jos esclavos asa­
lariados del capital en Jos países "civilizados".  

La propiedad privada fundada en el trabaj o del pe­
queiio patrono , la libre competencia ,  Ja  democracia ,  todas 
esas consignas por medio de las cuales los capitalis tas y su 
prensa engañan a los obreros y a los campesinos ,  pertene­
cen a un pasado lejano .  El  capitalismo se  ha transformado 
en su sistema universal de sojuzgamiento colonial  y de es ­
trangulación financiera de la inmensa mayoría de Ja po ­
blación de l  planeta por  un puñado de  países "ndelantados". 
E l  reparto de este "botín" se  efectúa entre dos o tres po­
tencias rapaces , y armadas hasta los dien tes (Norteamé­
rica , Inglaterra , e l  Japón) , que dominan en el mundo y 
arrastran a su guerra , por el reparto de szi botín , a todo 
e l  planeta. 

111 

La paz de Bres t-Litovsk , dictada por la Alemania monár­
quica ,  y luego la  paz mucho más brutal e infame de Versa­
les, impuesta  por las repúblicas "democráticas" de Nortea­
mérica y Francia y por la "libre" Inglaterra , han prestado 
un servicio extremadamente úti l  a la  humanidad,  1al  desen­
mascarar a l  mismo tiempo a los coo líes de la  pluma a suel ­
do del imperialismo y a los filisteos reaccionarios -aun­
que se  llamen pacifistas y socialistas-, que entonaban loas 
al "wilsonismo" y trataban de hacer ver que la paz y las 
reformas son posibles bajo el imperialismo. 

Decenas de m illones de cadáveres y <le mutilados,  víct i ­
mas de la guerra -esa guerra que se hizo para decidir qué 
grupo de bandoleros financieros ,  el inglés o el alemán ,  
había de  recibir una  mayor parte de l  bo tín-, y encima es­
tos dos "tratados de paz" hacen abrir , con una rapidez 
desconocida hasta ahora , .tos ojos a millo:ies y decenas de 
millones de hombres atemorizados ,  oprimidos ,  embauca­
dos y engañados por la burguesía .  A consecuencia de la 
ruina mundia l ,  producto de Ja guerra , crece , pues , la crisis 
revolucionaria mundial ,  que ,  por largas y duras que sean 
las vicisitudes que atraviese ,  no podrá terminar sino con la 
revolución proletaria y su victoria. 

E l  Manifiesto de Basilea de la II  Internacional ,  que en 
1912 caracterizó precisamente la guerra iniciada en 1914  
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y no Ja guerra en general (no todas las guerras son iguales ; 
hay también guerras revolucionarias) , es ahora un monu­
mento que denuncia  i toda Ja vergonzosa bancarrota. rtoda la 
apostasía de los héroes de la 11 Internacional .  

Por eso incluyo ese Manifiesto como apéndice a Ja pre­
sente edición 3• advirtiendo una  y otra vez a los lectores 
que los héroes de la 11 I nternacional rehúyen todos Jos 
pasajes del 1\lanifies ·to que hablan .precisa ,  clara y direc­
tamente de la  relación entre esta precisa guerra que se 
avecinaba y la revolución proletaria. con el mismo empeño 
con que un ladrón evita el lugar donde cometió el robo . 

IV 

Hemos prestado en este l ibro una a lención especial a Ja 
crít ica del "kau tskismo" , esa corriente ideológica interna­
cional que en todos los países del mundo representan Jos 
" teóricos más eminentes" , los jefes de la 11 ·Internacional 
(Otto Bauer y Cía. en Austria. Ramsay l\1acDonald y otros 
en  Inglaterra. Albel"t Thomas en Francia ,  etc . ,  e tc . )  y un 
número infin i to  de socialis tas ,  de reformistas , de pacifis­
tas. de demócratas burgueses y de clérigos .  

Esa corriente ideológica ,  de una parte . es el producto 
de .Ja desco mpos ición. de la putrefacción de Ja 11 In terna­
cional y, de otra parte. es el fruto ineYitable de la ideología 
de los pequeíios burgueses . a quienes todo el ambiente los 
mantiene prisioneros de los preju icios burgueses y democrá­
ticos . 

En Kautsky y las gentes ele su calaña. tales concepcio­
nes son precisamente Ja abj uración completa de los fun­
damentos re,·olucionarios del marxismo que ese autor de­
fendió durante decenas de afios .  sobre todo. dicho sea  de 
paso , en lucha contra el {)portunismo socialista {de Berns­
te in ,  l\Iillerand, Hyndman, Gompers, etc.). Por eso no 
es un hecho casual que los "kautskistas" de todo el mundo 
se hayan unido hoy, práctica y polít icamente ,  a los opor­
tunistas extremos (a través de la 11 Internacional o Interna­
cional amarilla) y a 

·
los gobiernos burgueses ( a través de 

los gobiernos de coalición burgueses con participación de 
los social istas ) . 

El movimiento proletario revolucionario en general y 
e l  movimiento comunista en particular, que crecen en todo 



el mundo , no puede:1 prescindir de analizar y desenmas­
carar los errores teóricos del "kau tskismo" . Esto es tan to 
más necesario ,  cuanto que el pacifismo y la "democracia" 
en general -que no  tienen las menores pretensiones de 
marxismo, pero que exactamente  igual que Kautsky y Cía . 
disimulan la  profu:1diclad ele las contraclicciones del impe­
rialismo y la  ine luclabil idad ele la crisis revolucionaria que 
éste engendra- son corrientes que se  hallan todavía ex­
traordinariamente extendidas rn todo el mundo.  La lucha 
contra tales tende:1cias es ob liga toria para el partido del 
proletariado , e l  cual debe arrancar a la  burguesía los pe­
queños propie tarios que el la engaña y los mi:Jlones de tra­
baj adores cuyas cond iciones de vida son más o me:10s pe­
queñoburguesas . 

V 

Es menester decir unas palabras a propósito del  capí­
tulo YIII  El parasitismo y la descomposición del capitalis­
mo.  Como lo hacemos cünstar ya en el l ibro ,  Hilferding, 
antiguo "marxista", actualmente compañero de ·armas de 
Kautsky y uno de los principales representantes de la polít ica 
burguesa ,  reformista ,  en el seno del Partido Socialdemó­
crata I ndependiente de Alemania 4 ,  ha dado en este  pun­
to un paso a'trás con respecto al inglés I-lobson. pacifista 
y reformista declarado . La escis ión internacional de todo 
el movimiento obrero se muestra ahora con toda nit idez 
(II y I I I  I nternacional ) . La lucha armada y la gue11ra civil 

en tre las dos tendencias es también un hecho eYidcntc: en 
Rusia ,  apoyo a Kolchak y Denikin por los mencheviques 
y los "socialistas revolucionarios" contra los bolche,•iques; 
en Alemania,  los partidarios de Scheiclemann , Noske y Cía .  
con la burguesía contra los espartaquistas 5; y lo mismo en 
Finlan dia, en Polonia ,  en Hungría ,  etc. ¿Dónde está la base 
económica de este fenómeno hiS'tórico universal ? 

Se encuentra precisamente en el parasitismo y en la 
descomposición del capitalismo,  inherentes a su fase histó­
rica superior. es deci r,  al imperialismo.  Como lo demostra­
mos en este folleto ,  e l  capi talismo ha desglosado ahora un 
puñado (menos  de una décima parte de l a  población d e  la 
Tierra , menos de un quinto, calculanclo "por toclo lo al to"') 
de países particularmente ricos y poderosos, que con el 
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simple "corte idel ·cupón" saquean a todo el mundo .  La 
exportación de capital da ingresos que se elevan a ocho 
o diez mil millones de francos anuales , de  acuerdo con los 
precios de antes de la guerra y según las estadísticas bur­
guesas de entonces . Naturalmente ,  ahora son mucho mayo­
res. 

Es evidente que tan gigantesca superganancia (ya que 
se obtiene por encima de la ganancia que .Jos capitalistas 
exprimen a los obreros de su "propio" país) permite co­
rromper a los dirigentes .obreros y a 1la oapa superior lde 
la aristocracia obrera. Los capitalistas de los países "ade­
lantados" los corrompen, y lo hacen de mil maneras,  direc­
tas e indirectas , abiertas y ocultas . 

Esa capa de obreros aburguesados o de "aristocracia 
obrera" , enteramente pequeñoburgueses por su .género de 
vida,  por sus emolumentos y por toda su concepción del 
mundo, es el  pri ncipal apoyo de la II In ternacional ,  y ,  hoy 
día , el principal apoyo social (no militar) de la burguesía. 
Porque son verdaderos agentes de la burguesía en el seno 
del movimiento obrero, lugarteniente'> obreros de la clase 
de los capitalistas (labour lieutenants of the capitalist 
class), verdaderos vehículos del reformismo y del chovi­
nismo. En la guerra civil entre el proletariado y la .burgue­
sía se colocan inevitablemente ,  en número considerable ,  al 
lado de la burguesía, al lado de los "versalleses" contra los 
"comuneros" . 

.Sin haber comprendido las raíces económicas de ese 
fenómeno ,  sin haber alcanzado a ver su importancia polí­
tica y social ,  es imposible dar el menor paso hacia el cum­
plimiento de las tareas prácticas del movimiento comu­
nis ta y de  la revolución social que se avecina.  

El imperialismo es la antesala de la revolución social 
del proletariado. Esto ha sido confirmado,  en una escala 
mundial , en 1917. 

N. Lenin 

6 de julio de 1920. 



Durante los últ imos quince o veinte años,  sobre todo 
después de la guerra hispano-americana (1898) y de la 
anglo-bóer ( 1899- 1902) , las publicaciones económicas, así 
como las políticas <lo! Viejo y .del Nuevo Mundo,  ut i l izan 
cada vez más el concepto de "imperialismo" para caracteri­
wr la época que atravesamos.  En 1902.apareció en Londres 
y Nueva York la obra del economista inglés J. A. Hobson 
El imperialismo .  El autor, que mantiene el punto de vista 
del socialreformismo y del pacifismo burgueses -punto 
de vista que coincide , en el fondo , con la pos ición actual 
del ex marx ista C. Kautsky-, hace una descripción exce­
lente y detallada de las particularidades económicas y polí­
ticas fundamentales del imperialismo .  En 191 0 se publicó 
en Viena la obra del marxista austríaco Rodolfo Hilferding 
El capital financiero (traducción rusa : Moscú , 191 2). A 
pesar del error del autor en  cuanto a la teoría del dinero 
y de cierta tendencia a conciliar e l  marxismo con el opor­
tunismo ,  la obra mencionada consti tuye un análisis teórico 
extremadamente valioso de Ja "fase última de desarrollo 
del capitalismo" (tal es  el subtítulo del libro de Ililferding) . 
En el fondo , lo que s e  ha dicho acerca del imperialismo 
duran te estos últ imos años -,sobre todo en el número in­
menso de artículos sobre este tema publicados en periódi­
cos y revistas , así como ·en las resoluciones tomadas , por 
ej emplo , en los Congresos de Chemnitz y de  Bas i lea ,  que 
se  celebraron en otoño de 1912- apenas si rebasa e l  círcu­
lo de ideas expuestas,  o, para decirlo mejor ,  resumidas 
en los dos trabaj os mencionados . . .  

En las páginas que s iguen trataremos de exponer some­
ramente , en la forma más popular posible,  los lazos y las 
relaciones recíprocas existen tes entre las part icularidades 
económicas fundamentales del imperialism o. No nos deten-
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dremos,  por mucho que lo merezca , en el aspecto no  eco­
nómico del problema. Las referencias bibliográficas y otras 
notas que no a todos los lectores pueden interesar, las da­
mos .al final  del folleto 6• 

l. La concentración de la producción 
y los monopolios 

El ¿ge.rrfáro enorme de la industria y el proceso no­
tablemente rápido de concentración de la producción en 
empresas cada vez más grandes consti tuyen una de las par­
ticularidades más características del capitalismo . Los cen­
sos industriales modernos suministran los datos más com­
pletos y exactos sobre este proceso .  

En  Alemania ,  por ej emplo,  de cada mil empresas indus­
trial es .  en 1 882, había tres empresas grandes,  es decir ,  que 
con taban con más de cincuenta obreros asalariados ; en 
1895 eran seis , y en 1907 ,  nueve . De cada cien obreros les 
correspondían. respectivamente ,  22, 30 y 37 .  Pero la  con­
centración ele la producción es mucho más intensa que la 
de los obreros, pues el trabajo en las grandes empresas es 
mucho más productivo , como lo indican los datos relativos 
a las máquinas de vapor y a los motores eléctricos .  S i  to ­
mamos lo  que en Alemania se  llama industria en el sentido 
amplio de esta palabra , es decir, incluyendo el  comercio ,  
l a s  vías de comunicación,  e t c . ,  obtendremos el cuadro si ­
guien te : grandes empresas ,  30 .588 sobre un total de 
3.265.623 ,  es decir, solamente el 0,9%. En ellas están em­
pleados 5.7 00.000 obreros sobre un to"tal de 14 .400.000, es 
decir, el 39.4%; caballos de fuerza de vapor, 6.600.000 so­
bre 8.800.000, es decir, el 75 ,3 % ;  fuerza eléctrioa , 1 .200.000 
kilovatios sobre 1 .500 .000 , o sea,  el 77 ,2 % . 

¡Menos de una centésima parte de las empresas tienen 
más de 3/4 de la  cantidad total de la  fuerza motriz de va­
por y eléctrica ! ¡A los 2.970.000 pequeños establecimientos 
(hasta 5 obreros asalariados) que constituyen el 91  % de to­
das las empresas , corresponde únicamente e l  7 % de la 
fuerza e léctrica y de vapor ! Unas decenas de miles de gran­
des empresas lo son todo ; los millones de pequeños empre­
sas no son nada.  

En 1907 había en Alemani!J. 586 establecimientos que 



con taban con 1 .000 obreros y mús . A esos establecimientos 
correspondía casi  la décima parle ( 1 .380.000) del número 
total de  obreros y casi el tercio (320/o) <lel total de  la fuer­
za eléctrica y de ,·a por*. El capi ta l  mone tario y los bancos ,  
com o veremos,  hacen todavía más aplastante este �ueclomi­
nio ele un puñado de graneles empresas , y decimos aplas ­
tante en el sentido más l i teral de la pa labra, es decir ,  que 
millones de pequeños ,  medios e incluso una parte de Jos 
grandes "patronos" se ha 'l lan de hecho completamente so­
metidos a unos pocos centenares de financieros millona­
rios .  

En o tro país avanzado del  capitalismo contemporáneo ,  
en lo s  Estados Unidos de  Norteamérica , el  incremento de  
la· concentración de la producción es  'todavía más  intenso .  
En es te  país , la  estadística toma aparte la industria en la 
acepción estrecha de la palabra y agrupa los es tablecimien­
tos de acuerdo con el valor de la producción anual .  En 
190-1 había 1 .900 grandes empresas ( sobre 216 . 180 ,  es decir, 
el 0 ,9 % ) ,  con una producción de 1 millón de dólares y más ; 
en ellas , el número de obreros era de 1 .400 .000 (sobre 
fi.500.000, es decir ,  e l  25,6 % ) , y el valor de la producción 
ascendía a 5.600 millones (sobre 1 4 .800 mil lones ,  o sea ,  e l 
:18 % ) . Cinco años !después ,  en  1909,  fas cifras correspon­
dien tes eran así : 3.060 empresas ( sobre 268 .49 1 ,  es decir, e l  
1 ,1 % ) con 2 mil lones de obreros ( sobre 6 .600.000 , es decir ,  
el 30,5 % ) y 9 .000 m iHones de producción anual (sobre 
20 . 700 mil lones ,  o sea , el 43.8 % ) **. 

¡ Casi l a  m itad de la producción global de todas las 
empresas del país en las manos de una centésima parte 
del total de  empresas ! Y esas 3.000 empresas gigantescas 
abrazan 258 ramas industriales .  De  aquí se  infiere cla­
ramente que la  concentración ,  al  l legar a un grado deter­
minado de su desarrollo , puede decirse que conduce por sí 
misma de lleno al  monopol io ,  ya que .a unas cuantas dece­
nas de empresas gigantescas les resulta fáci l ponerse de 
acuerdo entre s í  y,  por otra part e ,  la competencia ,  que se 
hace cada vez más difíci l ,  y la tendencia al monopol io na ­
cen  precisamente de las  grandes proporciones de las  em­
presas.  Es ta  transformación de  la competencia en monopo-

* Cif.ras del Annalen des deulschen Reichs, 1911,  Zahn. 
** Stalistical AIJstracl of the Uniled Strites, l!H2, púg. 202. 



---

lio cons tituye uno de ilos fenómenos más importantes -por 
no decir el más importante --,de la economía deil oa!pitalis­
mo de los últ imos t iempos,  y es necesario que nos detenga­
mos a es tudiarlo con mayor detalle. Pero antes debernos 
eJ.iminar un equívoco posible. 

La estadística norteamericana dice: 3.000 empresas ¡gi­
gantescas en 250 ramas industriales . Al parecer , corres­
ponden tan sólo 1 2  grandes empresas a cada rama de la 
producción. 

1Pero no es así. No en cada rama de la industria hay 
grandes empresas; por otra parte, una particula.ridad ex­
tremadamente importante del capitalismo llegado a su más 
alto grado de desarrollo es la llamada combinación, o sea, 
la reunión en una sola empresa de dis tintas ramas de ·ta 
industria que o bien representan fases sucesivas de la ela­
boración de una materia prima (por ejemplo, la fundición 
del mineral de hierro , la transformación del hierro colado 
en acero y,  ·en ciertos casos ,  la producción de 1tales o cuales 
artículos de acero), o bien son ramas de las que unas de­
sempeñan un papel auxiliar con relación a o tras (por ejem­
plo, la utilización de los res iduos o de los .productos secun­
darios ,  producción de embalajes , etc.). 

"La combinación -dice Hilferding- nivela las diferen­
cias de coyuntura y garantiza , por tanto, a la empresa com­
binada una cuota de ganancia más estable. En segundo 
lugar, la combinación conduce a la eliminación del comer­
cio.  En tercer lugar, hace posible el perfeccionamiento 
técnico y, por consiguiente, la obtención de ganancias suple­
mentarias en comparación con las empresas "simples" 
(es decir, no combinadas). En cuarto lugar, fortalece la 
posición de la empresa combinada en comparación con la 
"simple", la refuerza en la lucha de competencia durante 
las fuertes depres iones (estancamiento de 'los negocios , 
crisis), cuando los precios de las materias primas dismi­
nuyen en menos que los 1precios de los artículos manufactu­
rados"*. 

El economista burgués alemán Heymann, que ha con­
sagrado una obra a las empresas "mixtas" o combinadas 
en 'la indus tria siderúrgica alemana, dice: "Las empresas 
simples perecen , aplas tadas por el precio elevado de los 

* El capital financiero, ed. en ruso, págs. 286-287 .  
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materiales y el bajo precio de los artículos manufactura­
dos" . Resulta lo siguiente: 

"Por una parle, han quedado las grandes compañías 
hulleras , con una extracción de carbón que se cifra en va­
rios millones de toneladas , sólidamente organizadas en su 
sindicato hullero; 'luego , estrechamente ligadas a ellas, las 
grandes fundiciones de acero con su sindicato . Estas em­
presas gigantescas, con una producción de acero de 400 .000 
toneladas al año,  con una extracción enorme de mineral de 
hierro y de hulla , con su producción de artículos de acero,  
con 10 .000 obreros alojados en los barracones de los po­
blados fabriles, que cuentan a veces con ferrocarriles y 
puertos propios, son los representantes típicos de la indus­
tria siderúrgica alemana . Y la concentración continúa ava:i.­
zando sin cesar. Las dis tintas empresas van ganando en im­
portancia cada día; cada vez es mayor el número de esta­
blecimientos de u:-ia -o varias ramas de la industria que se 
agrupan en empresas gigantescas , apoyadas y dirigidas por 
med ia docena de grandes bancos berlineses . En lo que se 
refiere a la industria minera alemana, ha sido demos trada 
la exactitud de la doctrina de Carlos Marx sobre la con­
centración; es verdad que esto se refiere a un país en el 
que la industria se halla defendida por derechos arance­
larios pro teccionistas y por las tarifas de transporte. La 
industria minera de Alemania está madura para Ja expro­
piación" * . 

Tal es la conclusión a que hubo de llegar un economis­
ta burgués, concie:-izudo por excepción. H ay que observar 
que considera a Alemania un caso especial a consecuencia 
de Ja protección de su industria por elevadas tarifas aran­
celarias . Pero es ta circuns tancia no ha podido más que 
acelerar la concentración y 'la co:-istitución de asociaciones 
monopolistas patr<males , cartels , sindicatos , etc. Es de ex­
traordinaria importancia hacer notar que en el país del 
librecambio ,  en Inglaterra, l a  concentración conduce tam­
bién al monopolio , aunque algo más tarde y acaso en otra 
forma. He aquí lo que escribe el profesor Ilermann Levy, en 
Monopolios, cartels u trusts, estudio especial hecho a base 
de los datos del desarrollo económico de Ja Gran Bretaña: 

* Hans Gideon Heymann. Die gemischten Werke im deutschen 
Grosseisengewerbe, Stuttgart, 1904, págs. 256 y 278-279. 



"En la Gran Bretaña son precisamente ilas gra::ides pro­
porciones de las empresas y su elevado nivel técnico lo que 
trae aparejada la tendencia al monopol:io. Por una parte, 
la concentración ha determinado e'l ·empleo de enormes ca­
pitales en las empresas; por eso, las nuevas empresas se 
hallan a::ite exigenci.as cada vez más elevadas en lo que con­
cierne a la cuantía de'! capital necesario, y esta circunstan­
cia dificulta su apar:ición. Pero, por otra parte (y -este punto 
lo consideramos más importante), cada nueva empresa que 
quiere mantenerse al nivel de las empresas gigantescas, 
creadas por la co;-icentración, representa un aumento tan 
enorme de la oferta de me.rcancías, que su venta lucrativa 
es posib'le sólo a condición de un aumento extraordinario 
de fa demanda, pues, en caso contrario, esa ·abundancia 
de .productos rebaja los precios a un nivel desve;ifajoso 
para la nueYa fábrica y para las asociaciones monopolis­
tas". En ·Inglaterra, las asociaciones monopolistas de .patro­
nos, carte'ls y trusts, únicamente surgen, en la mayor parte 
de los casos -a diferencia de los otros países, e;i los que 
los aranceles proteccionistas facilitan la cartelización-, 
cuando el número de las principales empresas competido­
ras se reduce a "un par de docenas". "La influencia ele la 
concentración sobre el :rncimiento de los monopolios en la 
gran industria aparece en este caso con una claridad cris­
talina" * .  

Hace medio siglo, cuando Marx escribió El Capital, 
la ·libre 1comp�tencia era para la mayor ¡parle de los econo­
mistas una "ley natural". La ciencia oficial btel1'tó aniqui­
lar mediante la conspiración del silencio la obra de Marx, 
el cual había demostrado, con un análisis teórico e histó.rico 
del capitalismo, que la libre competencia engendra 'la con­
centració;i de la producción, y que dicha concentración, en 
un cierto grado de su desarrollo, conduce al monopolio. 
Ahora el monopolio es un hecho. Los economis'las publican 
montañas de libros en los cuales describen las distintas ma­
nifestaciones del monopolio y siguen declarando a coro que 
"el marxismo ha sido refutado". Pero los hechos son tes­
tarudos -e.orno afirma el dicho inglés- y de grado o por 
fuerza hay que tenerlos en cuenta. Los hechos demuestran 

* Hermann Levy. Monopole, Karlelle und Trusts, Jena, 1909, 
págs. 286, 290, 298. 
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que las diferencias en tre los diversos países capitalistas . 
por ej emplo, en lo  que se refiere al pro teccionismo o al 
librecambio, traen aparej adas ún icamente diferencias no 
esencia les en cuanto a la forma de los monopolios o ni 
momento de su aparición ,  pero que Ja aparición del  mo ­
·nopolio , debida a la concentración de la producción ,  es una 
ley general y fu ndamental de la presente fase de desarrollo 
del c api talismo .  

Por lo que a Europa 'e  refiere, se puede fij ar con bas­
tante exacti tud el momento en que e l  nuevo capitalismo 
,·ino a sust i tuir definitivamente al viej o :  a principios del 
siglo XX. En uno de los trabaj os de recopilación más re­
cientes sobre la historia de la "formación de los monopo­
lios" , leemos : 

"Se pueden citar algunos ejemplos de monopo lios ca­
pitalis tas de la época anterior a 1860 ; se pueden descubrir 
en ellos los gérmenes de las formas que son tan corrientes 
en la actualidad ; pero todo eso constituye indiscu tiblemen­
te la época prehistórica de .!os <:artels .  E l  verdadero comien­
zo de los monopolios contemporáneos l o  hallamos ,  todo 
lo más , en la  década de 1860. El primer gran período de 
desarrollo de los monopolios empieza con la depresión in­
ternacional de la industria en la década del 70, y se pro­
longa hasta principios de 1a últ ima década del siglo" .  "Si 
se examina la cuestión en Jo que se refiere a Europa, la 
libre competencia alcanza el punto culminante de desa­
rrol lo en los años del 60 al 70 .  Por aquel entonces , Ingla­
terra terminaba de levan tar su organización capi talis ta  de 
viejo esti lo .  En Alemania ,  dicha organización en tablaba 
una lucha decidida .contra la industria artesana y domés­
tica,  y empezaba a crear sus propias formas de existen­
cia".  

"Empieza una transformación profunda con el  crac de 
1873 ,  o más exactament e ,  con la depresión que le siguió y 
que -con una pausa apenas perceptible ,  a principios de 
la década del 80 ,  y con un auge extraordinariamente vigo­
roso ,  pero breve , hacia 1889- llena veintidós años de la 
historia económica europea". "Durante el corto período de 
auge de 1889 y 1890 fueron util izados en gran escala los 
cartels para aprovechar la coyuntura. Una polí t ica irrefle­
xiva elevaba los precios con mayor rapidez y en mayores 
proporciones todavía de lo que hubiera sucedido sin los 
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cartel s ,  y casi todos esos cartels perecieron sin gloria en­
terrados "en ' la fosa del crac" . Transcurrieron otros cinco 
años de malos negocios y precios bajos ,  pero en la indus­
tria no reinaba ya el estado de espíritu de antes : la depre­
sión no era considerada ya una cosa natural ,  s ino , senci­
llamente , una pausa ante una nuev•a coyuntura favo­
rable . 

"Y el movimiento de 1os cartels entró en su segunda 
época. E:i Yez de ser un .fenómeno pasajero ,  los cartels se 
convierten en una de las bases de toda la vida económica , 
conquistan una esfera industrial tras otra ,  y, en primer 
lugar ,  la  de l::i. transformación de materias primas . A prin­
cipios de la década del \:JO, los carlels consiguieron ya en 
la organi zación del sindicato del coque ,  el que sirvió de 
modelo al s indicato hullero , una ·técnica tal en la materia 
que en esencia no ha sido sobrepasada. El gran auge de 
fines del siglo XIX y la cris i s  ele 1900 a 1903 transcurre:i 
ya enteramente por primera vez -al menos en lo que se 
refiere a las industrias minera y siderúrgica- bajo el signo 
de los cartels .  Y si entonces esto parecía aún algo nuevo , 
ahora es una verdad evi dente para la opinión pública que 
grandes sectores de h vida económica son, por regla ge­
neral .  sustraídos a la 1ib:-e competencia" *. 

Así ,  pues , el .resumen de la historia de los monopolios 
es el s iguiente : 1) Décadas del 60 y 70 ,  punto culminante 
de desarro'llo de la libre competencia .  Los monopoiios no 
conS'tituyen más que gérmenes apenas perceptibles . 2) Des­
pués ele la cris i s  de 18 73 ,  largo período de desarrollo de 
los oartels ,· los cuales sólo constituyen todavía una excep­
ción. no son aún sólidos ,  aún representan un fenómeno 
pasajero . 3)  Auge de fines del s iglo XIX y crisis de 1900 
a 1903 : los cartels se convierten en una de 'las bases de 
toda la Yida económica. El capitalismo se ha transformado 
en imperialismo. 

Los cartels convienen entre s í  la ·s ·condiciones de venta,  
los plazos ele pago , etc .  Se reparten 'los mercados de venta. 

* Th. Vogelstein. Die finanzielle Organisation der kapitalistischen 
lndugtrie und die ,lfonopolbildungen, en Grundriss der Sozialokonomik, 
VI Abt., Tüb., 1914. Véase asimismo la obra del mismo autor Organi­
sationsformen der Eisenindustrie und Textilindustrie in England und 
Amerika, Bd. I, Leipzig, 1910. 
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Fijan  la can tidad de productos a fabricar. Es tablecen los 
p recios . Dis tribuyen - las  ganancias entre las distintas em­
presa s ,  ele. 

El número ele cartels era en Alemania aproximadamen­
te de 250 en 18!:JG, y de 38fi, en HlOfi abarcando cerca de 
12 .000 es tablccimien tos * . Pero todo el mundo reconoce 
que estas cifras son inferiores a 'Ja rea l idad .  De los datos de 
la estadís t ica de la industr ia alemana de 1907 que hemos 
citado más arriba se deduce que incluso esos 12.000 gran ­
des es tablecimientos concen tran seguramente más  ele l a 
mitad de toda ' la fuerza motriz ele vapor y eléctrica. En los 
Es tados Unidos de América del Norte ,  el número de trusts 
era en HlOO de 185; en 1907 era de 2!í0 . La estadística nor­
teamericana divide todas las empresas industria ' les en em­
presas pertenecientes a personas , a sociedades y a corpo­
rac i�mcs . A es tas últ imas pe!'tenecían , en 1904, e l  23,6 % , y 
en  190!), el 25,9 % . es decir,  más de la cuarta parte del  total 
ele las empresas .  En dichos es tablecimientos estaban ocu­
pados en 1 904 ·el 70,6 % rcle obreros ,  y en 1909 el 75 ,6 % ,  es 
decir, las tres cuartas partes del tota1 .  La cuantía de l a 
producción era . respectivamente ,  ele 10.900 y de 16.300 
millones de dó'lares ,  o sea , el 73 ,7% y e l  79% de la suma 
total .  

En las manos de ' los cartels y trusts se concentran a 
menudo las s iete o las ocho décimas partes de toda la pro­
ducción de una rama industrial determinada.  El s indicato 
hul 'Jero del  Rin y \Vestfa1ia ,  en e1 momento de su constitu­
ción ,  en 18!)3, concentraba el 86,7 % de toda la producción 
del  carbón de aquel la cuenca , y en 1910 disponía ya del 
95,4 % ** . El monopol io así const i tuido ga�antiza beneficios  
gigantescos y conduce a la  creación de unidades i técnicas 
de producción de proporciones inmensas .  El famoso trust 
del pe tróleo de los Estados Unidos (Standard Oil Company) 
fue fundado en 1900. "Su capital era de 150 millones de 

* Dr. Ricsscr. Die deutschen Grossbanken und ilzre Kon=entra­
tion im Zusnmmenlzange mil der Entwicklung der Gesamtwirtschafl 
in DeutscMand. 4a cd .. HH2, pág. 149.- R. Liefmann. Karte//e und 
Trust.� und die Weiterbildung der Vo/kswirtschaftlichen Organisation, 
2a cd., 191 0, ,pág. 25. 

** Dr. Fritz Kestner. Der Organisations=wang. Eine Untersuchuny 
über die Kümpfe :wischen !\arte/len und Aussenscitern, Berlín, 1912, 
pág. 1 1 .  
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dólares. Fueron emitidas acciones ordinarias por valor de 
100 mi l lones ele dólares y acciones privilegiadas por valor 
de 106 míllones de dólares .  Estas últimas rpercibieron los 
siguientes dividendos : en el perío do de 1900 a 1 90 7 :  48 , 48 , 
45 ,  44, 36, 40 ,  40 y 40 % , con un total de 367 mi1lones de 
dólares . De 1882 a 1907  obtuviéronse 889 millones de dóla­
res de beneficio ne to ,  •de los cuales 606 mi l lones fueron dis­
tribuidos en concepto de dividendos ,  y e l  resto pasó al 
ca pi ta l  de reserva" * . "En todas las empresas del  trust del 
acero (United States Steel Corporation) había ocupados en 
1907 , por lo menos. 210.180 obreros y empleados. La em­
presa más importante de Ja industria minera alemana, la  
Sociedad Minera de Gelsenkirchen (Gelsenkirchener Bera­
werksaesel!schaf t) daba trabajo en 1908 a 46.048 obreros 
y empicados" * * .  En 1 902 e l  trust del acero obtenía ya 9 
mil lones de tonelada� de acero * * * .  Su producción consti ­
tuía en 1901  el 66 .� % , y en 1908 el 56,l % de toda Ja pro­
ducción de acero ele los Estados Unidos** * * . Su extracción 
de mineral de  hierro , el 43,9 % y el 46 ,3 %  respectiva­
mente . 

El informe de una comis ión gubernamental norteame­
ricana sobre los trusts dice : "La superioridad de los  trusts 
sobre sus competidores se basa en las grandes proporcio­
nes de sus empresas y en su ex celen te instalación técnica. 
El trust del tabaco , desde e l  momento mismo de su fun­
dación. consagró por entero sus esfuerzos a sustitu ir en 
todas partes en Yasta escala  e l  trabajo manual por e l  tra­
baj o mecánico. Con este objeto adquirió todas las paten­
tes que tuvieran una relación cualquiera con la elabora­
ción del  tabaco ,  invirtienrlo en ello sumas enormes. Muchas 
patentes resultaron al  principio inservibles y tuvieron que 
ser modificadas por Jos ingenieros que se hallaban al  ser­
,·i cio del trust. A fines de 1906 fueron constituidas dos so­
ciedades f i l ia les con e l  único obj eto de adquirir patentes . 
Con este mismo fin ,  e l  trust montó sus fundiciones , sus 
fábricas de maquinaria y sus 'tal leres de reparación. Uno 

* R. Liefmann. Beteiligun¡¡s - und Finanzierungsgesellsclrnf-
tn1. Eine Studie 1iber den modernen Kapitalismus und das Effekten­
wesen, 1a ecl .. J ena. 1 919, pág. 212. 

* *  Ibid., pág. 218. 
***  Dr. S. Tschierschky. Kartell und Trust, Gott., 1903, pág. 13. 

"*** Th. Vogelstein. Organisationsformen, pág. 275. 
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de dic.:hos es tablec.:imientos ,  el de llrooklyn,  da ocupación, 
por término medio ,  a 300 obreros ; e11  él se prueban y se 
perfeccionan los i 1ffcntus relacionados con la  producción 
de cigarrillos ,  cigarrns pequeíios , rapé ,  papel de es taño 
para el empaquetado,  cajas ,  etc." * .  · ' I I ay o tros trusts que 
tienen a su servicio a los llamado s developping engineers 
( ingenieros para el fomento de la lécnic.:a) , cuya misión 
consiste en inven tar nuevos procedimien tos de l a  produc­
ción y experimentar las innovacio nes técnicas . El trust del 
acero abona a sus ingenieros y obreros primas importa ntes 
por los inventos suscep tibles de elevar la técnica o reducir 
los gastos" * * .  

D e l  mismo modo está organizado lodo cuanto s e  refiere 
a los perfeccionamien tos técnicos en la gran indus tria ale ­
mana,  por ej emplo , en la industria química,  que en tan gi­
gantescas proporciones se  ha desarrollado durante estos 
últimos decen�os. El  proceso de concen tración de la produc­
ción había dado origen ya en 1908 en dicha industria a dos 
"grupos" principales ,  que,  a su manera, fueron evolucio­
nando hacia el monopolio .  Al principio , esos grupos cons t i ­
tuían "alianzas dobles" de  dos pares de  graneles fábricas 
con un capital  de 20 a 21 millones de marcos cada una : de 
una parte ,  la  antigua fábrica de Meister, en Hochst ,  y la 
de Cassella, en Francfort del :\fo in ; de otra parte ,  la  fábri­
ca  de anilina y sosa de Ludwigshafcn y la antigua fábrica 
de Bayer, en Elberfeld. Uno de los grupos en 1905 y el 
otro en 1 908 concluyeron sendos acuerdos , cada uno por 
su cuenta, con o tra gran fábrica, a consecuencia de lo cual 
resultaron dos "alianzas triples" con un capi tal de 40 a 50 
millones de marcos cada una, entre las cuales se inició ya 
una "aproximación" , se  est ipularon "convenios" sobre los 
precios ,  etc . * * *  

L a  competencia  s e  convierte en mon opolio .  D e  ahí re ­
sulta un gigantesco progreso de socialización de la pro-

* Report o f  the Commissioner o f  Corporations on the Tobacco 
lndustry, Washi ngton, 1900, pág. 266. Tornado del libro del Dr. Paul 
Tafcl Die nordamerikanischen Trusts und ihre Wirkunyen auf den 
Fortschritt der Technik, S tu t lgart ,  Hl13, pág. 48. 

'* !bi d., pág. 48-49. 
* * *  Ricsscr. Obra ci t . ,  págs . . H7 y siguientes de la 3a ed ic ión . Los 

periódicos dan cuenta (junio de 19 16 )  de la constitución de un nuevo 
trust gigantesco de la inrlu;;tria química de c\lcmania .  
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duccion. Se s ocializa también , en particular , el proceso de 
los inventos y perfeccionamientos técnicos. 

Esto no tiene ya nada que ver con la antigua libre com­
petencia de patronos dispersos ,  que no se conocían y que 
producían para un mercado ignorado. La concentración 
ha llegado a tal punto , que se puede hacer un .inventario 
aproximado de todas rlas fuentes de materias primas (por 
ej emplo , yacimientos de minerales de hierro) de un país ,  y 
aun , como veremos , de varios países y de todo el mundo. 
No sólo se realiza este cálculo ,  sino que asociaciones mo­
nopol istas gigantescas se  ·apoderan de  dichas fuentes . Se  
efectúa e l  cálculo aproximado de la  capacidad de l  merca­
do,  que las asociaciones mencionadas s e  "reparten" por 
contrato.  Se monopoliza la mano de obra capacitada,  se 
contratan los mej ores inge:üeros ,  y las vías y los medios de 
comunicación -las líneas férreas en América y las com­
pañías navieras en Europa y América- van a parar a ma­
nos de los monopolios . El capitalismo , en su fase imperia­
lis ta ,  conduce de lleno a la socializació:i de la producción 
en sus más variados aspectos ; arras tra, por decirlo así ,  a 
los capitalistas , en contra de su voluntad y conciencia ,  a 
un cierto nuevo régimen social ,  de transición entre la  
absoluta l ibertad de competencia y la  socialización com­
pleta.  

La producción pasa a ser s ocial ,  pero la apropiación 
continúa siendo privada. Los medios sociales de producción 
siguen siendo propiedad privada de un reducido número 
de individuos . Se conserva el marco general de la libre 
competencia formalmente reconocida,  y el yugo de unos 
cuantos monopolistas s obre tl resto de la población 
se hace cien veces más duro , más sensible ,  más insopor­
table . 

E l  economista alemán Kes tner ha consagrado una obra 
especial a la "lucha entre los cartels y los outsiders'', es 
decir, los patronos que no forman parte de los cartels .  La 
ha t i tulado La organización forzosa, cuando hubiera debi­
do hablar, naturalmente ,  para no embellecer el capitalismo , 
de la subordinación forzosa a las asociaciones monopolis­
tas. Es instructivo echar una simple oj eada aunque no sea 
más que a la enumeración de los medios a que recurren 
dichas asociaciones en la lucha moderna ,  actual, civilizada 
por la "organización" : 1 )  privación de materias primas 
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( . . . . .  uno de los procedimientos más importa1 1 les para obl i ­
gar a entrar en e l  cartel" ) ; '.!)  privación de mano de obra 
mediante "alianzas" (es decir, mediante acuerdos entre los 
capi talistas y los .sindicatos obreros para que estos úl t imos 
acepten trabaj o solamente en las empresas cartelízadas ) ;  
J) privación de medios de transporte ; 4 )  privación de po­
sibil idades ele ven ta ;  5) acuerdo con los compradores para 
sos tener relaciones comerciales únicamente con los car­
lels ; G)  disminución sis temática de los precios (con objeto 
de arruinar a los outsiders, es decir, a las empresas que no 
se someten a los monopolis tas , durante un tiempo determi­
nado se gastan millones para vender a precios .inferiores al 
coste : en la industria de la gasolina se han dado casos de 
baj ar e l  precio de 40 a 22 marcos ,  es decir, ¡ casi a la 
mitad ! ) ; 7) privación !de crédi tos ; 8) declaración del 
boicot. 

Nos hallamos en presencia,  no ya de la  lucha competi ­
t iva entre grandes y pequeñas empresas , entre estableci­
mientos técnicamente  atrasados y estab lecimientos de téc­
nica avanzada.  Nos hallamos an te  la es trangulación por los 
monopolistas de todos aquellos que no  se  someten al mo­
nopol io ,  a su yugo , a su  arbitrariedad. He aquí cómo se 
reflej a este proceso en la conciencia de un economista 
burgués. 

"lnoluso en e l  terreno de la actividad puramen te eco­
nómica -escribe Kestner-, se produce cierto desplaza­
miento de la  actividad comercial , en el sentido anterior de 
la palabra, hacia una actiYidad organizadora especulativa . 
Consigue los mayores éxitos no el comerciante ,  que va­
l iéndose ele su experiencia técnica y comercial sabe deter­
minar mejor  las necesidades del comprador, encontrar y, 
por decirlo así , "descubrir" la  demanda que se halla en es­
tado laten te ,  s ino el  genio especulativo ( ?  ! )  que por anti ­
cipado sabe tener en cuenta o in tuir al menos el desen­
volvimiento en e l  terreno de la organización , la posibil idad 
de que se es tablezcan determinados lazos entre las diferen­
tes empresas y los bancos . . .  " 

Traducido al lenguaj e común ,  esto significa : el desa­
rrollo del capitalismo ha llegado a un punto tal, que , aun­
que la producción mercantil s igue · ' reinando' ' como antes 
y es considerada la base de toda la economía, en realidad 
se halla ya quebran tada, y las ganancias principales \'an 
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a parar a los "genios'' de las maquinaciones f'inanc1era.s. 
Estas maquinaciones y estos chanchullos tienen su asiento 
en la socialización de Ja producción ; per-0 el inmenso pro­
greso de la humanidad, que ha llegado a esa socialización ,  
beneficia . . .  a los especuladores. Más adelante veremos 
cómo ,  "basándose en esto" , la cTítica 1pequeñoburguesa 
y reaccionaria del imperialismo capital ista sueña con 
volver atrás, a 1Ja compeitencia "libre" , "¡pacífica" y "hon­
rada".  

"Hasta ahora , la subida persistente de los precios como 
resultado de la constitución de Jos cartels -dice Kestner­
sólo se ha observado en Jos principales medios de produc­
ción , sobre todo en la hulla , el hierro y Ja potasa ;  por el 
contrario ,  no se ha observado nunca en los artículos ma­
nufacturados. El aumento de los beneficios motivado por 
ese fenómeno se ve igualmente limitado a la industria de 
los medios de producción.  Hay que completar esta obser­
vación con la de que Ja industria de transformación de las 
materias primas (y no de productos semimanufacturados) 
no sólo obtiene de la constitución de cartels ventajas en 
forma de las ganancias elevadas,  en perjuicio de la indus­
tria dedicada a la transformación ulter.ior de los productos 
semimanufaclurados ,  sino que ha ¡pasado 'ª mantener, con 
respecto a esta última,  relaciones de dominación que no 
existían bajo la libre competencia" *. 

Las palabras que nosotros subrayamos muestran el fon­
do del asun to ,  que de tan mala gana y sólo de vez en cuan­
do reconocen Jos economis tas burgueses y que tanto se em­
peñan en no ver y pasar por alto los defensores actuales 
del oportunismo , con Kautsky al fren te. Las relaciones de 
dominación y la violencia ligada a dicha dominación : he 
ahí lo típ ico en la "fase contemporánea de desarrollo del 
capitalismo",  he ahí lo que inevitablemente tenía que de­
rivarse y se ha deri\·ado de la cons titución de los todopo­
derosos monopolios económicos. 

Citemos otro ej emplo de la dominación de los cartels .  
Allí ·donde es posible apoderarse <le todas o de las más im­
portantes fuentes de materias primas , la aparición de car­
tels y la constitución de monopolios es particularmente fá­
cil . Pero sería un error pensa r que los monopolios no sur-

* Kestner. Obra cit. ,  pág. 254. 
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gcli también cll otras ramas de la producción,  en las que 
la conquista de las fuentes de materias primas es impo­
sible.  La industria del cemento encuentra materia prima 
en todas partes. S in embargo , también esta indus tria está 
muy cartel izada en Alemania. Las fábricas se han agrupado 
en s indicatos regionales : el de Alemania del Sur, el re­
nanowestfaliano ,  etc. Higen unos precios de monopolio : 
¡ de 230 a 280 marcos el vagón, cuando el coste de produc­
ción es de 180 marcos ! Las empresas proporcionan divi­
dendos del 1 2  al 1 6  % ; no hay que olvidar tampoco que los 
"genios" de ,Ja especulación contemporánea saben canalizar 
hacia sus bolsillos grandes ganancias, aparte de las que se 
reparten ·en concepto de dividendo . Para el iminar la compe­
tencia en  una industria tan lucrativa , los monopolistas s e  
valen incluso de  artimañas diversas : hacen circular rumo­
res falsos sobre la mala s i tuación de la industria ;  publican 
en los periódicos anuncios anónimos : "Capitalistas : ¡ N o co­
loquéis vuestros capitales en la .industria del cemento ! " ;  por 
último ,  compran empresas outsiders (es decir, que no for­
man parte de los sindicatos) abonando 60, 80 y J 50 mil 
marcos de "indemnización" *. El  monopolio s e  abre cami­
no en todas partes ,  valiéndose de todos los medios ,  empe­
zando por el  pago de una "modesta" indemnización y ter­
minando por el "procedimiento" norte.americano del em­
pleo de la dinamita contra el  competidor. 

La supres ión de las crisis por los cartels es una fábula 
de los economistas burgueses , los cuales ponen todo su 
empeño en embellecer el capitalismo.  Al  contrario , e l  mo­
nopolio que se crea en varias ramas de la industria aumen­
ta y agrava el caos propio de todo el sistema de la  produc­
ción capital ista en su conjunto .  Se acentúa aún más la 
desproporción entre el desarrollo de la  agricultura y el de 
la industria, desproporción que es característica del capi­
talismo en general .  La s i tuación de  privilegio en que se ha­
lla la industria más cartelizada,  lo que se llama industria 
pesada, particularmente l a  hulla y el hierro , determinan en 
las demás ramas de la industria "la falta mayor aún de co­
ordinación",  como lo reconoce J eidels ,  autor de uno de 

* L. Eschwcge. Zement en Die Bank, 1909, 1, págs. 1 1 5 y siguientes. 
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Ios meJores trabajos sobre "las relacíones entre los grandes 
bancos alemanes y la  índusttr ia' ' * . 

"Cuanto más desarrollada está la  economía nacional 
-escribe Liefmann,  un defensor desfachatado del capita­
l ismo- tanto más se entrega a empresas arriesgadas o en­
clavadas en e l  extranjero , a empresas que exigen largo 
t iempo para su desarro l lo o ,  finalmente ,  a las que sólo t ie­
nen una impo.rtancia focal" * * .  El aumento del 1riesgo va 
unido ,  al fin y al cabo , al aumento gigantesco de capital, el 
cua l ,  por  decirlo así , rebosa y se  vierte hacia el extranjero , 
etc. Y junto a ello, los progresos extremadamente rápidos 
ele l a  técnica traen .aparejados consigo cada vez más ele­
mentos ele desproporción entre las distintas partes de la 
economía nacional ,  e lementos de caos y de cris is .  ' "Pro­
bablemente -se ve obligado a reconocer el mismo Lief­
mann-, la humanidad asist irá en un futuro próximo a nue­
vas y grandes revoluciones en e l  terreno de la técnica,  que 
harán sentir también sus efectos sobre la organización de 
la economía nacionar' . . . la electricidad, la navegación 
aérea . . .  "Habitualmente,  y por regla general, en estos pe­
ríodos de radicales transformaciones económicas se desa­
Prol la una fuerte especulación . . .  " * * * .  

Y las crisis -las crisis d e  toda clase, sobre todo las 
económicas, pero no sólo éstas- aumentan a su vez en 
proporciones enormes la tendencia a Ja concentración y al 
monopol io .  He aquí unas reflex iones extraordinariamente 
instructivas de J eidels sobre la significación de la crisis de 
1900, la cual ,  como sabemos ,  fue un punto crucial  en la 
histor ia de los monopolios modernos : 

"La crisis de 1 900 se produj o en u n  momento en que , al  
lado de gigantescas empresas en las ramas principales de 
la industr ia ,  existían todavía muchos establecimientos con 
una ürganización anticuada, según el  criterio actual ,  "esta­
blecimientos "simples" " (esto es,  no combinados) , "que se 
habían eleYado sobre la oleada del auge industrial .  La baja 
ele los precios y la disminución de la  demanda llevaron a 
esas empresas "simples" a una situación calamitosa que o 

* Jeidels. Das Verhaltnis der deutschen Grossbanken zur Indus­
trie mit besonderer Berücksichtigcmg der Eisenindustrie, Letpzig, 1905, 
pág. 271 .  
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no co11ocieron c u  absoluto las gigan tescas empresas combí­
naclas o que sólo conocieron durante un brevísimo período .  
Como consecuencia de es to ,  la crisis de lUOO determinó la 
concen tración de la industria en proporciones incompara­
blemen te mayores que la de 1 8 7 3 ,  la cual había efectuado 
también una cierta selección de las mejores empresas , aun­
que,  dado e l nivel técnico de entonces,  es ta se lección no pu­
do conducir al monopolio de las empresas que habían sa ­
bido sal ir  victoriosas de la  cr is i s .  Precisamente de ese mo­
uopolio pers is tente ,  y además en un al to grado ,  gozan las 
gigantescas empresas de las iadus trias s iderúrgica y eléctri­
ca actuales , gracias a su equipo técnico , muy complej o ,  a 
su extensa organización y a la potencia ele su capita l ,  y 
luego, en menor grado , también las empresas de cons truc­
ción de maquinaria ,  de determinadas ramas de la industria 
metalúrgica , de  las vías de comunicación , etc." *. 

El monopolio es la última palabra de la "fase con tem­
poránea de desarrollo del capitalismo". Pero nuestro con­
cep to de la fuerza efectiva y de la significación de los mo­
nopolios actuales sería en extremo insuficiente ,  incompleto , 
reducido ,  s i  no tomáramos en consideración e l  papel de los 
bancos.  

1 1 .  Los bancos y su nuevo papel 

La operación fundamental e inicial que los bancos rea­
l izan es la de intermediarios en los pagos. Debido a ello ,  
los bancos convierten e l  capital monetario inactivo en  act i ­
vo, esto es ,  en capital que rinde beneficio ; reúnen toda cla­
se de ingresos metálicos y los ponen a disposición de la 
clase capital ista .  

A medida que van aumentando las operaciones bancarias 
y que se  concentran en un número redueido de estable ­
cimientos , de modestos in termediarios que eran an tes se 
convierten los bancos en monopolis tas omnipotentes , que 
disponen de casi todo el capital monetario de todos los ca­
pitalis tas y pequeños patronos ,  .as í  como de la mayor parte 
de los medíos de producción y de las fuentes de materias 
primas de uno o de muchos países . Esta transformación 
de los numerosos y modestos intermediarios en un puñado 

* J eidels .  Obra cit . ,  pág.  108. 
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de monopolistas cons t i tuye uno de los procesos fundamen­
tales de la transformación del capitalismo en imperialismo 
ca•pita:l ista, y por esto debemos detenernos , en primer tér­
mino,  en  la concentración bancaria. 

En el ejercicio de 1 907- 1 908 , los depósi tos de todos los 
bancos anónimos de Alemania que poseían un capital de 
más de un millón de marcos eran de 7 .000 millones de mar­
cos ; en el ej e�cicio de 1 9 1 2- 1 913 habían ascendido a 9.800 
millones .  Un aumen to de un 40 % en cinco años ,  con la par­
ticularidad de que de esos 2 .800 millones de aumento,  
2 .750 mil lones correspondían a 57 bancos con un capital de 
más de 10 millones de marcos.  La dis tribución de los de­
pósi tos ent1re los bancos grandes y 1pequeiios era la siguien­
te * :  

TANTO POR CIENTO D E  TODOS LOS DEPOSITOS 

Ejercicios 

190í/8 . . .  
1 9 1 2 / 1 3 . 

1 1 
En los 48 bancos En los 115 ban· En los bancos En los 9 gran- ¡restantes con un i cos con un ca- pequeños (con des bancos capital. de más del pita! de 1 a 10 menos de l berlineses 10 ����i; de millones millón) 

4í 
49 

32 , 5  
36 

1 6 , 5  
1 2  

4 
3 

Los bancos pequeños van siendo desplazados por los 
grandes,  nueve de los cua les concentran casi la mitad de 
todos los depós i tos .  Pero aqui no  se  t iene todavía mucho 
en cuenta,  por ejemplo , la transformación de numerosos 
bancos pequeños en simples sucursales de los grandes , e tc . ,  
de lo cual  >trataremos más adelante .  

A fines de HH3, Schulze-Gaevernitz  fijaba los depósitos 
de los nueve grandes bancos berlineses en 5 . 100 millones 
de marcos sobre un to tal de cerca de 1 0 .000 millones. To­
mando en comideración no  sólo 1los depós i tos ,  s ino todo el 
capi tal  bancario ,  ese mismo autor escribía :  "A fines de 
1 909 , los nueve grandes bancos berlineses,  contando los 
bancos adheridos a ellos, manej aban 1 1 .300 millones de 
marcos ,  esto es, cerca del 83 % de todo el  capital bancario 
alemán . El  Banco Alemán (Deutsche Bank), que maneja , 

* Alfred Lansburgh. Fünf Jahre d. Bankweseñ, Die Bank, 1913, 
1\0 8, pág. 728. 
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contando los bancos a él adheridos, cerca de 3 .000 millo ­
nes de marcos ,  representa .  al lado de la admini stración pru­
siana de las líneas férreas del Estado , la aglomeración de 
capital más considerable del Yiejo :\tundo, con la particu­
laridad de estar en alto grado descentralizada" * .  

Hemos subrayado la indicaci6n relativa a los bancos 
"adheridos" porque se  refiere a una de las características 
más importan tes de la concentración capital ista moderna .  
Los grandes establecimientos ,  particularmente los bancos ,  
no só lo  absorben directamente a los  pequeños ,  s ino  que se 
los " incorporan",  los subord inan ,  los incluyen en "su" gru­
po,  en su consorcio -según el término técnico- por medio 
de  la "participación" en su capi ta l ,  de la compra o del  
cambio de acciones ,  del s i s tema de  créditos , etc . ,  etc .  El 
profesor Liefmann ha consagrado todo un Yoluminoso "tra­
bajo" de medio mi llar de páginas a la descripción de las 
"sociedades de participación y financiación" contemporá­
neas * * ,  pero ,  por desgracia ,  adobando con razonamientos 
"teóricos" ele calidad más que inferior un material en bru­
to ,  a menudo mal digerido. La consecuencia de este s istema 
de "participación" ,  desde el punto de v ista de la concentra­
ción ,  la muestra mejor que ninguna otra la  obra del señor 
Riesser, "personalidad" del mundo de las f inanzas , sobre 
los grandes bancos alemanes .  Pero antes de examinar sus 
datos expondremos un ej emplo concreto del s istema de 
"participación" .  

E l  "grupo" del Banco Alemán e s  uno d e  los más impor­
tantes , por no decir el más importan te ,  de los grupos de 
grandes bancos. Para darse cuenta de los hilos pr inc ipales 
que l igan entre s í  a todos los bancos del grupo mencion a­
do ,  hay que dist inguir la "participación" de primero, se ­
gundo y tercer grado , o , lo que es lo mismo , la dependencia 
(de los bancos más pequeños con respecto a l  Banco Ale­
mán) de pr imero,  segundo y tercer grado .  Resul ta lo s i ·  
guiente * * * :  

• Schulzc-Gaev<'rni tz .  Die deutsche Kreditbank, e n  Grundriss der 
So:ialokonom ik, Tüb. ,  1915 .  púgs. 1 2  y 1 3 i .  

* *  R .  Licfmann.  Beteiligungs - und Finan::ieru ng.�qesellscha/len. 
Eine Studie übcr den modernen Kapilalismus und das E//<'klcnwesl!n, 
ta ed., Jen a .  1 90\l, pág. 212 .  

* * *  Alfrcd Lansburgh. Das Bclciligungssyslem im deulsc/ren Bank­
wesen, Die Rank, 1910 ,  I ,  pág. 500. 
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-----

El Banco Alemán 
participa 

1 Dependencia de / Dependencia de ¡ Dependencia de 
primer grado segundo grado tercer grado 

de un modu perma- en 17 bancos 
nente . . . . 

durante un tiempo " 5 
indeterminado . . 

de vez en cuando 8 

Total . . · I en 30 bancos 

:le los cuales 9 de los cuales 4 
participan en 34 participan en 7 

de los cuales 5 de los cuales 2 
participan en 1 4  participan en 2 lde los cuales 1 4 \de los cuales 6 
,participan en 48 participan en 9 

Entre los ocho bancos de "dependencia de primer 
grado",  subordinados al  Banco Alemán "de vez en cuando" , 
figuran tres bancos extranjeros : uno austríaco ( l a  Sociedad 
Bancaria -Bankuerein- de Viena) y dos rusos (el B anco 
Comercial Siberiano -Si birski Torgoui Bank- y el  B anco 
Ruso de Comercio Ex1terior -Russki Bank dlia Vneshnei 
Torgouli-) . En total  forman parte del grupo del  Banco 
Alemán , directa o indirectamente ,  parcial o totalmente , 87 
bancos ,  y e l  capital  total ,  propio o aj eno , que maneja el 
grupo se calcula en dos o tres mil millones de mar.cos .  

Es evidente que un banco que se  halla al frente de un 
grupo tal y que se pone ele acuerdo con media docena de 
otros bancos , casi tan importantes como él, para operacio­
nes fin:mcieras si ngularmente grandes y l u0rativas, tales co­
mo los empréstitos públicos , ha dejado ya ele ser un  "in­
termediario" para convertirse en la alianza de un puñado 
de monopolistas . 

Los datos de Riesser, que e n  forma abreYiada aducimos 
a continuación, muestran la rapidez con que a fines del 
siglo XIX y principios del XX se ha efectuado la concentra­
c ión bancaria en Alemania :  

Años 

1 895 . 
1 900 . 
1 9 1 1 . 

30 

SEIS GRANDES BANCOS BERLINESES TENJAN 

1 1 
\Participación pcr-¡ 

Sucursales Cajas de de- manente en ban- Total de esta­
en Alemania pósito y oficl- cos anónimos blecimientos 

1 6  
2 1  

1 04 

nas de cambio alemanes 

1 4  
40 

276 

1 
8 

63 

42 
80 

450 



Estos el a t os nos p�rm iten H'r la rapidez con que crece 
la espesa red ele canales que ab:riazan a todo el país . que  
cen tralizan tocios los capitales e ingresos moneta r ios, que  
conYierten a mi llares y millares el e empresas dispersas en  
una  empresa capitalis ta ún ica .  naciona l  en un pr incipio y 
mundial despu{�s .  La " clesce n lralización" de que en el pa­
saje que hem.:.. s reproduci do m:ís arriba hablaba Schu l z c­
Gaenrnitz en nombre ele l a  economía política burguesa ele 
nucslros días ,  cons is te .  Pn rcalicl a cl, en la subordinación ::; 
un centro único el e un número cada día mayor de unidacle.Y 
económicas que an tes eran rela l i\'amente " independien tes", 
o para ser más exac tos, que tenían un carácter estricta... 
mente local. Se lrata, pues, en efec to .  de una centralización, 
de un reforzamiento del papel, la impor tancia y el poder 
de los gigantes monopolistas . 

En los países capital is tas más viejos .  ·dicha "·red banca ­
ria" es todavía más espesa .  En Inglaterra (comprendida 
Irlanda) , en 1 9 10 el  número ele sucursales de todos los ban­
cos era de 7 . 1 5 1 . Cuatro grandes bancos contaban con más 
de 400 •mcu rs:i.les cada uno (ele 447  a 689) ; seguían otros 
cuatro ,  con más de 200,  y 11  con más de 100 cada uno.  

En Francia .  los tres bancos más importantes : e l  Crédit 
Lyonnais, el Comptoir National y la Société G énérale han 
ampliado sns operaciones y la red de sus sucursales de l  
modo siguiente* : 

Número de sucursales y de cajas Capitales (en millo-
Años nes de francos) 

En provincia 1 En París 1 Total Propios 1 Ajenos 

1 870 . .¡7 1 7  6-! 200 427 
1 890 . 1 92 66 258 265 l . 2.J5 
1 non . 1 . 033 1 ()6 1 . 22() 1 887 4 . 363 

1 1 
Para caracterizar las "relaciones" de un gran banc0 

moderno .  Riesser suminis tra dalos sobre e l  n úmero de car­
tas enviadas y recibidas por l a  Sociedad de Descuento (Dis­
con to-Gesellsclwft), uno de los bancos más importantes de 

* Eugen Kaufmann. Das franziisiscJ1 c IJankwcscn, Tiib. ,  19 1 1 ,  
págs. 356 y 362, 
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Alemania y de todo el mundo (su capital ascendía en 1914  
a 300  millones de marcos) : 

1 852 
1 870 
1900 

Afies !Número de cartas recibidasJNúmero de cartas remitidas 
6 . 135 

85 . 800 
533 . 102 

6 . 292 
87 . 513  

626 . 043 

E n  el gran banco pans1en Crédit Lyonnais, el n úmero 
de  cuentas corrientes , que en 1875  era de 28.535, pasó en 
1 9 1 2 *  a 633.539. 

Estas simp-les cifras muestran , quizá con mayor eviden­
cia que largos razonamientos ,  cómo Ja concentración del 
capi tal y el aumento del giro de los bancos transforman 
radicalmente la importancia de estos últimos. Los capitalis­
tas dispersos vienen a formar un .capiitali.sta colectivo . Al 
llevar una cuenta .corriente para varios capitalistas , el ban­
co realiza, al parecer, una operación puramente técnica, 
únicamente auxiliar. Pero cuando esta operación crece 
hasta 1a lcanzar proporciones gigantescas , resulta que un  
puñado de monopolistas subordina las operaciones comer­
ciales e indus triales de toda Ja sociedad capitalista, colo­
cándose en condiciones -por medio de sus relaciones ban­
carias ,  de las cuen tas corrien tes y otras operaciones finan­
cieras-, primero , de conocer con exactitud la situación de 
los distintos capitalistas, después , de controlarlos, de ejer­
cer influencia sobre ellos mediante la ampliación o la res­
tricción del crédito ,  faci litándolo o dificultándolo y,  final­
mente, de decidir enteram ente su destino ,  de determinar su 
rentabilidad , de privarles de capital o de permitirles acre­
centarlo rápidamente y en proporciones inmensas , etc .  

Acabamos de aludir al  capital de 300 millones de mar­
cos de la Sociedad de Descuento de Berlín . Este aumento 
del capital de dicha sociedad fue uno de los episodios de la 
lucha por la hegemonía entre los dos bancos berlineses más 
importantes : el Banco Alemán y la Sociedad de Descuento . 
En 1870 ,  el primero , que entonces acababa de salir a la pa-

* Jean Lescure. L'épargne en Frunce, París, 1914 ,  pág. 52.  
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lestra,  no  contaba más que con un capi ta l  de 1 5  millones,  
mientras que el del  segundo se elevaba a 30 millones .  En 
1 908 , el primero tenía un capi ta l  de 200 millones ; e l  de l  
segundo era de 1 iO  millones .  En 1 9 1 4 ,  el primero e le,·ó su 
capital a 250 millones ; el segundo , mediante la fusión con 
o tro banco importantís imo ,  Ja Al ianza Bancaria Schaffhau­
sen, a 300 millones. Y naturalmente ,  esta lucha por Ja  he­
gemonía se  desarro lla paralelamente a los "acuerdos" cada 
nz más frecuen tes y más sól idos ,  entre los dos bancos . lle 
aquí a qué conclusiones hace l legar este desenvolvimiento 
de Jos bancos a especialistas en cues t iones bancarias que 
examinan Jos problemas económicos desde un punto ele 
vista que no  rebasa ,  n i  mucho menos ,  Jos l ímites del refor­
mismo burgués más moderado y circunspecto : 

' ·Los demás bancos seguirán e l  mismo camino -decía 
la revista alemana Die Bank con motivo de la elevación 
del capital de la  Sociedad de Descuento a 300 mil l ones-, 
y las trescientas personas que en e l  momento actual rigen 
los destinos económicos de Alemania se verán reducidas 
con e l  t iempo a 50,  25 o todavía menos .  No hay que espe­
rar que e l  movimiento moderno de concentración quede 
circunscri to a los bancos.  Las estrechas relaciones entre di ­
ferentes bancos conducen asimismo,  de un  modo natural ,  
a l  acercamiento entre los s indicatos de industriales que 
estos bancos protegen . . .  Un buen día nos despertaremos,  
y ante nuestros ojos asombrados no habrá más que trus t s ,  
y nos hallaremos en  J a  necesidad de  reemplazar l o s  mono­
pol ios privados por Jos monopol ios de Estado.  Sin embar­
go , en realidad.  nosotros no tendremos nada que repro­
charnos ,  a no  ser el haber dej ado  que la marcha de las 
cosas se desarrollara libremente ,  acelerada un poco por 
el uso de las acciones" * . 

He aquí u n  ejemplo de  la i m potencia de l  periodismo 
burgués,  del  cual la ciencia burguesa se dist ingue sólo por 
una menor franqueza y por J a  tendencia a velar el  fondo 
de las  cosas,  a ocultar e l  bosque 1tras los árboles .  "Asombrar­
se" de las consesuencias de l a  concentración ,  "hacer 
reproches" al  gobierno de la Alemania capi tal i s ta o a l a  
"sociedad" cap ital ista ( "noso tros" ) , t emer la "aceleración" 

* A. Lansburgh. Die Bank mir den 300 Mi/liom'n, Die Bnnk, 
1 9 1 4 ,  1 ,  pág. 426. 
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de la  concentración que ttae el lanzar las acciones ,  del 
mismo modo que un especialista alemán "en cartels" , 
Tschierschky, teme los trusts norteamericanos y "prefiere" 
los cartels alemanes , porque , según él, no son tan suscepti­
bles "de acelerar de un modo tan excesivo como los trusts 
el rprogreso técnico y ·económico" * , ¿no es •todo esto una 
prueba de impotencia ?  

Pe1ro los hechos son hechos .  En A:Iemania n o  hay •trusts ,  
sino "solamente" cartels ,  pero el  país lo dirigen todo lo  
más 300 magnates del  capital, y su  número disminuye sin 
cesar. Los bancos ,  en todo caso ,  en todos los países capita­
l istas, cualquiera que sea la diferencia entre las ·legislacio­
nes b ancarias ,  intensifican y hacen muchas veces más 
rápido el proceso de concentración del capital y de consti­
tución de monopol ios .  

"Los bancos crean en escala social la forma, y nada 
más que la forma, de la contabilidad general y de la distri­
bución general de los medios de producción" , escribía 
Marx , hace medio siglo , ·en El Capital ( trad.  rus,a , t .  1 1 1 ,  
parte 1 1 ,  pág. 1 44 ) . Los datos que hemos reproducido re­
ferentes al incremento del capital bancario ,  al aumento del 
número de oficinas y sucursales de las bancos más impor­
tantes y de sus cuentas corrientes , etc., nos muestran en 
concreto esa "contabilidad general" de toda la clase capi­
t alista,  y aun no sólo capitalista,  pues los bancos recogen , 
aunque no sea más que temporalmente, los ingresos mone­
tarios de todo género , tanto de los más pequeños patronos 
como de los empleados y de una reducida capa superior de 
los obreros .  La "dis tribución general de .Jos medios de pro­
ducción" : he aquí lo que brota, desde el punto de vista 
formal , de los bancos modernos ,  de los que los más impor­
tantes , en número de 3 a 6 en Francia y de 6 a 8 en Alema­
nia, disponen de miles y miles de millones. Pero, por su 
contenido, esa distriibución de los medios de producción no 
es "general" , ni mucho menos , sino privada , esto es con­
forme a los intereses del gran capital ,  y en rprimer lugar 
más grande,  del capital monopolista, el cual actúa en unas 
condiciones en que la masa de la población pasa hambre ; 
en unas condiciones en que todo el desarrollo de la agricul­
tura se retrasa irremediablemente con respecto al de la 

* S. Tschierschky. Obra cit., pág. 128. 



industria ,  una parte de la cua l ,  la "industria pesada" , per­
cibe un tributo de. todas las demás ramas indus triales . 

En cuanto a Ja socialización de la economía capitalista , 
empiezan a competir con los bancos las caj as de  ahorro 
y los es tablecimientos pos tales , que son más "descentrali ­
zados",  es decir, que extienden su influencia a un número 
mayor de localidades, a un número mayor de lugares ale­
j ados, a sectores más vastos de la población . He  aquí los 
datos recogidos por una comisión norteamericana encarga­
da de inves tigar el aumento comparado de  los depósitos en 
los bancos y en las cajas de ahorro *:  

DEPOSITOS (en miles d e  millones d e  marcos) 

Inglaterra Francia Alemania 

Años En las En las En las En las 
En los En los En los cajas 
bancos cajas de bancos cajas de bancos sociedades de ahorro ahorro de crédito ahorro 

1 880 . 8 , 4  1 , G  ? 0 , 9  0 , 5  0 , 4 2 , 6  
1 888 . 1 2 , 4  2 , 0  1 , 5 2 ,  l 1 '  1 0 , 4 4 , 5 
1908 . 23 , 2  4 , 2  3 , 7 4 , 2  7 ' 1 2 , 2  13 , 9  

Las caj as de ahorro ,  que pagan e l  4 y e l  4 1/4 % a los 
deposi tares , se ven obligadas a buscar una colocación "re­
munerativa" a sus capitales ,  a lanzarse a operaciones de 
descuento de letras de cambio ,  de  hipotecas y otras .  La<; 
fronteras existentes entre los  bancos y las cajas de ahorro 
"van desapareciendo cada vez más" . Las Cámaras de Co­
mercio de Bochum y de Erfurt, por ej emplo , exigen que se  
"prohíban" a las cajas de ahorro las operaciones "pura­
mente" ban carias , tales como el descuento de letras ; exigen 
la limitación de Ja actividad "bancaria" de Jos estableci ­
mientos postales ** . Lo.s magnate<; bancarios parecen temer 
que el monopolio del Estado se deslice hasta ellos cuando 
menos lo esperen.  Pero , naturalmente ,  dicho temor no  re-

* D a tos de la l'\ational Monetary Commission no rteamericana , 
en Die Bank, 1 9 10 ,  2, pág. 1 200. 

* *  Informe de la f\"ational llfonetary Commission norteamericana,  
en Die Bank, 1 9 1 3 ,  págs. 8 1 1  y 1 022 ; l!J14,  p i1g. 7 1 3. 
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basa fos límites de ia competencia entre 'dos j e:fes ide des­
pacho de una misma oficina,  porque de un lado son al .fin 
y al cabo esos mismos m agnates :del oa:pital bancar.io l!os  
que disponen de hecho rde ilos mi les  de millones concentra­
dos en ilas .caj as de ahorro ; ry de otro lado,  el mon0¡polio del 
Estado en la  socieldad capitalislta no  es más que un medio 
de elevar y asegurar ilos  ingresos de los millonarios que es­
tán a punto de quebrar en una u otra rama de la Jndu.stria .  

La sustitución del viej o capitalismo , en el cuaI reina 
la libre competencia, por el  nuevo capitalismo ,  en el  que 
domina el  monopolio ,  la expresa ,  entre o tras cosas, la dis­
minución de la importancia de la 'Bolsa. "Hace ya tiempo 
-dice la  revista Die Bank- que la Bolsa ha deJado de -ser 
el intermediario indispensable de la circulación que era 
antes, cuando los bancos no  podían todavía colocar 'la 
mayor iparte de las ·emisiones entre sus clientes" * .  

" "Todo banco e s  u n a  Bolsa".  Este aforismo moderno es 
tanto más exacto cuanto más grande es el  banco , cuanto 
mayores son los éxitos de la concentración en los negocios 
bancarios" **. "Si antes, en los años 7 0 ,  ,1a Bolsa, 1con sus 
excesos de jm·entud" (alusión "delicada" al crac bolsista 
de 1 873 ,  a Jos ·escándalos de Gründerzeit 7 ,  etc. ) , "abrió la 
época de la industrialización de  Alemania, en el momento 
actual los bancos y la indus tria "se las pueden arreglar por 
sí mismos" .  La dominación de nuestiros grandes bancos 
sobre la Bolsa . . .  no es otra cosa que Ja expresión del Esta­
do industrial alemán completamente organizado . Si se 
restringe de este modo el  campo de acción de las :leyes 
económicas que funcionan automáticamente y se ensancha 
extraordinariamente el de Ja regulación consciente a través 
de Jos bancos ,  aumenta en proporciones gigantescas Ja res­
ponsabilidad que en cuanto a la economía nacional recae 
sobre unas pocas cabezas dirigentes" , dice el profesor ale­
mán Schulze-Gaevernitz * **.  Este apologista del imperialis­
mo alemán, que es una autoridad entre fos imperialistas de 
todos los países , se  esfuerza en disimular una "pequeñez" : 
que esa "regulación consciente" a través de los 'bancos 

* Die Bank, 1914, 1,  pág. 316 .  
**  Dr .  Osear Stillich. G eld-und Bankwesen, Berlín, pág. 169. 

*** Schulze-Gaevernitz. Die deutsche Kreditbank e n  Grundriss der 
So=ialokonomik, Tüb., 19 15 ,  pág. 1 0 1 .  
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consis te  en e l  despojo del públ ico por un puñado ele mono­
pol is tas  "comple t amente organizados" .  Lo que el  profesor 
burgués se propone no  es poner al descubierto todo el me­
canis mo,  no es cl csen mascarar tocias  las art imafias de Jos 
monopol is tas bancarios .  sino embellecerla s .  

Del mismo modo .  Riesser, economis ta y "personal idad 
del mundo ele la Banca" , más pres t ig ioso lodada . sa le del 
paso con frases que no d icen nada . hablando de  hechos 
que es imposible negar : "La Bolsa va perdiendo cada d ía  
más l a  cuali dad ,  abso lu tamente  ind ispensable para toda l a 
economía y para la circu lación ele los  rnlores , de ser no  
sólo e l  instrumen to  m:í.s  fiel de ernluación , s ino también 
un regu lador casi automát ico de los movimientos económi­
cos  que convergen hacia e l la" * .  

E n  otros términos : e l  viej o  capital ismo ,  el capital ismo 
ele la l ibre competencia ,  con su regulador absolutamente 
indispensable ,  la Bolsa ,  pasa a la  histori a .  En su lugar 
ha aparecido el nuevo capitaJ.i smo, que t iene los rasgos evi­
dentes de un fenómeno trans itori o ,  que represen ta una 
mescolanza de  la libre competencia y del monopol io .  Se 
desprende la pregunta : ¿ en qué desemboca la  "transición' '  
de l  ca pi lalismo moderno?  Pero los sabios burgueses t ienen 
miedo a hacérsela .  

"Hace tre inta años , los patronos que competían l ibre­
mente entre sí real izaban las 9/10  de la  labor económica 
que no  pertenece a la esfera del trabajo  físico de los "obre­
ros' ' .  En la  actualidad , son los funcionarios los que rea­
lizan las 9/1 0  de esa labor inte lectual en Ja economía. Los 
bancos se hal lan al fren le de esta evolución" * * . Esta con ­
fesión de Schulze-Gae,·ern itz l leva una y otra vez al pro­
blema de saber en qué desemboca esta transición del capi­
tal ismo moderno ,  del capital ismo en  su fase imperial is ta .  

En tre el reducido número de bancos que ,  en virtud del  
proceso de concen tración ,  se  quedan a l  frente de toda la 
economía capi ta l i s ta ,  se obsen·a y se acentúa cada día más , 
como es na tural ,  J a  tendencia a l l egar a un  acuerdo mo­
nopol ista ,  a l  trus t de los  bancos. En Jos Estados Unidos ,  no  
só lo  nueve, s ino dos grandes bancos , de los  multimillonari·os 

* R iesser. Obra cit . ,  pág. 629 de la 4a edici ún.  
**  Schutze-Gaeverni t z .  Die deutsche Kreditbank en Gmndri.�s der 

So:ialükonomik, Tüb.,  1 9 1. 'i ,  pág. l !'i l . 
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Rockefeller y l\forgan , son los que dominan sobre un ca­
pital de 1 1 .000 millones de marcos * .  En Alemania ,  la ab­
sorción, a que hemos aludido antes ,  de la Alianza Bancaria 
Schaffhausen por la ·Sociedad de Descuento , movió a las 
siguientes reflexiones a la  G aceta de Francf ort, periódico 
que defiende los intereses bursátiles : 

"El incremento de la concentración de los bancos res­
tringe el círculo de insti tuciones a las cuales uno se  puede 
dirigir en demanda de crédi to ,  con lo que .aumenta la de­
pendencia de la  gran industria respecto ele un reducido 
número de grupos bancarios .  Como resultado de la estrecha 
relación entre la industria y el mundo financiero , la liber­
tad ele movimiento ele las sociedades industriales necesi­
tadas del capital bancario se  ve restringida. Por eso,  la 
gran industria asiste con cierta perplej idad a la trustifi­
cación (unificación o transformación en trusts) de los ban­
cos, cada día más intensa ; en efecto ,  .a menudo se ha podido 
observar el germen de acuerdos determinados en tre los 
consorcios de grandes bancos ,  acuerdos cuya finalidad es 
limitar la competencia" * * .  

Otra y o tra vez s e  \' e  que l a  últ ima palabra en e l  de­
sarrollo de los bancos es el monopolio .  

En  cuanto a la  estrecha relación existente entre los 
bancos y la industria, es precisamente en ·esta esfera donde 
se manifiesta, acaso con más evidencia que en ninguna otra 
parte ,  el nuevo papel de los bancos .  S i  el banco descuenta 
las le tras de un  patrono , le  abre cuenta corriente , etc . , 
esas operaciones,  consideradas ais ladamente ,  no disminuyen 
en lo  más mínimo la independencia de dicho patrono y el 
banco no pasa de ser un modesto intermediario .  Pero si 
estas operaciones se hacen cada vez más frecuentes y más 
firmes ,  s i  e l  banco "reúne" en sus manos inmensos cap i ­
tales , s i  l a s  cuentas corrientes de una empresa permiten a l  
banco -y es as í  como sucede- conocer de  un modo cada 
vez más detallado y completo la s i tuación económica de 
su cl iente,  el  resultado es  una dependencia cada día más 
completa del capital ista  industrial con respecto al banco . 

Paralelamente se  desarrolla , por decirlo así ,  la unión 
personal de los bancos con las más grandes empresas in-

* Die Bank, 1912,  1 ,  pág. 435 . 
** Citado por Schulze-G.aevernitz en Grdr. d. S.-Oek., pág. 1 55,  
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dus triales y comercia les , la fusión de los unos y de las 
o tras mediante la posesión de las acciones, median te la en­
trada de los d irectores ele los bancos en los consejos de su­
pervisión (o adminis trac ión) ele las empresas industriales 
y comerciales ,  y viceversa . El economista alemán Jeidels ha 
reunido datos muy completos sobre esta forma de concen· 
tración ele los capitales y de las empresas . Seis grandes !ban­
cos berlineses estaban representados , a través ele sus direc· 
tores , en 344 sociedades industriales , y a través de los miem­
bros de sus consejos ele  administración en otras 407, o sea ,  
en un  total de  75 1 sociedades . En 289 sociedades tenían 
a dos de sus miembros en los consejos de administración 
u ocupaban en ellos la presidencia .  Entre esas sociedade� 
comerciales e industriales hallamos las ramas industriales 
más variadas : compañías de seguros ,  vías de comunica­
ción , restaurantes ,  teatros, industria de objetos  artís t icos ,  
etc .  Por otra parte ,  en los consej os de administración de 
esos seis bancos había (en 19 10 )  51 graneles industriales, 
entre ellos e l  director de la casa Krupp,  e l  de  la gigantesca 
compañía naviera Hapag (Hamburg-Amerika-Linie) , etc . , 
etc .  Cada uno de los seis bancos ,  ele 1 895 a 1 9 1 0  participó 
en la emisión de acciones y obligaciones de varios cente­
nares ele sociedades industriales , más concretamente , de 
281 a 419 * .  

La  "unión personal" de  los bancos y la industria se 
completa con la "unión personal" de  unas y otras socieda­
des con el gobierno .  "Los puestos en los consejos de admi­
nistración -escribe J eidels- son confiados voluntaria­
mente a personalidades ele renombre , así como a antiguos 
funcionarios del Estado , los .cuales pueden facilitar en gra­
do considerable ( ! ! )  las relaciones con las autoridades" . . .  
"En el  consejo ele administración de un banco importante 
hallamos generalmente a algún miembro del parlamento 
o ·del .ayuntamiento de Berlín" .  

Los grandes monopol ios capitalistas van surgiendo y 
desarrollándose ,  por decirlo así ,  a toda máquina , s iguiendo 
todos los caminos "naturales" y "sobrenatural es" .  Se esta­
blece sistemáticamente una determinada división del tra­
bajo entre varios cen tenares de reyes fina ncieros de la  so­
ciedad capital ista actua l :  

• J eid,els y lUc.sser. Obras citadas. 
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"Paralelamente a este ensanchamiento del campo de 
acción de los distintos grandes industriales" (que entran 
en los consejos de 1adrninistriación de los bancos ,  etc.) "y al 
hec'ho de que se confíe a los directores de los bancos de 
pr-ovincias únicamente la  administración 1de una zona indus­
trial deteruninada , se produce cierto aumento de la  esipe­
cialización entre los dirigentes de los grandes bancos. Tal 
especialización, hablando en general , es concebible única­
mente en e l  caso de que toda la empresa bancaria ,  y parti­
cularmente sus relaciones industriales, tengan grandes pro­
porciones. Esta división del 1trabajo se  efectúa en dos sen­
tidos : de una parte , las relaciones con la industria en su 
conjunto se  confían,  como ocupación especial ,  a uno de 
los directores ; de otra parte , cada director se encarga del 
control de empresas sueltas o de grupos de empresas que 
son afines por su -producción o ,por sus intereses" . . . . .  (El 
capitalismo está ya en condiciones de ej ercer el control 
organizado de las empresas sueltas) . . .  "La especia'l i:dad de 
uno es  la industria .alemana , o simplemente incluso la de 
Alemania Occidental" (que es la parte más industrial del 
país ) , "la de otro , las relaciones con otros Estados y con 
las industrias del extranjero , los informes sobre los indus­
triales ,  etc. , sobre los negocios bursátiles, etc .  Además de 
esto , cada uno de los directores de .banco queda a menudo 
encargado de una zona o de una rama especial de indus­
tri a ;  uno se  dedica .principalmente a los consej os de admi­
nistración de las sociedades eléctricas , otro , a las fábricas 
de productos químicos ,  azucareras o de ·cerveza ,  el ;tercero ,  
a un cierto número de  empresas sueltas y ,  paralelamente . 
figura en e l  consejo de administración de sociedades de se­
guros . . .  En una palabra,  es indudable que en los grandes 
bancos , a medida que aumentan el volumen y la variedad 
de sus operaciones , se establece una división del trabajo 
cada vez mayor entre los directores , con el f in (que consi­
guen ) de elevarlos un poco, por decirlo así ,  por encima de 
los negocios puramente !bancarios , de hacerlos más aptos 
para formarse su composición de lugar sobre los asuntos ,  
para  ori1entarse mejor en fos 1problemas generales de la  
industria y en los  problemas especiales de sus  diversas 
ramas,  con el fin de prepararlos para su adividad en el 
sector industrial de la  esfera de influencia del banco . Este 
sistema de los bancos lo completa 'la tendencia que en ellos 
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se observa a elegir para sus consejos  de  supervisión a gen­
te  que conozca bien la industri a .  a patronos .  a an tiguos 
funcionarios , parti cularmente a los que proceden de los 
departamen tos de ferr ocarriles , minas" , c te . * . 

En I::i. Banca francesa hallamos inst i tuciones s imi lares ,  
sólo que en una forma un poco diferente .  'Por ej emplo ,  uno 
ele los  tres graneles bancos franceses , c> l  Crédit Lyonnais, 
t iene mon tada una "sección especial dedicada a recoger 
informaciones f inancieras" (seruice des él udes financieres) . 
En cl icha sección trabaj an permanentemente más de 50 
ingenieros , personal de  estadíst ica , economistas ,  abogados , 
cte .  Cues ta ele G00.000 a 700.000 francos anuales. La sec­
ción se halla div id ida a su vez en ocho subsccciones : una 
recoge dalos sobre las  empresas industriales . otra estudia 
la cstaclí.s t i ca  gcneJ·al ,  otra, las compañías ferroviarias y 
na,·ieras ,  otra , los fondos,  otra , los informes financieros ,  
e tc . * * .  

Resulta , d e  una parte , una fusión cada día mayor, o 
según Ja  acertada expresión de N .  I .  Bujarin, Ja ensambla­
dura de Jos capitales bancario e i ndustrial , y de  otra ,  la  
transformación de los  bancos  en inst i tuciones de un verda­
dero "carácter uni,·ersal" .  Juzgamos necesario reproducir 
los términos exactos que al particular emplea J eidels , el 
escritor que mejor ha estudiado e l  problema : 

"Como resul tado del examen de las relaciones industr ia­
les en su conjunto obtenemos el carácter universal de los 
establecimien tos financieros que trabaj an para la indus tria .  
En oposición a otras formas ele  bancos , en  oposic ión a las 
demandas , formuladas a veces en las publicaciones ,  de que 
los bancos deben especial izarse en una esfera determinada 
de negocios o en una rama industrial determinada a fin de 
pisar terreno firme ,  Jos graneles bancos t ienden a que sus 
relaciones con los establecimientos industri ales sean lo más  
rnriadas posible ,  tanto desde el punto ele v i s ta  de l  lugar 
como del género de la producción ; procuran el iminar Ja 
distribución desigual del capital en tre las d is t intas zonas o 
ramas de la industri a ,  desigualdad que halla su explicación 
de la historia de dist intos establec imientos" .  "Una tenden-

* Jei<lels .  Obra c i t . ,  p:igs. 1 5 G - 1 5 7 .  
* *  Artículo de Eugen Kaufrnann sobre l o s  bancos franceses, e n  

Pie Bank, 1\J09, 2 ,  págs. 851  y sigui entes. 



cía consiste en convertir las relaciones con fa industria en 
fenómeno de orden general ; la  otra, en hacerlas sólidas e 
intensivas ; ambas están logradas en los seis grandes ban­
cos, no de un modo completo ,  pero ya en proporciones 
considerables y en un grndo igual" . 

En los medios comerciales e industriales se oyen con 
frecuencia lamentaciones contra el " terrorismo" de los ban­
cos. Y no tiene nada ·de sorprendente que surjan esas la­
mentaciones cuando los grandes bancos "mandan" de la 
manera que nos muestra el ejemplo siguiente .  El  l9 de no­
viembre de 190 1 ,  uno de los bancos !berlineses llamados 
banoos D ( el nombre de los cuatro bancos más importan­
tes empieza por la letra D) dir·igió a la .administración del 
sindicato del cemento de la Aleman,ia del Noroeste y del 
Centro la carta siguiente : "Según la nota que ustedes han 
hecho pública el 1 8  del corriente en el periódico tal ,  pa­
rece que debemos admitir la eventualidad de que la asam­
blea general de su s indicato , a celebrar el 30 del actual ,  
adopte resoluciones susceptibles de determinar en su em­
presa modificaciones que nosotros no podemos acep'tar. 
Por esto , con gran sentimiento por nuestra parte ,  nos ve­
mos obligados a retirarles el ·crédito ele que hasta ahora 
gozaban . . .  Ahora bien,  si dicha asamblea general no toma 
resoluciones inacep tables para nosotros y se nos clan ga­
rantías a este respecto par.a el futuro , estamos dispuestos 
a entabrar negociaciones con e l  fin de abr.ir un nuevo cré­
dito" * . 

En esencia , se trata de las mismas lamentaciones del 
pequeño capital con respecto a l  yugo del grande,  sólo que 
en este caso la categoría de "pequeño" c·apital corresponde 
a ¡ todo un sindicato ! La vieja lucha entre el pequeño y el 
gran capital se reproduce en un grado ele desarrollo nuevo 
e inconmensurablemente más elevado.  Es evidente que ,  dis­
poniendo como disponen de miles de mi llones , loe;; grandes 
bancos pueden también hacer avanzar el progreso técnico 
valiéndose de medios incomparablemente superiores ·a los 
anteriores. Los bancos crean ,  por ej emplo ,  sociedades es­
peciales de investigación técnica ,  de cuyos resultados se 
aprovechan, naturalmente , sólo las empresas industriales 

* Dr. Osear Stillich. G eld-und Bankwessen1 Berlín, 1907 , pág. 
147. 
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"amigas" . En tre ellas figura n la Sociedad para el Estudio 
del Problema de los Ferrocarriles Eléctricos ,  la Oficina 
Central de Inves tigaciones Cien tíficas y Técnicas ,  etc. 

Los propios dirigen tes de los grandes bancos no pueden 
por menos de ver que están apareciendo nuevas condicio­
nes de la economía nacional, pero ellos son impotentes 
ante las mismas : 

"El que haya observado durante los últ imos años -dice 
Il eidels- los cambios ele directores y miembros de los con­
sejos de adminis tración de los grandes bancos ,  no habrá 
podido dejar de darse cuenta de qu e el poder pasa paula­
tinamente a manos de quienes consideran que el fin nece­
sario y cada vez más' vital de los grandes bancos consiste 
en in tervenir ac tivamen te en e l  desenvolvimiento general 
de la industria ; entre ellos y los viejos directores de los 
bancos se producen ·con ta1l mot ivo d ivergencias en el tenre­
no iprofcsional y, a menudo , en el  terreno personal .  Se 
trata, en el fondo , de saber s i  no perj udica a los bancos , en 
su calidad de instituciones de ·crédi to , esa ingerencia en 
el proceso industrial de la producción ,  si no se sacrifican 
los principios firmes y el beneficio seguro a una actividad 
que no t iene nada de común con el papel de in termediario 
para la concesión de créditos y que coloca a los bancos en 
un terreno en el que se hallan todavía más expuestos que 
antes al dominio ciego de la coyun tura industrial .  Así afir­
man muchos de los viej os directores de bancos , mien tras 
que J.a mayoría de los j óvenes considera la intervención 
activa en los problemas de la  industria una necesidad se­
mejante a la que hizo nacer, junto con la gran industria 
moderna, a los grandes bancos y a la  banca industria l mo ­
derna.  En lo ún ico en que están de acuerdo las dos partes 
es en que no existen principios firmes n i  fines concretos pa­
ra la nueva actividad de los grandes ·bancos" * . 

El viejo capitalismo ha caducado.  El nuevo const i tuye 
una etapa de transición hacia algo distinto. Encontrar 
"principios firmes y fines concretos" para la "conciliación" 
del monopolio con la  l ibre competencia, es, naturalmente ,  
una empresa llamada a fracasar. Las confesiones de la 
gente práctica ·resuenan de manera muy dist inta a como 
lo hacen los elogios del capi talismo "organ izado" , que en-

"' Jeidels. Obra cit . ,  págs. 1 83-18 !. 
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tonan sus apologistas oficiales ,  tales ieomo Schulze-Gaeve1r­
nitz, 1Liefmann y ·o tros "teóricos" por el esti lo .  

J eidels nos da una respuesta bastante exacta al impor­
tante problema de saber a qué período se refieren con pre­
cisión los comienzos de Ja "nueva actividad" de los gran­
des bancos : 

"Las relaciones entre !·as empresas industriales con su 
nuevo contenido,  sus nuevas formas y sus nuevos órganos ,  
es  decir, los gr·andes bancos organizados de un modo a la 
vez centralizado y descentralizado , no se forman ,  como 
fenómeno característico de la economía nacional, antes 
del último decenio del siglo XIX ; en cierto sentido puede 
incluso tomarse como punto de partida el ·año 1 89 7 ,  con 
sus .grandes "fusiones" de empresas que implantaron por 
vez primera la nueva forma de organización descentrali­
zada en razón de la política industria l  de los !bancos.  Este 
punto de part ida se  puede tal  vez llevar incluso a un pe­
ríodo más reciente ,  pues sólo la crisis de 1900 aceleró en 
proporciones gigantescas el proceso de concentración tanto 
de la industria como de la banca, consolidó dicho proceso ,  
convirtió por  primera vez las relaciones con la  industria en 
verdadero monopolio de los grandes bancos y dio a dichas 
relaciones un carácter incomparablemente más estrecho y 
más intenso" * . 

Así .  pues , el siglo XX señala el punto de viraje del viej o 
capitalismo al nuern , de la dominación del capital en gene­
ral a l a  dominación del capital financiero. 

1 1 1 .  El  capital financiero y la oligarquía financiera 

"Una parte cada 1día mayor idel capital industrial --es­
cribe Hilferding-- no pertenece ·a los industriales que lo 
util izan. Pueden disponer del capital únicamente por me­
diación del banco , que representa,  con respecto a ellos, 
a los propietarios de dicho ·capital .  Por o tra parte , el banco 
también se ve obligado a dejar en la industria una parte 
cada Yez más grande de su capital .  Gracias a esto se con­
vierte ,  en proporciones crecientes , en capital ista industria l .  
Este capital bancario -por consiguiente ,  capital e11 form;:i 

* Jeidels. Obra cit., p ág. 1 8 1 ,  
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de dinero-, que por ese procedimiento se trueca de hecho 
en capi tal industri al, es lo que llamo capital  financier o " .  
"Capi tal fina n c iero es e l  capi tal que se halla a disp o s ición 
de los bancos y que u t i l izan los industri ales" * .  

Esta defini ció n  no es completa, por cuanto no se indi ­
ca en ella uno de los aspec tos más importantes : el aumento 
de la concentraci ón de la prod ucción y del capi tal en un 
grado tan elevado , que ·co nduce y ha c onducido al mono­
po l i o .  Pero en tocia la exposición ele l l ilferding, en general, 
y, en part icular, en los dos capítulos que preceden a aquel 
del cual hemos entresacado est a  def.inición , se subraya el 
papel de los mon opolios capitalistas.  

Concen tración de la producción; m o n opolios que se de­
rivan de la mism a ; fusión o ensambladura de los ibancos 
con la industri a :  tal es la histori a de la aparición del ca­
pi tal financiero y lo que dicho concepto encierra. 

Ahora pasaremos a describir cóm o la "gestión" de los 
monopolios capitalistas se convier te indefectiblemente, en 
las condici ones generales ele la producción mercan til y ele 
la propiedad privada, en la dominación de la oligarquía fi­
nanciera. Señ alemos que las figuras representativas ele la 
cienci a burguesa alemana -y no sólo de la alemana-, ta­
les como Riesser, Schulze-Gaeverni tz, Liefmann, etc., son 
todos unos apologistas del i mperialismo y del capital fi­
nanciero. N o  ponen al descubierto,  sino que disimulan y 
embellecen el ' 'mecanismo" ele la formación de las oligar­
quías, sus procedimien t os, la cuantía de sus ingresos "lícitos 
e ilíci tos" , sus relaciones con los parlamentos, etc., etc. Se 
quitan de encima las " cuesti ones mal d i t as" median te frases 
altisonantes y · oscuras e invocaci ones al "sen tido de la res­
ponsabili dad" de los directores ele los bancos ; mediante 
elogi os al "sentim iento del deber" ele los funci onarios pru­
sianos; median te el seri o  y detallado análisis de proyectos 
de ley nada serios sobre la "inspección"y la "reglamenta­
ción"; medi ante infantiles juegos teóricos, tales com o la 
siguiente definición "científica" a que ha llegado el pro­
fesor Liefmann :  " . . .  el com ercio es una actividad prof esio­
nal encaminada a reunir b ien es, conservarlos y ofrecer­
los" * *  (en cursiva y con gruesos caracteres ·en la obra del 

* Ililferding. El capital financiero, :\!oscú,  1 9 1 2, págs. 338-339. 
** R. Licfn1nnn.  Obra ci t . ,  pág. 476. 
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pro!fesor) . . . ¡ Hesulta que el comercio existía entre los hom­
bres primi tivos , los cuales no conocían todavía el cambio ,  
y que  también existirá en la  sociedad socialista ! 

Pero los monstruosos hechos r·elativos a la monstruosa 
dominación de la oligarquía financiera son tan evidentes , 
que en todos los países capitalistas -en Norteamérica, en 
Francia, en Alemania- han surgido publicaciones que 
adoptan el punto <le vista burgués y que, no obstante ,  tra· 
zan un cuadro aproximadamente exacto y hacen una crí­
tica -pequeñoburguesa, naturalmente-, de la •oligarquía 
financiera. 

Hay que consagrar una atención primordial al "sis-tema 
de participación" ,  de l  que ya hemos hablado brevemente 
más arriba.  He  aquí cómo expone la esencia del asunto el 
economista .alemán Heymann , el cual ha sido uno de los 
primeros ,  s i  no el primero , en prestarle atención : 

"El dirigente contro la la sociedad fundamental ( textual­
mente la "sociedad madre" ) ; ésta , a su vez , ej erce el  do­
minio sobre las sociedades que dependen de ella ( "s ocieda­
des hijas" ) ; estas últimas sobre las "sociedades nietas" , etc. 
De tal forma es posible , s in poseer un capital demasiado 
grande,  dominar sobre ramas gigantescas de la  producción . 
En efecto : si la posesión del 50 % del capital es s iempre 
bastante para controlar una sociedad anónima, al dirigente 
le basta poseer sólo un millón para estar en condiciones 
de oontrolar 8 mi l lones de capital de las "sociedades nie­
tas".  Y si esta "combinación" va 'todavía más lej os , con 
un mil lón se puede controlar 1 6 ,  32 mi llones , etc." * . 

En efecto , la experiencia demuestra que basta oon po­
seer el  40 % de las acciones para disponer de los negocios 
de una sociedad anónima ** , pues cierta parte de los peque­
ños accionistas , que se  hallan dispersos , no tienen en la 
práctica posibil idad alguna de asistir a las asambleas ge­
nerales ,  etc. La "democratización" de la posesión de las 
acciones , de la ·cual los sofistas burgueses y los oportunis­
tas, los "socialdemócratas" de ¡pacoti l la ,  esperan (o afir­
man que esperan )  la "democratización del capital", el acre­
centamiento del papel  y de la imporitanci a  de ila ¡pequeña 

* Hans Gideon Heymann. D ie gemischten W erke im deutschen 
Grosseisengewerbe, St., 1 904, págs. 268-269. 

** Liefmann. Beteiligungsges, etc., pág. 258 ( ta  edición) . 
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producción , e t c . ,  es en realidad uno de los medios de ref or­
zar e l  poder de la al igarquía f inanciera . Por eso, entre 
otras cosas , en los países capital istas más adelantados o 
más viej os y "duchos" ,  las leyes au torizan la emisión de ac­
ciones más pequeñas. En Alemania ,  la  ley no permite ac­
ciones de menos de mil marcos ,  y los magnates financieros 
del país vuelven Jos ojos con envidia hacia Inglaterra , don­
de la ley consiente acciones hasta de una libra esterlina 
(es decir,  de 20 marcos, o alrededor de 10 rublos ) . Siemens,  
uno de los "reyes financieros" e industriales más poderosos 
de Alemania ,  manifestó el 7 de j unio de 1900 en el Reichstag 
que "la acción de una l ibra esterlina es Ja base del imperia­
lismo británico" * . Este negociante tiene una concepción 
considerablemente más profunda, más "marxista" de lo que 
es el impeiri al ismo ,  que cierto indecoroso escritor que se con­
sidera fundador del marxismo rusó8 y que supone que el im­
perialismo es un defecto propio de uno de los pueblos . . .  

Pero el  "sistema de participación" no sólo sirve para 
aumentar en proporciones gigantescas el poderío de los 
monopolistas , s ino que ,  además , permite l levar a cabo im­
punemente toda clase de negocios oscuros y sucios y robar 
al público , pues Jos dirigentes de las "sociedades madres" ,  
formalmente ,  según J a  ley, no responden por  la "sociedad 
hija" ,  a la que se  considera ' "independiente" y a través de 
la cual se  puede "hacer pasar" lodo . He aquí un ej emplo 
que sacamos de l a  revis ta  alemana Die Bank, en su número 
de mayo de 19 14 : 

"La Sociedad Anónima de Acero para Resortes , de Cas­
sel ,  era considerada hace unos años como una de las em· 
presas mús lucrativas ele Alemania .  A consecuencia ele la 
mala administración ,  los dividendos descendieron del 1 5  % 
al O % .  Según se pudo comprobar después , la admin istra­
ción, sin informar a los accionistas ,  había hecho un prés­
tamo de seis millones de marcos a una de sus "sociedades 
hijas" , la  Hassia,  cuyo capital nominal era ún icamente de 
algunos centenares ele miles de marcos. Ese prés tamo , cas i 
tres ,·eces superior al capital en acciones de la "sociedad 
madre", no figuraba en los balances de ésta ; jurídicamente, 
tal s i l encio se  ajustaba por completo a la ley y pudo durar 

* Schulzc-Gaeverni tz .  En Grundriss der Sozialúkonomik, V. 2, 
pág. 1 1 0. 
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dos años enteros ,  pues con ello no se vulneraba ni un solo 
artículo de la legislación comercial .  E l pres idente del con­
sej o  de adminis tración ,  al que en calidad de tal incumbía 
la responsabilidad de 1fürmar los balances falsos ,  era y si­
gue siendo presidente ele la Cámara de Comercio ele Cassel. 
Los accionistas sólo se  enteraron de este préstamo a la 
Hassia mucho tiempo después , cuando resultó que dicho 
préstamo había siclo un error . . .  " (el autor debiera haber 
colocado esta palabra entre comillas) . . .  "y cuando las ac­
ciones del "acero para resortes" ,  al empezar a deshacerse 
de ellas los en terados , vieron bajar su valor aproximada­
mente en un 1 00 % . . .  

Este ejemplo típico de malabarismo en los balances, el 
más común en las socieda1des anónimas, nos explica por 
qué sus consejos de administración empren<len negocios 
arriesgados con mucha más faciHdad que los particulares.  
La técnica moderna de composición de los balances no 
sólo les ofrece la posibilidad ele ocultar al accionista medio 
la operación arriesgada,  s ino que incluso permite a los 
individuos principalmente interesados descargarse de la 
responsabilidad mediante la venla .oportuna de sus accio­
nes en el  caso de que fracase el experimento ,  mientras que 
el negociante particular responde con su pellej o de todo 
lo  que hace . . .  

Los balances ele muchas sociedades anónimas se pare­
cen a los palimpsestos de la Edad Media, de los cuales era 
necesario borrar lo que llevaban escri to para descubrir los 
signos escri tos debaj o y que representaban el contenido real 
del documento" ' (e l  palimpses to era un pergamino,  en  el 
cual el texto primi tivo había sido borra do para escribir de 
nuevo ) . 

"El medio más sencillo y por esto más comúnmente 
empleado para hacer indescifrable un balance, consiste en 
dividir una empresa en varias partes por medio de la crea­
ción de filiales o de la incorporación ele establecimientos 
de este género. Las ven tajas de este s is tema,  desde el pun­
to de vista  de los diversos fines -legales e <i legales-, son 
tan evidentes , que en la 1actualidad constituyen una verda­
dera excepción las grandes sociedades que no lo han adop­
tado" * . 

* L. Eschwege. Tochtergese/lschaften, Die Bank, 1914 ,  1 ,  pág. 545. 
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Como ejemplo ele empresa monopolista de gran impor­
tancia que aplica en gran escala d icho sistema,  el autor 
cita Ja famosa Sociedad General de  Electricidad (A.  E.  G . , 
ele la cual \·oJveremos a hablar más adelante) . En 1 012 se  
calculaba que esta sociedad participaba en otras 1 7 5 a 2 O O 
dominándolas , claro está,  y reuniendo ,  entre todas ella s ,  
un capital de cerca de 1 .500 millones de  marcos * .  

Ninguna regla d e  control ,  d e  publicación de balances , 
'(le establecimiento de esquemas precisos para los mismos ,  
tele ins titución de inspección,  etc . ,  con que distraen Ja aten­
ic ión del público Jos profesores y funcionarios bien inten-
1cionados ,  esto es ,  que tienen la  buena intención de defender 
y de embel lecer el capitalismo , puede tener en este punto 
Ja menor importancia ,  pues la propiedad privada es sagra­
da y a nadie se  Je puede prohibir comprar , vender ,  permu­
:tar, hipotecar acciones ,  etc. 

Se puede juzgar de las proporciones que e l  "sis tema 
rde participación" ha alcanzado en los grandes bancos ru­
·sos por los datos que comunica E .  Agahd , quien durante 
-quince años fue empleado del Banco Ruso -Chino y que en 
mayo de 19 14  publicó una obra con el título no del todo exac­
'to de Los grandes bancos y el mercado mundial * * .  El autor 
divide los grandes bancos rusos en dos grupos fundamen­
tales : a )  los que funcionan según el "sistema de partici­
pación" , y b) los "independientes" ,  ·entendiendo , sin em­
bargo , arbitrariamente por "independencia" la independen­
'Cia con respecto a los bancos extranjeros. El  autor divide 
el primer grupo en tres subgrupos : 1 )  participación ale­
mana, 2 )  inglesa y 3)  francesa ,  refiriéndose a la "partici­
pación"y el dominio de los grandes bancos extranj eros de 
la  nación correspondiente.  Los capitales de los bancos los 
divide en capitales de inversión "productiva" (en el co­
mercio y en la  industri a )y  de inversión "especulativa" (en  
las  operaciones bursátiles y financieras ) ,  suponiendo,  de 

* Kurt I Ieinig. Der Weg des Elcktrotrusts, Neue Zcit, 1 912 ,  30. 
J a.hrg, 2 .  pág. 484. 

** E. Agahd. Grossba11/.:en und lVeltmarkt. Die wirtschaft/iche und 
politische Bedeutung der Grossbanken im Weltmar/.:t unter Berück­
sichtigrmg ihres Einflusses auf Russlands Volkswirtschaft und die 
deutsch-russischen Beziehungen, ("Los grandes bancos y el mercado 
mundial. Importancia económica y política de los grandes bancos en el 
mercado mundial y su influencia  en la economía nacional de Rusia 
y en las relacione� germano-rusas".- N. de la Edit.), Berlín, 1914  . 
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acuerdo con el punto de vista pequeñoburgués ·reformista 
que le es prop io ,  que bajo  el capitalismo es posible separar 
la primera forma de inversión de la .segunda y suprimir esta 
última .  

Los datos del autor son los siguientes : 

ACTIVO DE LOS BANCOS EN MILLONES DE RUBLOS 
(según los balances de octubre y noviem bre de 1913) 

Grupos de bancos rusos 
1 Capitales de inversión 

productiva j especulativa j total 

a 1 )  4 bancos : Comercial Sibe· 
riano, Ruso, Internacional 
y de Descuento . 4 13 , 7  859 , l 1 . 272 , 8  

a 2)  2 bancos : Comercial e In-
dustrial y Ruso-Inglés 239 , 3  169,  1 408 , 4  

a 3) 5 bancos : Ruso-Asiático, 
Privado de San Peters· 
burgo, Del Azov y del Don, 
Unión de Moscú y Comer-
cial Ruso-Francés . 7 1  l , 8  661 , 2  1 . 373 , 0  

( 1 1  bancos) Total a) = 1 . 364 , 8  l .  689 , 4 ¡ 3 . 054 , 2  

b) 8 bancos : Comercial de l\los-
cú , Comercial del Volga y 
del Kama, ] .  w. Junker y 
Cía., Comercial de San Pe-
tersburgo (antes Wawelberg ) ,  
de  Moscú (antes Riabushins-
ki ) ,  de Descuento de Moscu, 
Comercial de l\Ioscú y Priva-

504 , 2  391 ' 1  895 , 3  d o  de l\loscú 

( 1 9  bancos )  Total 1 l .  869 , o 2 . 080 , 5  , 3 . 949 , 5  

D e  estos datos resul ta ·que del total aproximado d e  4 
mil millones de rublos que constituyen el capital "activo" 
de J.os grandes bancos ,  más de los 3/4, más de 3 mil millo­
nes , corresponden a bancos que, en e l  fondo , son filiales 
de los bancos extranjeros ,  en primer lugar, de los parisien­
ses (e l  famoso trío bancario Unión Parisiense ,  Banco de 
París y de los Países Bajos y Sociedad G eneral) y de los 

50 



berl ineses ( part icularmente f'i Ban co A l e m á n  y l a  Socie­
dad de Descuen t o } . Dos ele los  b a n cos rusos  m ás impor­
ta n t e s ,  e l  Ruso ( B anco Ruso d <'  C o m ercio Ex'tcr ior) y el 
In t e rn a c i o n a l  ( Banco Comercial  I n t ernacional  ele San Pe­
tersburgo) vieron a umen lar sus ca p i  ta les,  en el período 
compre n d i d o  en tre 1 90() y 1 9 1 2 . d e  44 a 98 m i llones  el e 
ru b l o s ,  v los  fo ndos d e  resc rnl de 1 5  a 30 m i l l o n e s .  " traba­
j a n d o  e;,_ sus 3/4 con capitales  a l e m a n es" ; el  prim er b a n c o  
p e r t e n e c e  a l  " c o n s o r c i o "  d e'l B a n c o  A l e mán . de Berlín ; el 
segundo pertenece a l a  Sociedad d e  Descu e n t o .  de l a  m i s m a  
ca pita l .  Al b u e n o  de Agahd l e  i n d igna profun damente  q u e  
los b a n c o s  berl i n eses tengan en sus manos l a  mayoría <l e  
las a c c i o n e s  y de q u e .  a c o n s e c u e n c i a  d e  e'l l o .  los  acci o n i s ­
t a s  rusos sean i m p o t e n t e s .  Y .  n a t u ralm e n t e .  e l  p a í s  q u e  ex­
porta  capitales  s e  queda c o n  la  n a t a : p o r  ejempl o ,  e l  B a n c o  
Alemán de Berlín . encargado d e  v e n d e r  en e s t a  c i u d a d  l a s  
acciones d e l  B a n c o  Co mercial  Siberi a n o ,  guardó d u r a n t e  
u n  a ñ o  dichas acci ones  en c a r t e r a  y después las n n d i ó  a l  
193 .por 1 00 ,  es d e c i r ,  casi a l  doble,  "obt e n i endo" d e  este 
modo un benefic io  d e  cerca de 6 m i l lo n e s  ele rublos  que 
Il i lfcrding c a l i fica ele "benefi c i o  ele c o n s t i tución" . 

El autor est ima en 8 .235 m i l l o nes de rublos la "poten­
cia" total  d e  los bancos petcrsburguescs m á s  i m p o r t a n t e s .  
La ".part ic ipac i ón" o ,  p ara d e c i r l o  mejor ,  e l  d om i n i o  el e  
los bancos extranjeros lo f.ij a  en l a s  proporcion es s igui e n ­
tes : b a n c o s  franceses 55 % ;  i n gleses 1 0 % y alemanes 
35 % . D e  e s t a  sum a .  de los 8.235 m illones , 3 .687 m i l l o n e s  
de ca pi  tal  act ivo , esto  e s ,  más d e l  40 % . correspon d e n . s e ­
gún los  cálcu1os del  autor .  a l o s  s i n d i c atos : e l  Proclúgol y 
el Prodam e t  * y los s i n d i catos  d e l  petró l e o ,  de l a  metalur­
gia y del cemen t o .  Por consiguie n t e .  l a  fusión del capi tal  
bancario  e i n dustri a l .  deriYada d e  l a  c o n s t i tución de l o s  
m o n o p ol ios  c a p i t a l i s t a s ,  h a  ciado también en R u s i a  pasos 
gigantescos . 

El capital  f i n a n c iero . concen tra d o  e n  muy pocas manos 
y que goza del  monopol io  efcc t i Y o . o b t i e n e  un benefic io  
enorm e .  que se acrece s i n  cesar.  c o n  l a  c o n s t i tución d e  s o ­
c i e d a d e s ,  l a  e m i s i ó n  de valores . los  e m prés t i t os  d <' I  Estad o .  

* Prodúgol: Soci('(l a d  Rusa d e  C o m erc i o  del  Comhu>tihlc :\l ine­
ra!  ele la  Cuenca del D o n e t s .  Fu e fu n dml a <-n el a ñ o  l 906 .  

Prodamet: Sociedncl p a r a  l a  Venta d e  Artículos d e  l a s  F:íbri­
cas :\letalúrgica s  Rusas. Fue fu n d a d a  en el a ñ o  1901 . (N. de la Edit.) 
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etc . ,  consolidando la dominación de la oligarquía financiera 
e imponiendo a toda la sociedad un tributo en provecho de 
los monopolistas. He aquí uno de los innumerables ej em­
plos de los manejos de los trusts norteamericanos ,  citado 
por H ilfer:ding :  En 1887 ,  Havemeyer constituyó el trust ,del 
azúcar mediante l a  fusión de 1 5  pequeñas compañías , cuyo 
capital total era de 6 .500.000 dólares . Pero el capital del 
trust ,  "diluido" ,  según expresión n orteamericana,  se fijó en 
50 millones de dólares .  La "recapitalización" calculaba de 
antemano los fu turos beneficios monopolis tas , del mismo 
modo que el trust ·del acero -también en Norteamérica­
toma en consideración los futuros beneficios monopolistas 
al adquirir cada vez más yacimientos de mineral de hierro. 
Y, en efecto , e l  trust del azúcar fijó precios de monopolio 
y percibió tales beneficios ,  que pudo pagar un dividendo del 
1 O% al capital siete veces "diluido" , es decir, ¡casi el 70 % 
so bre el capital aportado efectivamente al constituirse el 
trust! En 1 909,  su capi tal era de 90 millones de dólares . En 
veintidós años el capital se  vio decupl icado con creces. 

En Francia , la dominación de la "oligarquía financie­
ra" (Contra la oligarquía financiera en Francia se t i tula 
el con ocido libro de Lysis . cuya quinta edición apareció 
en 1 908) ha adoptado una forma sólo un poco modificada. 
Los cuatro bancos más importantes gozan no del monopo­
lio relativo . s ino "del monopolio absoluto" en la emisión 
de valores .  De hecho .  se trata de un "trust de Jos grandes 
bancos". Y e l  monopolio garantiza beneficios monopolistas 
de las emisiones.  A l  hacerse los empréstito s .  el país que 
los negocia no  percibe habitualmen te más del 90 % del to­
tal : el 1 0 %  restante va a parar a los bancos y demás .in­
termediarios .  El  beneficio de los bancos en el  emprést i to 
ruso-chino de 400 millones de  fra1 1cos fue del 8 % ; en el 
ruso (1 904 ) de 800 millones , del 1 0  % ; en el marroquí 
{ 1904) de 62 ,5 millones , del 1 8 ,7 5 % '. El capitalismo, que 
inició su desarrollo con el pequeño capital usurario ,  llega 
al f inal de este desarrollo con un capital usurario gigan­
tes co .  "Los franceses son los usureros de Europa" . dice 
Lysis .  Todas las condiciones de la vida económica sufren 
una modificación profunda a consecuencia de esta dege­
neración del capitalismo .  En un l'Stado de estancamiento 
de la población , de la industria ,  del comercio y del trans­
porte marítimo , el "país" puede enriquecerse por medio 
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de las operaciones usurarias .  "Ci ncuenta personas , que 
representan un capital <le 8 millones de francos ,  disponen 
así de dos m il m illones colocados en cuatro bancos ' ' .  El sis­
tema de "participación" , que ya conocemos,  conduce a las 
mismas consecuencia s :  uno de los bancos más importantes , 
la Sociedad General (Société G énérale), emitió 64.000 obli ­
gaciones de la filia l ,  Refinerías de Azúcar de Egip to. El 
curso de la emisión era del 1 50 % ,  es decir, que el banco 
se embolsaba un beneficio de cincuenta cén timos por cada 
franco . Los dividendos de dicha sociedad resultaron ficti ­
cios,  e l  "público" perdió de 90 a 100 millones de francos ;  
"uno d e  los directores d e  la Sociedad General era miembro 
de la adminis tración de las Refinerías".  No tiene nada de 
sorprendente que el autor se vea obligado a llegar a la s i ­
guiente conclusión : "La República francesa es una monar­
quía financiera" ; "la omnipo tenci a  de la o ligarquía finan­
ciera es absoluta, domina a la prensa y al gobierno" * .  

Los excepcionales beneficios que proporciona l a  emi­
sión de valores , como una de las operaciones principales 
del capital financiero ,  contribuyen mucho a l  desarrollo y 
consolidación de la oligarquía financiera. "En el in terior 
del país no hay ningún negocio que dé,  ni aproximadamen­
te ,  un beneficio tan e levado como el servir de intermedia­
r io para la emisión de empréstitos extranjeros",  dice la re­
vis ta alemana D ie Bank "' * .  

' ·No hay ninguna operación bancaria que produzca be­
neficios tan elevados como las emis iones" . En la emisión 
de valores de las empresas industriales , según los datos de 
El Economista Alemán, el beneficio medio anual fue el s i ­
guiente : 
1895 
1896 
1897 

38,6 %  
36,l % 
66,7 %  

1898 
1 899 
1 900 

67,7 % 
66,9 % 
55,2 % 

"En diez años,  de 1891  a 1900,  la emisión de valores 
industriales alem anes produjo un "beneficio" de más de 
mil millones" * * * .  

* Lysis. Contre l'o ligarchie financiere e n  Frunce, 5 a  e d . ,  París, 
1 908, págs. 1 1 .  12 , 26, 39, 40, 4� 

*• Die Hank, 1 9 1 3 ,  Nº i, pág. li3!l. 
*** Stillich. Obra cit., pág. 1 43 y \V. Sombart. Die deutsche l'olks­

wirtsclwft im 19. Jahrhundert, 2a cd.,  1909, pág. 526, apéndice 8 .  
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Si durante los períodos de auge industrial los benefi ­
cios del capital financiero son desmesurados , durante los 
períodos de depresión se 1arruinan las pequeñas empresas y 
las empresas poco fuertes , mientras que los grandes banoos 
"participan" en la adquisición de las mismas a baj o precio 
o en su lucrativo "saneamiento" y "reorganización" . Al 
efectuarse el  "saneamiento" de las empresas defücitarias ,  
"el capital  en acciones sufre una baja ,  es to es , los benefi­
cios son distribuidos sobre un capital menor y se calculan 
en lo sucesivo a rbase de ese capital .  O si la rentab.ilidad 
ha quedado reducida a cero ,  s e  incorpora nuevo capita l ,  
el cual ,  a l  unirse con el  capital viej o ,  menos lucrativo , pro­
duce ya un henefkio suficfonte. Conviene decir -añade 
I-Iilferding- que todos esos saneamientos y reorganizacio­
nes tienen una doble importancia para los bancos : primero , 
como operación lucrat iva ,  y segundo , como ocasión pro­
picia  para colocar a esas sociedades necesitadas bajo su 
de.pendencia" * .  

He  aquí u n  ej emplo : el d e  l a  Sociedad Anónima Minera 
Unión ,  de Dortmund,  fundada en 1872 .  Fue emitido un capi­
tal en acciones por cerca de 40 mil lones de marcos ,  y -cuando 
el primer año se  percibió un diYidendo del 12 % , e l  curso se 
elevó hasta el 1 70 % .  El capital  financiero se quedó con la 
nata , embolsándose la pequeñez de unos 28 millones de  mar­
cos .  Desempeñó el papel principal en la  fundación de dicha 
sociedad ese mismo gran banco alemán Sociedad de Des­
cuento,  que sin contratiempos alcanzó un capital ide 
300 millones .  Después , los dividendos de la Unión descen­
dieron hasta desaparecer. Los accionistas hubieron de acce­
der a .liquidar una parte del capital, es decir, a sacrificar 
una parte para no perderlo todo . Como resultado de una 
serie de "saneamientos", de los libros de la 1sociedad Unión 
desaparecen, en el transcurso de treinta años, más de 
73 millones de marcos .  "En la actualidad, los accionistas 
fundadores de esta sociedad tienen en sus manos únicamente 
el  5 % del valor nominal de sus acciones"* * ;  y a cada nuevo 

"saneamiento" los bancos han seguido "embolsándose ganan-
cias" .  

Una de las operaciones particularmente lucrativas del 

* Hilferding. Obra cit., pág. 1 72. 
* *  Stillich. Obra cit. ,  pág. 138 ;  Liefmann, pág. 5 1 .  



capital financiero es también Ja  especu lación c o n  terrenos 
s i tuados en las afueras de las grandes ciurlaclcs que crecen 
rúpidamente .  El monopolio de los bancos se funde en este 
caso con el monopolio de la  renta del suelo y con el mono­
polio de transportes ,  pues el aumento de los precios de los 
terrenos ,  la posibi l i dad de venderlos ventaj osamente por  
partes , e tc . ,  dependen principalmen te  de los  buenos medios 
de comunicación con la parte céntrica de la ciudad , los cua­
les s e  hallan en manos de grandes compañías ,  ligadas con 
esos mismos bancos mediante el sis tema de participación y 
la distribución de los puestos direc tivos .  Resu l ta de  todo ello 
lo que el autor alemán L. Eschwcgc ,  colaborador de  la re­
vista Die Hank que ha es tudiado especialmente las operacio­
nes ide la venta e hipoteca de terrenos ,  cte. , califica ele "char­
ca" : .Ja desenfrenada especulación con los terrenos de las 
afueras de il as ciudades ,  las quiebras de las empresas ele 
construcciones ,  com o ,  por ej emplo ,  la  casa berlinesa Bos­
wau y Knauer, que se había embolsado hasta 1 00 millones 
de marcos por med iación del banco "más importante y res­
petable ' ' ,  el Banco Alemán (Deutsclze Bank), el cual, natu­
ralmente, obrara según el s istem a  de la "participación" ,  esto 
es ,  en secreto ,  en la sombra, y sailió del 1paso no perdiendo 
"más" que 12 millones de marcos ;  después ,  la ruina de los 
pequeños patronos y de los obreros que no consiguen perci­
bir ni ·un céntimo de las ficticias empresas de construcción ; 
los trapicheos con la "honrada" '  1pol icía berlinesa y la ad­
minis tración urbana para hacerse con e l  senicio de infor­
mación sobre los terrenos y las autorizaciones del munici­
pio para construir, etc . ,  etc . * .  

Las "costumbres norteamericanas" ele que tan hipócrita ­
mente se lamentan los profesores europeos y los bien inten­
cionados burgueses , en la época del capital financiero se  
han convertido en costumbres , li teralmente ,  de toda ciudad 
importante de cualquier país. 

En Berlín ,  a principios de 19 14 ,  se  hablaba de la fun­
dación de  un "trust del transporte" , esto es ,  una "comunidad 
de intereses" de las tres empresas berlinesas ele transporte : 
los ferrocarriles eléctricos urbanos ,  la sociedad de tranYías 
y la de ómnibus . "Que este propósito existe -decía la revis-

* Die  Bank, H J1 3, pág. 952 ; L.  Eschwcgc, Der Sump/, ib id . ,  H J 1 2, 
1 ,  págs. 223 y siguientes. 
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ta  Die Bank- l o  sabíamos desde que se hizo del dominio 
público que Ja mayoría ele las ,acciones de la sociedad de 
ómnibus había sido adquirida por las o tras dos sociedades 
del transporte. . . .  Se puede dar entero crédito a quienes per­
siguen dicho propósi to ,  cuando afirman que, mediante la 
regulación uniforme de los transportes , tienen la esperanza 
de obtener economías ,  de una parte de las cuales , en resumi­
das cuentas ,  podría beneficiarse el público .  Pero el asunto se 
complica porque detrás <le ese trust del transporte en forma­
ción están los bancos ,  que, si quieren , pueden subordinar 
los medios de comunicación que ellos monopolizan a los 
intereses de su tráfico de terrenos.  Para convencerse de l o  
just ificado de esta supos ición basta rec-0rdar que, al s e r  fun­
dada la sociedad del ferrocarril eléctrico urbano ,  se halla­
ban ya mezclados en ella los intereses del gran banco que 
patrocinó ese paso . Esto e s :  los intereses de la mencionada 
empresa de transporte se  entrelazaban con los del comercio 
de terrenos .  El quid del asunto era que la línea oriental de 
dicho ferrocarril debía pasar por terrenos que más tarde ese 
banco, cuando la construcción del f.errocarril estaba ya 
asegurada, vendió con un enorme beneficio para sí y para 
algunas personas que intervinieron en el negocio . . .  " * . 

E l  monopoli o ,  por cuanto está constituido y maneja miles 
de millones ,  penetra de un modo absolutamente inevitable 
en todos los aspectos de la vida social ,  independientemente 
del régimen político y de c ualquiera otra "particularidad". 
En las publicaciones alem anas sobre economía son habitua­
les los autobombos serviles a la  honradez de los funcionarios 
prusianos y las alusiones al Panamá francés 9 o a la venali­
dad política norteamericana. Pero el hecho es que aun las 
publicaciones burguesas consagradas a los asuntos bancarios 
de Alemania ,  se  Yen constantemente obligadas a salirse de 
los límites de las operaciones puramente bancarias y a es­
cribir ,  por ejemplo ,  ;;obre la "tendencia a entrar en los ban­
cos' ' , 'ª propósito de los casos ,  cada día más frecuentes , de 
fun::ionarios que pasan al s ervicio de los bancos .  "¿ Qué se 
puede decir de la incorruptibil idad del funcionario del Esta­
do cuya secreta aspiración consiste en hallar una sinecura 
en la Behrenstrasse ? * *  (calle de Berlín en que se  encuentra 

* Verkehrstrust, Die Bank, 1914 ,  1, pág. 89. 
* * Der Zug =ur Bank, Die Bank, 1909, 1, pág, 79. 
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e l  B anco Alcmún) . Alfred Lansburgh , director <le la re\'ista 
Die Bank, escribió en 1900 un artículo titulado La siynif icú­
ción económica del bizantinismo, con motivo , entre o tra:> 
cosas, del viaj e de Gui llermo lI a Palestina y del "resultado 
directo de este viaj e ,  la construcción del ferrocarri l de  Bag­
dad, esta fatal "gran obra del espíritu emprendedor alemán" ,  
que e s  más culpable de  nuestro "cerco" que todos nuestros 
pecados pol íticos junlos" * (por ' ·cerco" se sobrentiende 
la  polí tica de Eduardo VII  encaminada a aislar a Alemania 
y rodearla con e l  anillo de una al ianza imperialista anti­
a lemana) . Eschwege, colaborador de esa misma revista 
aludido ya más arriba , escribió en 1 9 1 1  un artículo titula­
do La plutocracia y los funcionarios, en el cual denun­
ciaba, por ej emplo , e l  caso del  funcionario alemán Volker, 

· que, siendo miembro de la  comisión de cartels, se distin­
guía por su energía, y poco tiempo después ocupaba un 
cargo lucrativo en el cartel más importante ,  e l  sindicato 
del acero . Los casos de ese género, que no  son ni  mucho 
menos casuales, obligaron a ese mismo escritor burgués a 
reconocer que "la libertad económica, garantizada por Ja 
Constitución alemana,  se  ha convertido en muchas es­
feras de la  vida económica en una frase s in sentido",  y 
que, con la  dominación a que ha l legado la  plutocracia , 
' 'ni la  libertad pol í t ica más amplia nos puede .salvar de 
convertirnos en un pueblo de hombres faltos de liber­
tad" * * .  

En l o  q u e  s e  refiere a Rusia, n o s  l imitaremos a un 
solo ej emplo : hace unos años, todos los periódicos dieron 
la  noticia de  que Davídov , director del Departamento de 
Crédito ,  abandonaba su puesto en ese organismo del Esta­
do para  entrar al servicio de un banco importante con un 
sueldo, que a la vuelta de unos años debía representar,  
según e l  contrato , una suma de m ás de un millón de ru­
blos .  El Departamento de Crédito es una institución desti­
nada a "unificar l a  actividad de todos los establecimientos 
de crédito del Estado" y que suministra a los bancos de 
la capital subsidios por valor de 800 a 1 .000 millones de 
rublos ** *--- . 

* Artículo citado en Die Bank, pág. 30 1.  
* *  lbid . ,  19 1 1 ,  pág.  82.J ; 19 13, 2 ,  pág. !J62. 

* * *  E.  Agahd. Púg. 202. 
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Es propio del capitalismo en general el separar la pro­
piedad del ca:pital y la aplkadón de éste a la producción, 
el separar el capital monetario y el industriaJ o produc­
tivo, el separar al rentista, que vive sólo de los ingresos 
procedentes ide.I capital monetario, y al patrono y a to.das 
las personas que participan directamente en la gestión 
del capital.  El imperialismo ,  o dominio del capital finan­
ciero , es el capitalismo en su grado más alto ,  en el que 
esta separación a!dquiene unas proporciones 1inmensa.s . El 
predominio del capital financiero sobre todas las demás 
form as de capital implica · el predominio del rentista y de 
la oligarquía financiera, la situadón destacada de unos 
cuantos Estados, dotados de "potencia" financiera, entre 
todos los demás .  El volumen de este proceso nos lo dan 
a conocer los dalos estadísticos de las emisiones de to:da · 
clase de valores .  

En el  Boletín del  Instituto Internacional de Estadistica, 
A. N eymanck * ha publicado los datos más detallados, 
completos y susceptibles de comparación sobre i las emisio­
nes en todo el mundo, datos que después han sido repro­
ducidos a menudo parcialmente en las publicaciones eco­
nómicas .  He aquí los dalos correspondientes a cuatro 
decenios : 

TOTAL DE LAS EMISIONES EN i\IILES DE MI LLONES 
D E  FRANCOS CADA DIEZ A�OS 

1871 - 1880 
1881 - 1890 

76,1 
64,5 

1891-HlOO 
1901-1910  

100,4 
197 ,8 

Entre 1870  y 1880,  el total de las emisiones aparece 
elevado, en todo el mundo, particularmente por los emprés­
ti<tos , en relación con la guerra franco-prusiana y la 
Gründerzeit que le siguió en Alemania .  En general , el 
aumento durante los tr.es últimos decenios del siglo XIX 
es relativamente l entú , y sólo en el primer decenio del 
siglo XX alcanza grandes proporciones ,  duplicándose casi 

* Bulletin de l'lnstitut international de statistique, t. XIX, libro 
II, La Haya, 1912 .  Los datos sobre los Estados pequeños, segunda co­
lumna, 1han sido ,tomados aproximadamente se.gún las :normas de 1 902 
y aumentados en un 20°/0. 
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en diez mios .  Los com ienzos del  s ig lo XX consti tuyen , pues, 
una época de ,·iraj e ,  no sólo desde el  punto ele vista del 
acrecen lamiento de  los monopolios (cartels ,  s indicatos ,  
trusts ) , de lo  cual hemos hablado ya , s ino también desde 
el punto de vis-ta del acrecentamiento del  capital financiero . 

El total  de  \'alores emi tidos en el mundo era en H l lO ,  
según l o s  cálculos d e  Neymarck,  el e unos 8 1 5 m i l  millones 
de francos .  Deduciendo aproximadamente las repeticiones , 
rebaja l a  cifra a 575  ú GOO mil mil lones .  l l e  aquí la d is tri­
bución por países ( lomando la c ifra de  600 mil mi l lones ) : 

Inglaterra 
Estados Unidos 
Francia 
Alemania 
Rusia 
Austria-Hungría 
I talia 
Japón 

TOTAL DE LOS VALORES E;../ H l l O  

(en miles de  millones de  francos) 

� ��¡ 479 
1 1 0 

95 
:H 
24 

1 4  
12  

Holanda 
Bélgica 
España 
Suiza 
Dinamarca 
Suecia, Noruega, 

Rumania, etc. 

1 2 ,5 
7,5 
7,5 
6,25 

3,75 

2,5 

Total . . . . 600 

Lo primero que sa l ta a la vis ta al examinar estos datos 
es la fuerza con que se destacan los cuatro países capi­
talistas más ricos ,  que disponen aproximadamente de  1 00 
a 150 mil mil lones ele francos en valores . De  esos cuatro , 
dos -Ingla-terra y Francia- son los 1países capital istas más 
viej os y ,  como veremos,  ·los  más ricos en colonias ;  los  otros 
dos --ilos Estados Unidos y Alemania- son 1países capi talis ­
tas avanzados por l a  rapidez <le desal.'rollo y el grado de di­
fusión de los monopolios capitalistas en la  producción . Los 
cuatro juntos tienen -179 mil mi l lones de francos , esto es ,  
cerca .del 80 % del capital financiero mundial .  Cas i  todo el  
resto de l  mundo ej erce, en una u o tra forma,  funciones de 
deudor y 1t ributario de esos países, banqueros internaciona­
les ,  de esos cuatro "pilares" del capital financiero mundial. 

Condene detenerse particularmente en e l  papel que 
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desempeña la exportación de capitales en la c·reac10n de 
la red internacional de dependencias y de relaciones del 
capital financiero . 

IV. La exportación de capital 

Lo que caracterizaba al viej o capi·lalismo,  en el cual 
dominaba plenamente la libre compe1tencia,  era la expor­
tación de m ercancías. Lo que caracteriza al capitalismo 
moderno ,  en el que impera el monopolio ,  es la exporta­
ción de capital. 

El capitalismo es la producción de mercancías en el 
grado más elevado de su desarrollo ,  cuando incluso l a  
mano d e  obra se convierte e n  mercancía . El incremento 
del cambio tanto en el interior del país como,  particular­
mente, en el terreno internacional,  es el rasgo ca.raoterísti­
co del capitalismo .  El desarrollo desigual , a saltos,  ele las 
distintas empresas y ramas de la industria y de los distin­
tos países es inevitable bajo e l  capitalismo .  Inglaterra es 
la primera que se convierte en país capitalista, y hacia 
mediados del siglo XIX, al implantar el librecambio,  pre­
tendió ser el "taller <le todo el mundo" ,  e l  proveedor ele 
artículos manufacturados para todos los países,  los cuales 
debían suministrarle ,  a cambio de el lo ,  materias primas. 
Pero este monopo1io de Inglaterra se vio quebrantado ya 
en el último cuarto del siglo XIX,  pues algunos o tros paí­
ses, defendiéndose por medio de aranceles "proteccionis-
1 as", se habían transformado hasta convertirse en Estados 
capitalistas independientes .  En e l  umbral del siglo XX 
asistimos a la formación de monopolios de otro género : 
primero , uniones monopolistas de capitalistas en todos los 
países de capitalismo desarrollado ; segundo, situación mo­
nopolista de  unos pocos países ricos, en los cuales la  acu­
mulación de capital había alcanzado proporciones gigan­
tescas.  S e  produjo un enorme "excedente de capital" en 
los países avanzados .  

Naturalmente ,  s í  e l  capitalismo hubiera podido desarro­
llar la agricultura, que hoy día se halla en todas partes 
enormemente atrasada con respecto a la  industria ;  s i  hu­
biera podido eleYar e l  nivel de vida de las masas de la 
población , la cual sigue arrastra ndo,  a pesar del vertigi-
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noso progreso de la técnica ,  una vida de subalimenlación 
y de miseria ,  no habría motivo para hablar de un exceden­
te de capital .  Este "argumento" es e l  que esgrimen sin ce­
sar los  críticos pequeñoburgueses del capitalismo .  Pero 
entonces el capitalismo dejaría de  ser capitalismo ,  pues 
el desarrollo desigual y subalimentación rle  las masas son 
las condiciones y las premisas básicas e inevitables de 
este modo de producción.  l\lientras el capitalismo sea 
capitalismo ,  el  excedente de  capital  no  se  consagra a la 
elevación del nivel de vida de las masas del país ,  ya que 
esto significaría la  disminución de las ganancias de los 
capitalistas , s ino al acrecentamiento de estos beneficios 
mediante la exportación ele  capitales  al ex tranjero , a los 
países atrasados .  En estos países atrasados el beneficio es  
de ordinario elevado,  pues los capitales son escasos ,  el  
precio de  la  tierra relativamente poco considerable ,  los  
salarios bajos  y las m aterias primas baratas.  La posibili­
dad de la  exportación de capitales la determina el hecho 
de que una serie de  países atrasados han sido ya incor­
porados a la  circulación del capitalismo mundial, han 
sido construidas las principales l íneas ferroviarias o se  ha 
iniciado su construcción , se  han asegurado las condiciones 
elementales de  desarrollo de la industria ,  etc .  La necesidad 
de la exportación de capitales obedece al hecho de que en 
algunos países e l  capitalismo ha "madurado excesivamen-­
te" y al capital  ( atendido e l  desarrollo insuficiente de la  
agricultura y la  miseria de las masas)  le  falta campo para 
su colocación "lucrativa" . 

He  aquí datos aproximados sobre la cuant ía  de  los ca­
pitales invertidos en el extranjero por los tres países más 
importantes * : 

* Hobson. lmperialism, Londres, 1 902, pág. 58;  Riesser. Obra cit . ,  
págs.  395 y 404 ; P. Arndt.  En Weltwirtschaftlic/Jes Archiv, t .  7 ,  1 9 1 6 ,  
pág. 35 ;  Neymarck. En el Bulletin; Hilferding. E l  capital financiero, 
pág. 402 ; Lloyd Georgc. Discurso en la Cámara de los Com unes. 4 de 
mayo de 1 9 1 5 ,  Daily Te/egrap/J del 5 de mayo de 1 9 1 5 ;  B. Harms.  
Probleme der Wellwirtsc/Jaft, Jena, H l 1 2 ,  págs. 235 y otra s ;  Dr.  Sieg­
mund Schilder. Entrvicklungstenden;en der Weltrvirtsclwft, Ilcrlín, 
1 9 1 2 ,  vol. 1, pág. 1 5 0 ;  G corge Paish. Great Britain'.� Capital lnue.�t­
ments, etc., en Journal of t/Je Royal Statistica/ Society, vol. LXXIV, 
1 9 1 0- 1 9 1 1 ,  págs . 167  y sig. ; G eorges Di ouri tch. L'Expansion des banques 
a/lemandes a l'étranger, ses rapports auec le déueloppement écono­
mique de l'Allemagne, París, 1 909, pág. 8-L 
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CAPITAL I NVERTIDO E N  EL EXTRANJERO 
(en miles de m illones de francos) 

Años Inglaterra Francia Alemania 

1862 3 , 6 
18i2 15 10  ( 1 869) 
1 882 22 15 ( 1 880) ? 
1893 42 20 ( 1 890) ? 
1902 62 27-37 1 2 , 5  
1914  75-100 60 44 , 0  

Estos datos nos muestran que l a  exportación de capi­
tales sólo adquiere un desarrollo gigantesco a principios 
del siglo XX. En dsperas de  la  guerra , el capital inYertido 
en el extranjero por los tres países principales era de 1 7 5  a 
200 mil millones de francos .  La renta de esta suma ,  to­
mando como base e l  modesto t ipo del 5 % , debe ascender 
a 8 ó 10 mil millones anuales .  ¡ Una buena base p ara el 
yugo y la  explotación imperialista de la mayoría ele los 
países y naciones del mundo . para el parasitismo capita­
lista ele un puñado de Estados riqubimos ! 

¿ Cómo se distribuye entre los distintos países ese ca­
pital inYerticlo en el extranj ero ; dónde está colocado ? 
A estas preguntas no se puede dar más que una respuesta 
aproximada, la cual es capaz ,  sin embargo, de  aclarar algu­
nas relaciones y lazos generales d�l imperialismo moderno : 

PARTES DEL ;\lUNDO ENTRE LAS CUALES SE HALLAN 
DISTRIBUIDOS (APROXll\IADAl\!ENTE) LOS CAPITALES 

li'\\'ERTIDOS EN EL EXTRANJERO (HACIA 1910 )  
(en m iles de  m illones de  marcos) 

/ Inglaterra 1 Francia 1 Alemania 1 Total 

Europa 4 
1 

23 1 8  45 
América 37 1 4 10  5 1  
Asia, Africa, Australia 29 8 7 44 

Total . . . . . .  I 70 35 35 1 40 
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Por lo que se refiere a Inglaterra , aparecen en primer 
plano sus posesiones colon iales,  las cuales son muy gran­
des, incluso en América (por ej emplo , el  Canadá) , sin 
hablar ya de As ia ,  cte. La gigantesca exportación de  capi­
tales se halla en el caso ele Inglaterra estrechamente rela­
cionada con las colonias gigantescas ,  ele cuya significa­
ción para el imp erialismo volveremos a hablar más ade­
lante .  Dist into es el caso de Francia ,  cuyo capi tal  extran­
j ero se halla i1wert i clo principalmente en Europa , y en 
primer lugar en Rusia ( 1 0  mil millones de francos por lo 
menos ) , con la  particularidad de que se  trata  sobre todo 
de capital de préstam o, de empréstitos públicos y no de  
capital im·ertido en empresas industria les .  A diferencia 
del imperialismo inglés, que es colonial ,  el imperial ismo 
francés puede ser calif icado de usurario .  Alemania ofrece 
una tercera variedad : sus colonias no son graneles ,  y el  
capital exportado lo t iene invertido en proporciones más 
iguales entre Europa y América .  

L a  exportación d e  capitales repercute  e n  e l  desarrollo 
del capitalismo dentro de los países en que aquéllos son 
invert idos,  acelerándolo extraordinariamente .  Si ,  debido a 
esto ,  dicha exportación puede, hasta cierto punto ,  oca­
sionar un est ancamiento del desarro llo en los países ex­
portadores, ello se puede producir únicamente  a cambio 
de una extensión y un ahondamiento mayores del  desarro­
l lo del capitalism o  en todo el mundo . 

Los países que exportan capital pueden casi  siempre 
obtener ciertas "ventajas" ,  cuyo carácter arroj a luz sobre 
las particularidades de l a  época del capital financiero y 
del monopol io .  H e  aquí, por ej emplo,  lo que decía en 
octubre de 1 9 13  la revista berlinesa Die Bank : 

"En e l  mercado internacional de capitales se está re­
presentando desde hace poco tiempo una comedia digna 
de un Aristófanes. Un buen número de E stados ,  desde Es­
paña hasta los B alcanes ,  desde Rusia hasta la Argentina ,  
e l  Brasi l  y China  se  presentan,  abierta o encubiertamente ,  
ante  los grandes mercados ele dinero exigiendo , a ,·eces con 
extraordinaria insistencia ,  la concesión de  emprést i tos .  Los 
mercados de dinero no se hallan actualmente en una si ­
tuación muy bril lante ,  y las perspccti,·as pol í t icas no son 
halagüeñas .  Pero ninguno de  los mercados monetarios 
se decide a negar un emprést i to por miedo a que el  vecino 
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se adelante ,  lo conceda y ,  al mismo tiempo,  se  asegure 
ciertos servicios a cambio del servicio que ·él presta. En 
las transacciones internacionales de esa clase el acreedor 
obtiene casi siempre algo en provecho propio : un favor 
en el tratado de .comercio ,  una base hullera, ila construc­
ción de un puerto ,  una concesión lucrativa o un pedido de 
cañones" * .  

El capital financiero ha  creado la  época de l o s  mono­
polios. Y los monopolios llevan siempre consigo los prin­
cipios monopolistas :  la  utilización de las "relaciones" para 
las transacciones provechosas ·reemplaza 'ª la competen­
cia en el mercado abierto .  Es muy corriente que entre las 
cláusulas del empréstito se imponga la inversión de una 
parite del mismo en la compra de productos al país acree­
dor, particularmente de armamentos ,  barcos ,  etc. Francia 
ha recurrido muy a menudo a este procedimiento en el 
transcurso de las dos últimas décadas ( 1 890- 1 9 1 0) . La ex­
portación de capitales pasa a ser un medio de estímular 
la  exportación de mercancías. Las transacciones que se 
efectúan en estos casos entre las más grandes empresas 
t ienen un c arácter tal, que ,  según el eufemismo de Schil­
cler * * ,  "lindan con e.l soborno" .  Krupp en Alemania,  
Schneider en Francia y Armstrong en Inglaterra consti­
tuyen otros tantos modelos de esas casas íntimamente 
ligadas con los bancos gigantescos y con los gobiernos ,  y 
de las cuales es difícil "prescindir" a l  negociarse un em­
préstito . 

Francia,  al mismo tiempo que concedía empréstitos a 
Rusia, Je "impuso" en el tratado de comercio del 1 6  de 
septiembre de 1 905 ciertas concesiones valederas hasta 
1 9 1 7 ;  lo mismo cabe decir del tratado comercial suscrito 
el  19 de agosto de Hll l  con el J apón. La gueua aduanera 
entre Austria y Servia, que se prolongó, con un intervalo 
de siete meses ,  de  1 906 a 1 9 1 1 ,  se  debió en parte a la 
competencia entre Austria y Francia en eI suministro de 
material de  guerra a Servia .  Paul Deschanel declaró en 
el  Parlamento , en enero de 1 9 1 2 ,  que entre 1 908 y 1 9 1 1 
las casas francesas habían suministrado materiales de 
guerra a Servia por valor de 45 miBones de francos .  

64 

* Die Bank, 1913 ,  N° 2, págs . 1 024- 1025. 
** Schilder. Otra cit . ,  págs. 346, 350 y 371 .  



En un i n forrn e del cónsul a u stro -h ú n g a ro en Sao Paulo 
( Brasil )  se dice : "La construcción de  Jos ferrocarriles bra­
si leños se realiza ,  en su m ayor parte . con capitales fran­
ceses ,  belgas, bri tánicos y alemanes ; d ichos países ,  al efec­
t u arse las operaciones financieras relacionadas con Ja 
construcción de las vías férreas,  se reservan los pedidos 
de materiales de construcción ferroviaria" .  

Así ,  pues ,  el capi ta l  financiero t iende sus redes , en el 
sC'ntido textual de .la palabra, en todos los países del mun­
do .  En este aspecto desempeñan un papel importante los 
bancos fundados en las colonias,  así como sus  sucursales . 
Los imperial istas alemanes miran con envidia a fos "viej os" 
países coloniales,  los cuales disfrutan en este aspecto de 
condiciones particularmente "ventajosas".  Inglaterra tenía 
en 1 904 un total  de 50 bancos coloniales con 2.279 sucur­
:sales (en 1 9 1 0 ,  eran 72 bancos con 5 .449 sucursales) ; 
Francia tenía 20 con 136 sucursales ;  Holanda poseía 1 6  con 
168 ; mientras que Alemania tenía "solamente" 13 con 70  
:sucursales * . Los  capital istas norteamericanos  envidian a 
:su vez a los ingleses y alemanes : "En Am érica del Sur -se 
:lamentaban en 1 9 1 5- 5 bancos alemanes t ienen 40 sucur­
·sales, 5 ingleses 70 sucursales . . .  Inglaterra y A lemania en 
•el ·transcurso de los úHimos veinticinco años han inverti­
•do en fa Argentina,  el Brasi·l y Uruguay 4 mil  mil lones 
•de dólares aproximadamente ; como resultado de ellos 
•disfru tan del  46% de todo •el comercio de esos tres paí­
:ses ' '  * * .  

Los países exportadores d e  capi tal s e  han repartido el 
mundo entre sí en el  sentido figurado de la palabra . Pero 
•el capital financiero ha llevado también al reparto directo 
1ciel mundo . 

V. El reparto del mundo entre las asociaciones 
de capitalistas 

Las asociaciones monopolistas de capitalistas -cartels ,  
s indicatos ,  trusts- se rcpru-ten entre s i ,  en primer lugar, 

• Riesser. Obra ci t . ,  p.ág. 375 (4ª ed ición) v Diouri tch pá".  283 . 

. ** The Annals of the American Academy oi Political ;md 
º
social 

Science, vol. LIX ,  mayo de. 1 9 1 5 ,  pág. 301 . En esta mi sma public;i,-
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el m ercado interior, apoderándose ele un modo más o me­
nos completo de la producción del país .  Pero bajo  el  capi­
talismo el mercado interior está inevitablemente enlazado 
con el exterior. Hace ya mucho que el capitalismo ha 
creado un mercado mundial . Y a medida que ha ido au­
mentando la  exportación de capitales y se han ido ensan­
chando en todas las formas las relaciones con el extranjero 
y con rlas colonias y las "esferas de influencia" de las 
más grandes asociaciones monopolistas, la marcha "na­
tural' ' de rlas cosas ha lleYado al acuerdo universal 
entre las mismas, a la consti tución ele cartels internacio­
nales .  

Es un nuevo grado de la concentración mundial deil 
capital y ele la producción, un grado incomparablemente 
más allo que los anteriores . Veamos 1cómo surge este su­
permonopolio .  

La industria eléctrica es la más  típica, desde e l  punto 
de vista de los últimos progresos de la t écnica, para el 
capitalismo de fines del siglo XIX y principios del XX. 
Y donde ha adquirido un mayor impulso ha sido e n  los 
dos países capitalistas nuevos más aYanzados ,  los Estados 
Unidos y Alemania.  En Alemania contribuyó particular­
mente a la concentración de esta rama de la industria la 
crisis de 1 900. Los bancos ,  que en aquella época se halla­
ban ya bastante ligados a la industria ,  aceleraron y ahon­
daron en el más alto grado durante dicha crisis la  ruina 
de las empresas relativamente pequeñas, su absorción 
por las graneles.  "Los bancos -dice J e idels- negaron ·e1l 
apoyo precisamente a las empresas que más necesidad 
tenían de él ,  provocando con ello en un principio e l  as­
censo vertiginoso y después el orac irreparable de las 
sociedades que no estaban suficientemente ligadas con 
ellos" * .  

Como resultado d e  ello , l a  concentración avanzó des­
pués de 1 900 a pasos agigantados .  Hasta 1900 hubo siete 
u ocho "grupos" en la industria eléctrica ; cada uno de 

ción, en l a  pág.  331 , Icemos q u e  en el  último número de la revista 
financiera Statist el conocido especialista en estadística Paish calcu­
laba en 40 mil millones de dólares, esto es, 200 mil millones de fran­
cos, los capitales exportados .por Inglaterra, Alemania, Franci a ,  Bélgi­
ca Y Holanda. · * Jeidcls.  Obra cit.,  pág. 232. 
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ellos estaba compuesto de rnrias sociedades (en total  ha­
bía 28)  y de trás ele cada uno había ele 2 a 1 1  bancos .  Hacia 
1 908- 1 9 1 2 ,  lodos esos grupos se fundieron en uno o dos .  
H e  aquí cómo se produjo d icho proceso : 

GRUPOS EI\ L:\ I N DUSTHIA ELECTHICA 

l l asta Fclten v L h Vnión Sierncns y Schuckcrt J3erg- Kum· 
l\lOO : Guillau1{ie ª mcye r A.E.G.  Il alskc y Cía . mann rncr 

En 
1912 : 

Fclten y Lahmeycr ,\ .E .G . 
(Sociedad 
General de 

Electricidad) 

Sicmens 13crg- Quctro 
Y llalskc 

-=-schuckcrt 
mann en 

A .  E.  G. ( Sociedad Siemcns y Halskc 
General de Electricidad) -Schuckert 

("Cooperación"estrecha a partir de 1908) 

1 noe 

La famosa A. E .  G. (Sociedad General de Electricidad) , 
desarrollada de este modo,  ejerce el dominio sobre 1 7  5 ó 
200 sociedades ( a  través del sistema de "participación") 
y dispone de un  capital to tal de cerca de 1 .500 millones 
de marcos .  Sólo en el extranj ero cuenta con 34 represen­
taciones directas,  de las cuales 12 son sociedades anóni­
mas establecidas en más de diez países .  En 190-1 se cal­
culaba ya que los capitales invertidos por la industria 
eléctrica alemana en el  extranj ero ascendían a 233 millo­
nes de marcos .  el e los cuales 62 millones estaban coloca­
dos en Rusia .  Excusado es decir que la Sociedad General 
de Electriciclacl constituye una gigantesca empresa "com­
binada" -sólo el número de sus sociedades fabriles es 
de 1 6- que produce los artículos más Yariaclos,  desde 
cables y aisladores hasta automóYiles y aparatos \"O la­
clores .  

Pero la  concentración en Europa ha sido asimismo u n  
elemento integrante del proceso de concentración en �or­
team érica .  He  aquí cómo se ha producido : 
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Norteamérica 

Alemania 

Compañía General de Electricidad 
(General Electric Cº) 

Thompson-Houston Cº fun- Edison Cº funda para 
da una casa para  Europa Europa la Compañía Fran­

cesa Edison, la cual cede 
las patentes a una casa 
alemana 

Unión Compañía de Elcc- Sociedad General de Elec-
tricidad tricidad (A .E.  G . )  

Sociedad General de Electricidad (A .  E. G . )  

De este modo,  se formaron dos "potencias" .eléctricas. 
"En el mundo es imposible hallar una sola sociedad eléc­
trica que sea completamente independiente de ellas", dice 
Heinig en su artículo Los caminos del trust de la electri­
cidad. Las c i fras siguientes dan una idea, que dista mucho 
de ser completa, de las proporciones del giro y la  magni­
tud de las empresas de ambos "trusts".  

Giro (en Número Beneficio 
neto (en Años millones de emplea- millones de marcos) dos de marcos) 

Norteamérica :  

Compañía Genera l  d e  Electri-

cid ad (G.  E .  C.) 1 907 252 28 . 000 35 , 4  
19 10  298 32 . 000 4.J , 6  

Alem a n i a :  

Sociedad  General d e  Electr i -
1 907 2 1 6  30 . 700 14 , 5 dd a d  (A. E .  G.)  
1 9 1 1 362 60 . 800 2 1 , 7  

1 

Y he aquí que en 1 907 entre el trust norteamericano y 
el trust alemán se estipuló un acuerdo para el reparto 
del mundo . La competencia quedó suprimida :  la G. E. C. 
"recibió" los Estados Unidos y el Canadá ;  a la  A. E. G. le 
"correspondieron" Alem ania , Austria , Rusia ,  Holanda,  Di­
namarca ,  Suiza, Turquía  y los Balcanes .  Se  concertaron 
acuerdos especiales ,  naturalmente secretos ,  con respecto a 
las fil iales, que penetran en nuevas ramas de la  industria 
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y en paises ' ·nuevus;1 no  repart idos todavía formalmente. 
Se estableció e l  i u tercamuio de inventos y experimentos * .  

Se  comprende perfectamente hasta qué punto e s  difí­
cil  la competencia con ese trus t ,  realmente único , mundial ,  
que dispone de un capital de m i les de mil lones y tiene sus 
' 'sucursales",  representaciones ,  agencias ,  relaciones ,  etc. ,  
en lodos los ámbitos del mundo . Pero el  reparto del  mun­
do entre dos trusts fu ertes no excluye ,  naturalmente ,  un 
nuevo reparto si se modifica la relación de fuerzas a con­
secuencia de la desigualdad del  desarrollo , de las guerras , 
de  los cracs, e tc .  

La  industria del petróleo nos ofrece un ejemplo instruc­
tivo de in tento de un nuevo reparto de este género , de la 
lucha por conseguirlo .  

"El mercado mundia l  del  petróleo -escribía J eidels 
en 1905- se halla todavía aotualmente repartido entre <los 
grandes grupos financieros : el  trust norteamericano Stan­
dard Oíl Cº, de Rockefeller, y los dueños del  pe tróleo ruso 
de Bakú, es decir, Rolhschild y Nobel. Ambos grupos es­
tán íntimamente ligados entre s í ,  pero su situación de mo­
nopolio se halla amenazada hace ya algunos años por cinco 
enemigos" * * :  1) e l  agotamiento de los yacimientos nor­
teamericanos de petróleo ; 2) la competencia de la casa 
M antáshev en B akú ; 3 )  los yacimientos de Austri a ;  4 )  los 
de Rumania ; 5) los yacimientos de  petróleo transoceáni­
cos, particularmente en las colonias holandesas ( las riquí­
simas casas Samuel y Shell, enlazadas t ambién con el 
capital  inglés) . Los tres últimos grupos de  empresas están 
relacionados con los grandes bancos alemanes ,  y en primer 
término con el  Banco Alemán , el más importante de ellos .  
Estos bancos han impulsado de un modo sistemático e 
independiente l a  industria petrolera,  por ejemplo , en Ru­
mania, a fin de  tener "su" punto de apoyo . En 1907 se 
calculaba que en la  industria rumana del  petróleo había 
capitales extranj eros por valor  de 185 millones de francos,  
de  los cuales 7 4  millones eran alemanes * * * .  

Empezó l o  que e n  las publicaciones económicas s e  de-

* Riesser. Obra c i t . ;  Diouri tch. Obra ci t . ,  pág. 239 ; Kurt Heinig. 
Art .  cit .  

* *  Jeidels. Págs.  1 92-193. 
*** Diouri tch. Págs. 245-246. 
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nomina lucha por el "reparto del mundo" .  Por una parté ,  
la ,Standard Oi l  ele Rockefel'ler,  deseosa de ,apoderanse de  
lodo, fundó una filial en la misma Holanda, adquiriendo 
los yacimientos de la India Holandesa y tratando de asestar 
así un golpe a su enemigo principal : el trust holandés­
británico Shell . Por otra parite ,  el Banco Alemán y otros 
bancos berlineses trataban de "conservar" a Rumania y 
unirla a Rusia contra Rockefeller .  Este último poseía un 
capital incomparablemente más cuantioso y una magnífica 
organización de transporte y abastecimiento a los consu­
midores. La lucha debía terminar y terminó en 1907 , con 
la derrota completa del B anco Alemán, ante el cual se 
abrían dos caminos : o liquidar con millones de pérdidas 
sus "intereses petr.olero·s" o someterse. Escogió el  segun­
do  y pactó un acuerdo muy poco ventajoso con J a  Stan­
dard Oil .  En dicho acuerdo se  comprometía "a no hacer 
nada en 1perjuicio de los intereses norteamericanos ' ' ,  con la 
salvedad, sin embargo , de que el  convenio ¡perdería su vigor 
en eil caso ide que en Alemania llegara a aprobarse una ley 
implantando el  monopolio del Estado .sobre el 1petróleo .  

Entonces empieza la "comedia del petróleo" .  Von Gwi­
nner, director del  Banco Alemán y uno de los reyes finan­
cieros de Alemania, organiza por mediación de su se1cretario 
particular Stauss una campaña en favor del mono,polio del 
petróleo .  Se pone en juego todo el  gigantesco aparato del 
más importante banco berlinés ,  todas las vastas "relacio­
nes" de que dispone ,  la prensa se llena de clamores "pa­
trióticos" contra el "yugo" del trust norteamericano ,  y el 
Reichstag, casi por unanimidad, decide el 15 de marzo de 
1 9 1 1 invitar al gobierno a que prepare un proyecto de mo­
nopolio del ,petróleo .  E l  gobierno acogió esta frlea "popular" , 
y el Banco Alemán , deseoso de  engañar a su rival norteame­
ricano y de arreglar sus negocios mediante e !  monopolio 
del Estado, parecía haber ganado la  partida.  Los reyes 
alemanes del petróleo se frotaban ya las manos de gusto 
pensando en sus beneficios fabulosos,  que no serían in­
feriores a los de los fabricantes de azúcar rusos .  . . Pero , 
en ¡primer lugar, los grandes bancos alemanes se malquis­
taron entre sí a causa del reparto del botín, y ila Sociedad 
de Descuento puso al descubie11to las miras interesadas del 
Banco Alemán ; en segundo lugar, al gobierno le asustó la 
idea de una Jucha con Rückefeller, pues era muy dudoso 
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que Alemania pudiera procurarse petróleo s in contar con 
él (e l  rendimiento de Rumania no es  muy cons iderable ) ;  
en tercer lugar, casi  al mismo t iempo,  en HH 3 ,  se  votaba 
un crédi to  el e mil  mil lones para los prepa rath·os de guerra 
de Alem a n i a .  El proyec to de monopol io quedó aplazado.  
P o r  el  momento .  la  Standard Oi l  de Hock efeller sal ió  
victoriosa de la  luch a .  

L a  revista berlinesa D i e  B mz k  escribió a e s t e  propósi­
t o  que Alemania  no podría luchar con la Stancl arcl Oi l  más 
que implantando e l  monopolio de la e lectricidad y convir­
tiendo la  fuerza h idráulica en energía eléctrica !Jarala .  
P e ro  -ai'iaclía- "el  monopol io ele Ja  electricicl :nl vendrá 
cuando lo necesiten los productores : cuando nos hallemos 
en dsperas de otro gran crac, esta vez en la industria 
eléc trica ,  y cuando no puedan ya  funcionar con beneficio 
las gigantescas y costosas centrales e léc tricas que ahora 
están cons truyendo en todas partes los "consorcios ' '  pri­
rndos de la industria eléctrica ,  y para las cuales dichos 
"consorcios" obtienen ya ahora dis t intos monopolios de 
los municipios,  de los Estados,  etc .  Entonces será necesa­
rio poner en marcha las fuerzas hidráulicas ; pero no será 
posible convertirlas en electricidad barata por cuenta del 
Estado,  sino que se hará preciso entregarlas también a un 
"monopolio privado sometido al control ele! Estado" ,  pues 
la industria privada ha concertado ya bastantes transacc io­
nes y estipulado grandes indemnizaciones .  . . Así ocurrió 
con el monopolio ele la potasa, así sucede con el  monopolio 
del petróleo , así será con el monopolio de la e lectricidad .  
Es hora ya de que nuestros socialistas de Estado.  que se 
dej an deslumbrar por principios brillantes ,  compren dan ,  
p o r  f i n ,  q u e  en J\lemania l o s  monopolios no se  han pro­
puesto nunca n i  se planteaban el  proporcionar beneficios 
a los consumidores o, por lo menos ,  el  poner a d isposición 
ele !  Estado una parte ele los beneficios patronales ,  sino que 
han sen·ido únicamente para sanear a costa del Estado la 
industria priYada puesta casi al borde de la c¡uicbra· ·  * .  

Tales son las Yaliosas afirm aciones que s e  ,·en obliga­
dos a hacer los economistas burgueses de  Alemania . .-\quí 
n.•mos patentemente cómo , en la época del  capital  finan· 

* D i e  Bank, 1 9 1 2 ,  1 ,  piig. 1 0:�0 ;  1 9 1 2 ,  2 ,  págs. 52\J ; 1 9 1 3 , 1 ,  púg . 
388. 
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óero , los monopolios de Estado y los privados se enlrete� 
j en formando un todo y cómo ,  tanto los unos como los 
otros ,  no son en realidad más que distintos eslabones de 
la lucha imperialista que los más grandes monopolistas 
sostienen en torno al reparito del mundo . 

En la marina mercante ,  el gigantesco proceso de con· 
centración ha conducido asimismo al reparto del mundo. 
En Alemania se han destacado dos grandes sociedades: 
Hamburg-Amerika-Linie y Lloyd de la Alemania del Norte , 
ambas con un capital de 200 millones de marcos ( acciones 
y obligaciones) cada una y poseyendo barcos por un valor 
de 185 a 1 89 millones de marcos .  Por otra parte ,  en Nor­
teamérica el 1 de enero de 1 903 se fundó el llamado trust 
Morgan , la Compañía Internacional de Comercio Marítimo ,  
que  agrupa a nueve compañías navieras norteamericanas e 
inglesas y que dispone de un capital ·de 1 20 miHones de dó­
lares (480 millones de marcos) . Ya en 1903 , .entre los colosos 
alemanes y ese trust anglo-americano se firmó un contra­
to sobre el reparto del mundo en relación con el reparto de 
los beneficios .  Las sociedades alemanas renunciaron a la 
competencia en los transportes entre Inglaterra y Norte­
américa .  Se  fij aron taxativamente los puertos "reservados" 
a cada uno, se creó un comité de control común, etc. El 
contra to  fue concluido para veinte años, con la prudente 
reserva de que perdería su vigor en caso de guerra * .  

Es  también extraordinariamente instructiva l a  historia 
de la constitución del cartel internacional del raí l .  La 
primera vez que las fábricas de  raíles inglesas,  belgas y 
alemanas intentaron constituir dicho cartel fue en 1 884, 
en un período de muy grave d epresión industrial. Se pu­
sieron de acuerdo para que los firmantes del pacto no 
compitieran en los mercados interiores de sus respectivos 
países ,  y los mercados exteriores se distribuyeran con 
arreglo a la proporción siguiente :  Inglaterra el 66 % ,  Ale­
mania e l  27 % y Bélgica el 7 % . La India quedó enteramen­
te a disposición de Inglaterra. Se  hizo en común la guerra 
a una compañía inglesa que se había quedado al m argen 
del acuerdo .  Los gastos de dicha guerra fueron cubiertos 
con un tanto por ciento de las ventas generales .  Pero en 
1 886, al retirarse del cartel dos casas inglesas, éste se des-

* Riesser. Obra cit . ,  pág. 125. 
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\noronó. Es elocuen te  el hecho de que no fuera posible 
conseguir e l  acuerdo durante los períodos de prosperidad 
industrial que siguieron. 

A principios de Hl04 fue fundado el sindicato del  acero 
de Alemania .  En noviembre del mismo año volvió a for­
marse el  cartel in ternacional del ra í l ,  con la proporción 
siguiente : Inglaterra el 53,5 % ,  Alemania el  28,83 % y Bél ­
gica el 1 7  ,G7 % . l\lás tarde se incorporó Francia con el 
4 ,8 % ,  5 ,8 % y G,4 % en el  prim ero , segundo y tercer año 
respectivamen te ,  sobre el  100 % , es decir, calculando sobre 
un total del 104 ,8 % ,  y así sucesivamente .  En 1905 se 
adhirió el  Trust del Acero de los Estados Unidos (Corpora­
ción del Acero ) ; después se sumaron Austria y España. "En 
el  momento actual -decía Vogelstein en H l l O-, el reparto 
del mundo está terminado,  y los grandes consumidores, en 
primer lugar los ferrocarriles del Estado ,  p ueden vivir -
puesto que el mundo es tá ya repartido, sin tener en cuenta 
sus intereses-, como el poeta,  en los cielos de Júpiter" * .  

Recordemos también el  sindicato int ernacional de l  zinc, 
fundado en 1 909, que hizo una distribución exacta del 
volumen de la  producción entre cinco grupos ele fábrkas : 
alemanas , belgas, francesas, españolas e inglesas ;  después, 
el trust internacional de la pólvora, esa "estrecha alianza, 
completamente moderna -según palabras de Liefmann-, 
de todas las fábricas alemanas de explosivos, que más tar­
de,  reunidas a las fábricas de dinamita francesas y norte· 
americanas, organizadas de un modo análogo , se han re· 
partido,  por decirlo así, el mundo entero" * * .  

Según Liefmann, e n  1897 había cerca d e  4 0  cartels in­
ternacionales con la participación de Alemania ;  en 1 9 1 0  se 
aproximaban ya al centenar. 

Algunos escritores burgueses (a los cuales se ha unido 
ahora Kautsky, que h a  traicionado completamente su po­
sición marxista,  por ej emplo , de 1909) han expresado la 
opinión de que los cartels internacionales ,  siendo como 
son una de las expresiones de mayor relieve de la ínter· 
nacionalización del capital ,  permiten abrigar la  esperanza 
de  que la paz entre los pueblos llegará a imperar bajo el 
capital ismo .  Esta opinión es desde el  punto de vista teórico 

* \'ogc lslein .  Organisalionsformen, pág. 1 00. 
** Liefmann. Kartel/e und Trusts, 2a cd., pág. 1 6 1 .  
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eompletamenle absurda, y desde el punto de vista prác­
tico un sofisma,  un medio de defensa poco honrado del 
oportunismo de la peor especie. Los cartels internaciona­
les muestran has ta qué grado han crecido ahora los mo­
nopolios capitalistas y cuáles son los objetivos de 1la lucha 
que se desarrolla entre los grupos capitalistas .  Esita última 
circunstancia es la  más importante ,  sólo ella nos aclara 
el sentido histórico-económico de los acontecimientos ,  pues 
la  f arma de lucha puede cambiar y cambia constantemen­
te en dependencia de diversas causas, relativamente parti­
culares y temporales ,  mientras que la esencia de la lucha,  
su contenido de clase no puede cambiar mientras subsistan 
las clases . Se comprende que los intereses de la  burguesía 
alemana,  por ejemplo ,  a la  cual se ha pasado en realidad 
Kautsky en sus razonamientos teóricos (como veremos 
más abajo ) , dicten la conveniencia de velar el contenido 
de la lucha económica actual (por el reparto del mundo ) , 
de subrayar ya una ya otra f arma de dicha lucha .  En este 
mismo error incurre Kautsky . Y no se trata sólo , natural­
mente, de la burguesía alemana ,  sino de la burguesía mun­
dial. Los capitalistas no se reparten el  mundo llevados de 
una particular perversidad, sino porque el grado de  con­
cen tración a que se ha llegado les obliga a seguir este 
camino para obtener beneficios ; y se lo reparten "según 
el capital", "según la fuerza" ; otro procedimiento de re­
parto es imposible en el sistema de la producción mercan­
til y del capitalismo .  La fuerza varía a su vez en consonan­
cia con el desarrollo económico y político ; para compren­
der lo que está aconteciendo hay que saber cuáles son los 
problemas que se solucionan con los cambios de la fuerza,  
pero saber s i  dichos cambios son "puramente" económi­
cos o extraeconómicos (por ejemplo ,  militares ) , es un asun· 
to secundario que no puede hacer variar en nada la con­
cepción fundamental sobre la época actual del capitalismo.  
Suplantar el contenido de la  lucha y de las transacciones 
entre los grupos capitalistas por la forma de esta lucha y 
de estas transacciones (hoy pacífica ,  mañana no pacífica , 
pasado mañana otra vez no pacífica )  significa descender 
has ta  el papel de sofista .  

La época del capitalismo contemporáneo nos muestra 
que entre los grupos capitalistas se están estableciendo 
determinadas relaciones so bre la base del reparto econó-
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m l c o  clci mundo , y q u e ,  al m i s m o  t i e m p o ,  en conexión con 
e s to ,  se  e s t ú n  e s t a b l e e i e n d o  e n t re los gru pos pol í l ico s ,  
e n t re l o s  E s t a d o s ,  determinadas relaci o1ws sobre l a  base 
d e l  reparto territori al  d e l  mund o ,  el e la lucha por las co lo ­
n ias ,  de l a  ' · l u c h a  .por  e l  t eni lorio eco n ó m i c o ' ' .  

VI.  El  reparto d e l  mundo entre l a s  grandes potencias 

En su l i bro sobre la "ex tens ión terri t o r i a l  d e  l a s  co­
l o n i a s  europ eas" * , e l  geógrafo A. S upan ofrece e l  s igu i e n ­
t e  resumen d e  d icha ex ten s ión a fin es del siglo X I X :  

Africa 
Pol i ne s i a  
A s i a  
Aust r a l i a  
América 

l'O H C E :\ T.\ J E  DE T E R BI T O H I O PERT E i\ E C I E l\TE 
A LAS P O T E K C I A S  C O LO ;\' IA L E S  E U !Wl'EAS 

Y A LOS ESTADOS U :\ I D O S  

�87G __ I __ 1900 Aumento 

1 0 , 8 %  90 , 4 %  + 70 , 6 %  
56 , 8 %  93 , 9 % + 42 , 1 % 

5 1 /> % 56 , 6 %  + 5 . 1 % 
1 00 , 0 % 1 00 , 0 %  
27 , 5 % 27 , 2 % -0 , 3 %  

" E l  rasgo característ i co d e  e s t e  período -concluye el 
au tor- e !> ,  p or consiguiente ,  el reparto ele Africa y Poli­
nesia". Como n i  en Asia ni  en América hay tierras deso­
cupadas,  es decir, que no pertenezcan a ni ngún Estado , 
hay que ampliar la conclusión ele Supan y dec ir que el 
rasgo característico del período que nos ocupa es el  repar­
to  definitiYo del plane ta ,  definit iYo no en el sentido de que 
sea imposible repartirlo de nuevo -al contrario ,  nueYos 
repartos son pos ibles e ineYit ables-, sino en e l  de que la  
p o l í t i c a  colonial de los  países  capital is tas iza term inado ya 
la conqu i s ta  de  todas las t i e rras no ocupadas que había en 
nuestro p l an e t a .  Por yez prim era , e l  mundo se encuen tra ya 
repar t ido , ele modo que lo que en adelante  p ued e  efectuar­
se son únicamente  nue\'OS repar tos ,  es decir , e l  paso d e  
terri t orios de un "propie tario' '  a o t ro ,  y no e l  p a s o  de un 
territorio sin propi e t ar io a un "cluefio  '' .  

* A. S u p a n .  Dil' territo riale Entwicklung drr europüisclzen l\olo­
nien, 1 906, púg. 25-1. 
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Vivimos ,  por consiguiente,  en una epoca peculiar de 
la política colonial mundial que se halla íntimamente rela­
cionada con la "fase última de desarrollo del capitalismo",  
con el capital financiero .  Por eso es necesario detenerse 
m ás detalladamente ante todo en los datos concretos ,  para 
formarnos una idea lo más precisa posible de la diferencia 
existente entre esta época y las precedentes ,  así como de 
la s ituación actual .  En primer término surgen dos cuestio­
nes concretas :  ¿ Se observa una acentuación de la  política 
colonial , una exacerbación de la lucha por las colonias, 
precisamente, en la época del capital financiero ? ¿ Cómo 
se halla repartido el  mundo en la actualidad desde este 
punto de vista?  

El escri tor noI"teamericano l\forris ,  en su libro sobre la  
historia de la colonización * ,  intenta reunir los datos sobre 
la extensión de las posesiones coloniales de Inglaterra, 
Francia y Alemania en los distintos períodos idel siglo XIX. 
He aquí ,  brevemente expuestos ,  los resuHados obtenidos :  

POSESIONES COLONIALES 

Inglaterra Francia Alemania ---------
Superficie Superficie Pobla- Superficie Pobla-

Años (en millo- Población (en millo- ción (en millo- ción 
nes de mi- (en millo- nes de mi- (en nes de mi- (en 
nas cua- nes) nas cua- millo- !las cua- millo-
dradas1 dradas) nes) dradas) nes) 

1 8 1 5- 1 830 ? 1 2G , 4  0 , 02 0 , 5  - -
1 860 2 , 5 1 45 ,  1 0 , 2  3 , 4  - -
1880 7 , 7  267 , 9  0 , 7  7 5 - -
1 899 9 , 3 30() , 0  3 , 7 ¡ sG : 4 1 , 0 1 4 , 7  

Para Inglaterra e l  período d e  intensificar.ión enorme 
de. las conquistas coloniales corresponde de los años 60 
a los años 80, y es muy considerable duran te los últimos 
\'einte años del s iglo XIX. Para Francia y Alemania corres­
ponde justamente a estos \'Cinte años .  Hemos visto más 
arriba que el período del desarrollo máximo del capita­
l ismo premonopolista ,  el capitalismo en el que predomina 

* Henry C.  M o rris. The Hislory of Co/onization, New York,  .1 900, 
t. II,  ,p ág. 88 ; I,  4 1 9 ;  II,  304. 
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la libre competencia ,  abarca de 1 860 a 1 880. Ahora YCmos 
que es justamente después de este período cuando empieza 
el  enorme "auge" de conqu istas coloniales,  se exacerba 
hasta un grado extraordinario la lucha por el  reparto terri­
torial del mundo . Es indudable , por consiguiente ,  que el 
paso del capitalismo a la fase del capital ismo monopolista .  
al capital financiero , se halla relacionado con la exacer­
bación de la  lucha por el  reparto del mundo .  

Hobson destaca en su obra sobre e l  imperialismo los 
años que van de 1 884 a 1900 como un período de intensa 
"expansión" de los principales Estados europeos .  Según 
sus cálculos ,  Inglaterra adquirió durante ese t iempo 
3 .í00 .000 millas cuadradas con una población de 5í millo­
nes de habitantes ; Francia ,  3 .600 .000 millas cu adradas con 
36,5 millones de habitantes ; Alemania,  1.000.000 de millas 
cuadradas con 14 , 7  millones de habitantes ; Bélgica ,  
900 .000 m illas cuadradas con 30 mil lones de habitantes ; 
Portugal ,  800.000 millas cu adradas con 9 millones de ha­
bitantes .  A fines del siglo XIX, sobre todo desde la década 
del 80, todos los Estados capitalistas se esforzaron por 
adqu irir colonias .  lo que constituye un hecho uninrsal­
mente conocido de la  historia de la  diplomacia y de la 
polít ica exterior. 

En la época de mayor florecimiento de  la  l ibre compe­
tencia en Inglaterra , entre 1840 y 1870, los dirigentes po­
l í t icos burgueses de este país eran adversarios de l a  pol í ­
t ica colonial  y consideraban úti l  e inevitable la  emanci­
pación de las colonias y su separación completa de Ingla­
terra . M_ Beer indica en un artículo ,  publicado en 1898, 
sobre e l  "imperialismo inglés contemporáneo" *, que en 
18.j2 un estadista británico como Disraeli ,  tan inclinado 
en general al imperialismo ,  decía que ' " las colonias son 
una rueda de molino que l l evamos atada al  cuello". ; En 
cambio, a fines del siglo X.IX los héroes del  día eran en 
Inglaterra Cecil Rhodes y J oseph Chamberlain ,  que pre­
dicaban abiertamente el  imperialismo y aplicaban una 
pol í t ica imperialista con el  mayor cinism o !  

� o  carece d e  interés señalar que esos dirigentes pol í ­
ticos de la burguesía inglesa veían ya entonces clara la 
ligazón existente entre las raíces puramente económicas,  

* D ie S e u e  Zeit, XVI,  I,  1 808, pág. 30:!. 
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por decirlo así , del imperialismo moderno y sus raíces so­
ciales y políticas . Chamberlain predicaba el imperialismo 
como una "política justa,  prudente y económica" , señalan­
do sobre todo la competencia con que ahora tropieza In­
glaterra en el mercado mundial por parte de Alemania ,  
Norteamérica y B élgica .  La salrnción es tá  en e l  monopo­
l io ,  decían los capitalistas al fundar cartels ,  sindicatos y 
trust s .  La salvación está en el monopolio ,  repetían los 
j efes políticos de la burguesía, apresurándose a adueíiarse 
de  las partes del mundo todavía no repartidas .  
Y Cecil Rhocles ,  según cuenta un íntimo amigo suyo , el  
periodista Steacl,  le decía a éste en 1 895 a propósito ele 
sus ideas imperialistas : "Ayer estuve en el East-Encl lon­
dinense (barriada obrera) y asistí a una asamblea de pa­
rados. Al oír allí d iscursos exaltados cuya nota dominante 
era ¡ p an ! ,  ¡ pan ! y al reflexionar, ele vuelta a casa, sobre 
lo que había oído,  me conyencí , más que nunca, ele la 
importancia del imperialism o .  . . La idea que yo acaricio 
representa la solución del problema socia l :  para salvar a 
los cuarenta millones ele habitantes del Reino Unido de 
una mortífera guerra civi l ,  nosotros,  los poilíticos coloniales ,  
debemos posesionarnos de nuevos territorios ; a ellos en­
viaremos el exceso de población y en ellos encontraremos 
nuevos mercados para los productos de nuestras fábricas 
y de  nuestras minas.  El imperio ,  lo he dicho siempre ,  es 
una cuestión ele estómago . Si  queréis evitar la guerra civi l ,  
debéis convertiros en imperialistas" * .  

Así hablaba e n  1895 Cecil Rhocles, m illonario , rey de 
las finanzas y principal culpable de la guerra anglo-bóer. 
Esta defensa del imperialismo es simplemente un poco 
grosera, cínica, pero , en el fondo ,  no se diferencia de la 
" teoría" de los señores l\láslov ,  Südekum, Potrésov,  David ,  
del  fundador del marxismo ruso, e.te . ,  etc .  Cecil Rhodes 
era un socialchovinista algo más honrado . . .  

Para dar un panorama lo más exacto posible del .repar­
to territorial del globo y ele los cambios habidos en este 
aspecto durante los últimos decenios ,  utilizaremos los 
resúmenes que Supan suministra en la obra mencionada 
sobre las posesiones coloniales de todas las potencias del 
mundo . Este autor compara los años 1876  y 1 900 ;  nosotros 

* Die Neue Zeit, XVI, I ,  1 898. 
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loma rem o s  el afio 1 8 7G  -p u n t o  d e  referencia e l egido muy 
acertadam e n t e ,  ya q u e  puede considerarse , e n  términos 
ge nerales ,  q u e  es precisamen t e entonces  cuando termina 
el cl esarrol lo  de l  capital ismo ele la Europa Occidental  e n  
s u  fase premonopo l i s t a- y e l  año H l 1 4 ,  s u s t i t uyendo las 
cifras de Supan por las  más rec i e n t e s  d e  l l übner,  que 
tomamos el e sus Tablas geográfico-estadíslirns. Supan e s t u ­
dia  s ó l o  las colonias ; nosotros consideramos ú t i l  (para que 
e l  cu adro del reparto drl  mundo sea completo)  agregar 
unos breves datos  sobre los países no coloniales  y las 
sem i colon i a s ,  entre l a s  cuales i nc l u i m o s a Pers i a ,  China y 
T u rq u í a :  el primero ele estos países  s e  h a  transformado 
ya casi  del  t odo en colon i a ; e l  segu ndo y el tercero van 
c amino el e eom·ert i rs e .  

Corno resu l t a d o ,  obtendremos lo  sigu i e n t e : 

l'O SESIO:\'ES COLO;\IALES DE LAS GRANDES POTE;\ CIAS 
( e n  m illones de kilómetros cuadrados 

Paises 

Ingl aterra 
Rusia 

Franci a 

Aleman ia  
Estados 

Unidos 

Ja'Pón 

Total para 1 
las 6 grandes 
potencias 

u de habitantes) 

Colonias Metrópolis Totol ---------- -- --- -------
1876 1914 1914 1914 

Km' l l-Iabit. Km' 1 Habil- Km' 1 Habit Km' \ Habit. 

22 , 5 25 1 , 9  33 , 5  393 , 5  0 , 3 46 , 5  33 , 8  410 , 0  
1 7 , 0  1 5 , 9  1 7 , 4 33 . 2  5 , 4  1 36 , 2  22, 8 1 69 , 4  
0 , 9  6 , 0  1 0 , 6  55 , 5  0 , 5 39 , 6  1 1  • 1 95 , I 
- - 2 , 9 1 2 , 3  0 , 5  64 , 9 3 , 4  77 , 2  

- - 0 , 3 9 , 7  9 , 4  97 , 0  9 , 7 1 06 , 7 
- - 0 , 3  H l , 2  0 , 4  53 , 0 0 , 7  72 , 2  

1 
1 

40,4 273 , 8 1 65 , 0 523 , 4 1 6 , 5 437 , 2  8 1 , 5 960 , 6 

Colonias de l as  demás potencias (Bélgica ,  Holanda ,  
9 , 9  45 , 3  

de.) 
Semicolonias ( P ersia ,  China,  Turqu ía)  1-1 ,  .'j :JGI , 2 

Pa ises restantes 
28 , 0  239 , 9  

Toda la tierra . 1 33 , 9 1 1 . 657 , 0 
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Se ve claramente cómo a fines del siglo XIX y en los 
albores del siglo XX se hallaba ya "terminado" el reparto 
del mundo . Las posesiones coloniales se ensancharon en 
proporciones gigantescas después de 1 8 76 :  en más del 
50 % ,  de 40 a 65 millones de kilóme1ros cuadrados,  para 
las seis potencias más importantes ; el aumento es de 
25 millones de kilómetros cuadrados, el  50 % más que la  
superficie de las  metrópolis ( 1 6 ,5 millones ) .  Tres potencias 
no poseían en 1876  colonias ,  y la  cuarta, Francia ,  casi no 
las tenía. Para el año 19 14 ,  esas cuatro potencias habían 
adquirido colonias con una superficie de 14 , 1  millones de 
kilómetros cuadrados,  es decir , el 50 % aproximadamente 
más que la superficie de Europa,  con una población de 
casi  1 00 millones de habitantes .  La desigualdad en la ex­
pansión colonial es muy grande.  S i  se  comparan,  por ejem­
plo ,  Francia,  Alemania y el  Japón, cuya diferencia no e s  
muy considerable en  cuanto a la  superficie y a l  número 
de habitantes ,  resulta que el  primero de dichos países ha 
adquirido casi tres veces más colonias ( desde el punto de 
vista de la superficie)  que el segundo y el tercero juntos .  
Pero por la cuant ía  del capital financiero , Francia ,  a prin­
cipios del período que nos ocupa, era acaso también va­
rias veces más rica que Alemania y el  Japón juntos .  La 
extensión de las posesiones coloniales no depende sólo de 
las condiciones puramente económicas, sino también , a 
base de éstas, de las condiciones geográficas, etc . ,  etc .  Por 
vigorosa que haya sido durante los últimos decenios la 
n ivelación del mundo , la igualación de las condiciones 
económicas y de vida de los distintos países bajo  la  pre­
sión de la  gran industria ,  del cambio y del capital finan­
ciero , la  diferencia sigue siendo, sin embargo , respetable, 
y entre los seis países mencionados encontramos,  por una 
parte, países capitalistas j óvenes ,  que han progresado con 
una rapidez extraordinaria (Norteamérica , Alemania y el 
J apón) ; por otra parte, hay países capitalistas viejos  que 
durante los últimos años han progresado mucho más len­
tamente que los anteriores (Francia e Inglaterra) ; en ter­
cer lugar figura un país , el  más atrasado desde el punto 
de vista económico (Rusia) , en el  que el imperialismo ca­
pitalista moderno se halla envuelto ,  por así decirlo ,  en una 
red particularmente densa de relaciones precapitalistas. 

Al lado de las posesiones coloniales de las grandes 
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po tcnr ias hemos colocado las  colonias menos im portan tes  
de  los  Es tados pequeños,  que  son , por decirlo as í ,  e l  ob­
j e to inmediato clel  "nueYo reparto" el e las colonias,  posible 

• y probable .  La mayor parte el e esos Estados pequeños con­
seryan sus colonias únicamente gracias a que entre las 
grandes potencias existen intereses contrapuestos ,  roza­
mientos ,  e t c . ,  que dificultan el acuerdo para e l  reparto 
del  botín . En cuanto a los Estados "semicoloniales",  nos 
dan un ej emplo de las formas de transición que hallamos 
en todas las esferas de l a  naturaleza y de la sociedad. El 
capital financiero es una fuerza tan considerable ,  puede 
decirse tan decisiva, en todas las relaciones económicas e 
internacionales ,  que es capaz de subordinar, y en efecto 
subordina,  incluso a los Estados que gozan de la  indepen­
dencia polít ica más completa ,  como lo veremos a conti­
nuación.  Pero , se comprende,  la  subordinación más bene­
ficiosa y más "cómoda" ·para el capital  financiero es aque­
lla que 1trae aparej ada la pérdida de  >la independencia 
política de los países y de los pueblos sometidos. Los países 
semicolouiales son típicos ,  en este sentido , como "caso in­
termedio" .  Se comprende,  pues, que la lucha en torno a 
esos países semidependientes haya tenido que exacerbarse 
sobre todo en la época del c apital financiero , cuando el 
resto del mundo se hallaba ya repart ido .  

La pol í t ica colonial y e l  .imperialismo existían ya antes 
de  la fase última del capitalism o  y aun antes del capita­
l ism o .  Roma, basada en iJa esclavitud , m antuvo una polí­
tica colonial y ejerció el imperialism o .  Pero los razona­
mientos "generales' '  sobre e l  imperialismo ,  que olvidan o 
relegan a segundo t érmino l a  diferencia radical de  las for­
maciones económico-sociales,  se convierten inevitablemen­
te en trivial idades vacuas o en jactancias ,  tales como la 
de comparar "la gran Roma con la  Gran Bretaña" * . In­
cluso la  pol í t ica colonial capitalista de las fases anteriores 
del capitalismo se diferencia esencialmente de la polít ica 
colonial del  capital financiero . 

La particularidad fundamental del capitalismo moder­
no consiste en la dominación de las asociaciones monopo­
listas de los graneles patronos .  Dichos monopolios adquie-

* C .  P. Lu<:as. G reater R o m e  and Greater Britain, Oxfo.rcl, 1 9 1 2 ;  
o Earl o f  Cromer. A.ncient and m odern Imperialism, Londres, 1 9 1 0 .  
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ren Ía máxima soiidez cuando reÓnen en sus manos todas 
las fuentes de materias primas, y ya hemos visto con qué 
ardor los grupos internacionales de capitalistas se  esfuer­
zan por quitar al adversario toda posibilidad de competen­
cia, por adquirir, por ej emplo, las tierras que contienen 
mineral de hierro , los yacimientos de petróleo, etc .  La 
posesión de colonias es lo único que garantiza de una ma­
nera completa el  éxito del monopolio contra todas las con­
tingencias de la  lucha con el adversario , aun cuando éste 
procura defenderse mediante una ley que implante el 
monopolio del Estado.  Cuanto más desarrollado está el 
capitalismo,  cuanto más sensible se hace la  insuficiencia 
de materias primas, cuanto más dura es la competencia y 
la busca de fuentes de materias primas en todo el mundo, 
tanto más encarnizada es la lucha por la adquisición de 
corlonias .  

"Se puede aventurar la  afirmación -escribe Schilder-, 
que a algunos puede parecer paradój ica, de que e l  creci­
miento de la población urbana e industrial en un futuro 
más o menos próximo puede más bien haHar obstáculos 
en la insuficiencia de materias primas para la  industria, 
que en la de productos alimenticios". Así, por ej emplo, se 
agudiza la escasez de madera,  que se  va encareciendo cada 
,·ez más, de pieles y de materias primas para la industria 
texti l .  "Las asociaciones de industriales intentan estable­
cer el equilibrio entre la agricultura y la  industria dentro 
de toda la economía mundial ; como ejemplo se puede ci­
tar la unión internacional de asociaciones de fabricantes 
de hilados de algodón de algunos de los países industria­
les más importantes,  fundada en 1904, y la unión europea 
de asociaciones de fabricantes de hilados de l ino,  consti­
tuida en 1 9 1 0  a imagen de la anterior" * .  

Claro que los reformistas burgueses, y entre ellos los 
kautskianos actuales sobre todo, intentan atenuar la im­
portancia de esos hechos ,  indicando que las materias pri ·  
mas "podrían ser" adquiridas en el mercado libre sin una 
política colonial "cara y peligrosa", que la oferta de mate­
rias primas "podría ser" aumentada en proporciones gi­
gantescas con e l  "simple" mejoramiento de las condicio­
nes de la  agricultura en general .  Pero esas indicaciones se 

* Schilder. Obra cit., págs. 38-42. 
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convierten e 1 1  una apología del imper ia l i sm o ,  P l l  su e m ­
bellecimiento,  pues se fundan en el olYido el e la particu ­
laridad principal del capitalismo contemporáneo : los mo­
nopolios . El mercado libre pasa cada Yez más al dominio 
de la historia ,  los sindicatos y trusts monopolistas van 
reduciéndolo de día en día, y e l  ' 's imple" mejo ramiento 
de las condiciones de la  agricul tura se traduce en el me­
joramiento de la s i tuación de las masas, en  Ja ele­
vación de los salarios y en la d isminución de los benefic ios .  
¿ Dónde existen , como no sea en la  fan tasía de los refor­
mistas acaramelados, trusls capaces de preocuparse de la 
si tuación de las masas y no de la conquista de colonias ? 

Para el capital financiero no t ienen importancia sólo 
las fuentes de materias primas ya descubiertas , sino tam­
bién las posibles , pues la técnica avanza en nuestros días 
con una rapidez increíble y las t ierras hoy inserYibles 
pueden ser convertidas mañana en tierras útiles si se des­
cubren nuevos procedim ieritos (a cuyo efecto un banco 
importante puede enviar una expedición especial de inge­
nieros, agrónomos,  e tc . ) , si  5e invierten grandes cap; tales .  
Lo m ismo ocurre con la exploración de riquezas minera­
les, con Jos nuevos métodos de elaboración y uti l ización 
de tales o cuales materias primas , etc . ,  etc. De ahí la ten­
dencia inevitable del capital financiero a ampliar su t erri­
torio económico y aun su territorio en general . Del mismo 
modo que los trus ts  capitalizan sus bienes atribuyéndoles 
el doble o el triph� ·�e su valor, tomando en consideración 
los beneficios "posibles" en el  futuro (y no  los beneficios 
presentes)  y teniendo en cuenta los resultados ulteriores 
del monopol io , el capital financiero manifesta la tenden­
c ia general a apoderarse de las mayores extensiones posi­
bles de terri torio , sea e l  que sea,  se halle donde se hal le ,  
por  cualquier medio, pensando en las  fuen tes posibles de 
materias prim as y temeroso de quedarse rt trás en la lucha 
rabiosa por alcanzar las últ imas porciones del mundo 
todavía no repartidas o por conseguir un nue,·o reparto 
ele las ya repart idas .  

Los capitalistas ingleses tratan por todos los medios de 
ampliar Ja producción ele algodón en  su colonia -Egipto­
(en 1904 , de Jos 2.300.000 hectáreas ele t ierra cultivada 
en Egipto ,  600.000, esto es, más de la cuarta parte, estaban 
dest inadas ya al algodón ) ; los rusos hacen lo m ismo en 
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d 'i'urquestán, que es colonia suya. De este modo ics es 
más fácil Yencer a sus competidores exitranj eros ,  les es 
más fácil monopolizar las fuentes de materias primas,  
crear un trust textil  menos costoso y más lucrativo , con 
producción "combinada", que concentre en una sola mano 
todas las fases de la producción y de la transformación 
del algodón. 

Los intereses de la exportación de capitales empujan 
del m ismo modo a la conquista de colonias ,  pues en el 
mercado colonial es más fácil (y a veces sólo en él es 
posible ) , util izando medíos monopolistas, suprimir al com­
petidor, garantizarse pedidos ,  consolidar las "relaciones" 
necesarias ,  etc .  

La superestructura extraeconómica que se levanta sobre 
la base del capital financiero , la política, la ideología de 
éste ,  refuerza la tendencia a las conquistas coloniales .  "El 
capital financiero no quiere la libertad, sino la domina­
ción", dice con razón Hi lferding. Y un escritor burgués de 
Francia ,  como s i  ampliara y completara las ideas de Cecil 
Rhodes * que hemos citado más arriba,  afirma que hay 
que añadir las causas de orden social a las causas econó­
micas de la política colonial contemporánea : "a consecuen­
cia de las complicaciones crecientes de la vida, que no 
abarcan sólo a las multitudes obreras ,  sino también a las 
clases medias ,  en todos los países de viej a civi l ización se 
están acumulando "impaciencias ,  rencores y odios que 
amenazan la  paz pública ;  energías sacadas de su cauce de 
clase, a l as que hay que captar p ara emplearlas fuera del 
país , s i  no se  quiere que hagan explosión en el in­
terior" " * * .  

Puestos a hablar d e  l a  política colonial d e  la época 
del imperialismo capital is ta , es necesario hacer notar que 
el capital financiero y la polít ica internacional correspon­
diente ,  la cual se traduce en la lucha de las grandes poten­
cias por el reparto económico y polít ico del mundo, origi­
nan abundantes formas transitorias de dependencia esta­
tal .  Para esta época son típicos no sólo los dos grupos 
fundamentales de países -los que poseen colonias y las 

* Véase la pág.  í8 del presente  folleto. (N. de la Edit.) 
** \Vahl. La France aux colonies, cit. por Henri Russier. Le Par­

tage de l'Océanie, París, 1905, pág. 165.  
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colonias-, s ino también fas form as variadas de  países 
dependientes que desde un punto de vista formal ,  político ,  
gozan de independencia , pero  que en realidad se hallan 
envueltos en las redes de la  dependencia financiera y cl i ­
plomát ica .  Una de estas formas ,  la semicolonia ,  la hemos 
indicado ya antes .  Modelo ele otra forma es ,  por ej emplo,  
la Argentina .  

"Am érica de l  Sur ,  y sobre todo la Argen tina -dice 
Schulze-G ae\"ern itz en su obra sobre el imperialismo bri­
tánico-, se halla en tal dependencia financiera con res­
pecto a Londres , que casi se l a  debe calificar de colonia 
comercial inglesa" * . Según Schilder, los capitales im·er­
t idos por Inglat erra en la Argentina,  de  acuerdo con los 
elatos que suministró en 1909 el cónsul austro-húngaro en 
Buenos Aires , ascendían a 8 .  7 50 mi llones de francos .  No 
es difícil imaginarse Jos fuertes vínculos que esto asegura 
al capital financiero -y a su fiel "amigo" ,  la diplomacia­
de Inglaterra con la burguesía de la Argentina,  con los  
círculos d irigentes ele toda su vida económica y polít ica.  

El ej emplo de  Portugal nos muestra una forma un poco 
distinta de dependencia financiera y diplomática aun con­
sen·ando la independencia política .  Portugal es un Estacl o  
independiente ,  soberano .  pero en  realidad !leva más  de  
doscientos años,  desde l a  G uerra de Sucesión de España 
( 1 70 1 - 1 7 1 4 ) , baj o  el protedorado de Inglaterra . Inglaterra 
lo defendió y defendió las posesiones coloniales portugue­
sas  para reforzar las  posiciones propias en l a  lucha con 
sus adversarios : España y Franci a .  Inglaterra obtuvo a 
cambio ventajas comerciales ,  mej ores condiciones para la 
exportación de mercancías y,  sobre todo,  para la exporta­
ción de capitales a Portugal y sus colonias .  pudo util izar 
los puertos y las islas de Portugal , sus cables,  etc . ,  e tc . * * .  
Este género d e  relaciones entre grandes y pequeños Esta­
dos han existido siempre . pero en la época del imperialis­
mo capitalista se  convierten en sistema general . entran , 
como uno de tantos elementos .  a formar el conjunto de 
relaciones que rigen el  "reparto del mundo", pasan a ser 

* Schulzc-G acYe m i t z .  Britischer lmperialismus und enqlischer 
Freihande/ =u lleqinn des 20-ten Jahrunderts, Lcipzi¡:(. HJ06, pág. 318 .  
Lo mismo d ice  Sartorius von \Val trrshausen. Das volkswirtschnftliche 
System der Kapitalan/age im A rzslande, Berl í n .  l!J07, pág. 46.  

* *  .Schildcr.  Ohra cit . ,  t .  J ,  págs. 1 1\0- 1 1\ 1 . 



eslabones 1en i.a cadena de operaciones del capital finan­
ciero mundial . 

Para terminar con lo relativo al reparto del mundo,  de­
bemos hacer notar todavía lo  siguiente .  No sólo las publi­
caciones norteamericanas,  después de la guerra hispano­
americana, y fas inglesas ,  después de la guerra anglo-bóer, 
plantearon el asunto de un modo completamente abierto 
y definido a fines del siglo  XIX y a principios de,l XX;  
no só lo  l a s  publicaciones alemanas,  que  seguían "más ce­
losamente" el desarrollo del "imperialismo británico", han 
venido juzgando sistemáticamente este hecho .  También 
las publicaciones burguesas de Francia han planteado la 
cuestión de un modo suficientemente claro y vasto ,  dentro 
de lo  que es posible desde el punto de vista burgués .  Ahí 
tenemos al historiador Driaul t ,  autor de Pro blemas polí­
ticos y sociales de fines del siglo X IX, el cual dice lo si­
guiente en el capítulo sobre "las grandes potencias y el 
reparto del mundo" : "En estos últimos años ,  todos los 
territorios libres del globo, a excepción de China, han sido 
ocupados por las potencias de Europa o por América del 
Norte .  Se  han producido ya sobre esta base algunos con­
flictos y algunos desplazamientos de influencia,  precurso­
res de trastornos más terribles en un futuro próximo .  
Porque hay que apresurarse :  las naciones que no s e  han 
provisto ,  corren el riesgo de no estarlo nunca y de no 
tomar parte en la explotación gigantesca del globo ,  que 
será uno de los hechos más esenciales dcJl próximo siglo 
(esto es , del siglo XX) . Por esto ,  toda Europa y América 
se  han visto recientemente presas de la fiebre de expan­
sión colonial , del "imperial ismo", que es la característica 
más notable de fines del siglo XIX".  Y el autor añade :  
"Con ese  reparto de l  mundo,  con  esa  carrera rabiosa en 
pos de las riquezas y ele fos grandes mercados de la Tierra, 
la fuerza relativa de los imperios creados en este siglo 
XIX no guarda proporción alguna con el puesto que ocu­
pan en Europa las naciones que los han creado.  Las po ten­
cias predominantes en Europa ,  que son los árbitros de sus 
destinos ,  no predominan igualmente en el mundo. Y como 
el poderío colonial , esperanza de riquezas no calculadas 
todavía, repercutirá ev identemente en la importancia re­
lativa de los Estados europeos ,  la cuestión colonial -el 
"imperialismo",  s i  se quiere-. que ha modificado ya las 



condiciones pol í t icas de Europa misma,  las irá modif ican­
do cada vez más" * .  

Vil .  El  imperialismo, fase particular 
del capitalismo 

Intentaremos ahora hacer un balance , resumir lo c¡ue 
hemos dicho más arriba sobre el imperialismo .  El  imperia­
l ismo surgió como desarrollo y cont inuación directa de las 
propiedades fundamentales del capi ta l ismo en genera l .  
Pero el capitalismo se  trocó en  imperialismo capitalista 
únicamente al l legar a un grado de terminado , muy a l to ,  
de su desarro l lo ,  cuando algunas de  las  características fun­
damentales del  capital ismo comenzaron a convertirse en 
su antí tes is ,  cuando tornaron cuerpo y se manifestaron en 
toda la l ínea los rasgos de l a  época de transición del  ca­
pital ismo a una estructura económica y social más ele­
vada. Lo q u e  hay de fundamental en este proceso ,  desde 
el punto de  vista económico , es la sustitución de la  libre 
competencia capital ista por los monopolios capi tal istas .  
La l ibre competencia es la  característica fundamental  del  
capitalismo y de la producción mercanti l  en general ; e l  
monopolio es todo lo contrario de la  l ibre competenci a ,  
pero esta últ ima se va convirtiendo ante nuestros ojos en 
monopolio,  creando ila gran producción, desplazando a la 
¡wqueña .  reemplazando la gran producción por o tra toda­
vía mayor y concentrando la  producción y el capital hasta 
tal pun to ,  que de su seno ha surgido y surge el monopolio : 
los cartel s ,  los sindicatos,  los trusts ,  y ,  fusionándose con 
el los ,  el capital de una docena escasa de bancos c¡ue ma­
nejan mi les  de mi l lones .  Y a l  mismo t iempo,  los monopo­
l ios ,  c¡ue se derh·an de la l ibre competencia ,  no  l a  el iminan, 
s ino que existen por encima de el la y al lado de  el la ,  en­
gendrando así contradicciones , rozamientos y conflictos 
particularmente agudos y bruscos .  El  monopolio es el  
t ráns i to  del  capi tal ismo a un régimen superior .  

Si fuera necesario dar una definición lo más breve po­
sible del imperialismo ,  debería decirse que el imperialismo 

• J .  E. Driault .  Pro blemcs pn litiques et sociaux, París ,  l!J O O ,  pág. 
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es l a  fase monopolista del capital ismo .  Esa definición 

� comprendería lo principal , pues ,  por una pal'te ,  el capital 
financiero es e l  capital bancario de algunos grandes ban-
cos monopolistas fundido con el  capi.ta l  de los grupos mo­
nopolistas industriales y,  por o tra ,  el  reparto del  mundo 
es el  tránsito de la  polí tica colonial , que se extiende sin 
obstáculos a las regiones todavía no apropia:das por nin-
guna potencia capitalista,  a l a  política colonial de domi­
nación monopolista de los t erritorios del globo enteramen-
te repart ido .  

Pero las definiciones excesiYamente breves ,  si bien son 
cómodas, pues recogen lo principal ,  resultan insuficientes,  
ya que es necesario extraer además de ellas otros rasgos 
muy esenciales de lo que hay que definir. Por eso, sin 
olvidar lo convencional y relativo de to.das las definicio­
nes en general ,  que jamás pueden abarcar en todos sus 
aspectos las relaciones ele un fenómeno en su desarrollo 
completo , conviene dar una definición del imperialismo 
que contenga los cinco rasgos fundamentales siguientes : 
1 )  la  concentración ele la  producción y del  capitail llegada 
hasta un grado lan elevado de desarrollo ,  que ha creado 
los monopolios ,  los cuales desempeñan un papel decisivo 
en la  vida económica ; 2)  la fusión del capital bancario 
con el industrial y la creación,  sobre la base de este "ca­
pital financiero" ,  .de la  ol igarquía financiera ; 3) la expor­
tación ele capitales ,  a diferencia de la exportación de mer­
cancías, adquiere una importancia particularmente gran­
de ; 4) la  formación de asociaciones internacionales mono­
polistas de capitalistas , las cuales se reparten el  mundo,  
y 5 )  la  terminación del repar.to territorial del mundo 
entre las potencias capitalistas más importantes. El impe­
rialismo es el  capitalismo en la  fase de desarrollo en que 
ha tomado cuerpo la  dominación de Jos monopolios y del 
capi tal financiero , ha adquirido señalada importancia la 
exportación de capitales ,  ha empezado el reparto del mun­
do por los trusts internacionales y ha terminado el reparto 
de toda la t ierra entre los países capitalistas más impor­
tantes . 

l\Iás adelante veremos cómo se puede y se debe definir 
de otro modo el imperialismo ,  s i  se tienen en cuenta no 
sólo los conceptos fundamentales puramente económicos 
(a los cuales se l imi.ta la  definición que hemos <laido ) ,  sino 



también el lugar histórico de  esta fase llel capi talismo con 
respecto al capital ismo  en general o la relación del impe­
rialismo y de las dos tendencias fundamentales del movi­
miento obrero . Lo que ahora hay que consignar es que , 
int erpretado en el sentido dicho ,  el imperialismo represen­
ta en sí indudablemente una fase particular de desarrollo 
del capitalismo .  Para dar al lector una idea lo más fun­
damentada posible del im perialismo ,  hemos procurado de­
liberadamente reproducir el mayor número posible de 
opiniones de economistas burgu eses obligados a reconocer 
los hechos de la economía capital ista moderna, es tableci­
dos de una manera particularmente incon trovertible . Con 
el mismo fin hemos reproducido elatos es tadíst icos minu­
ciosos que permi ten ver hasta qué punto ha crecido el 
capital bancario ,  e tc . ,  qué expresión concre ta  ha tenido J a  
transformación de l a  cantidad e n  cal idad, e l  tránsi to del 
capitalismo desarrollado al imperialismo .  Huelga decir, 
naturalmente ,  que en la  naturaleza  y en la  sociedad todos 
los límites son convencionales y mudables ,  que sería ab­
surdo discu t ir ,  por ej emplo ,  sobre e l  afio o la década pre­
cisos en que se instauró "defini t irnmen te' ' el imperial ismo .  

Pero sobre la definición de l  imperialismo nos  vemos 
obligados a contro,·ertir ante todo con Kaulsky, e l  prin­
cipal teórico marxista de  la  época de la  llamada Segund a  
Internacional , e s  decir, d e  l o s  veint icinco años compren­
didos entre 1 889 y 19 14 .  Kautsky se pronunció decidida­
mente en 1 9 1 5  e incluso en noviembre de 1 9 1 4  contra las 
ideas fundamentales expresadas en nuestra definición del 
imperial ismo ,  declarando que por imperial ismo hay que 
entender, no una "fase" o un grado de la economía, sino 
una política, y una polí t ica de terminada,  l a  pol í tica "pre­
ferida" por el capital financiero ; que no se puede "identi ­
ficar" el imperialismo con el "capitalismo contemporá­
neo" ; que si l a  noción ele imperialismo abarca "·todos los 
fenómenos del capital ismo contemporáneo" -carlels , pro ­
teccionismo, dominación de los  financieros ,  polí t ica colo­
nial-, en ese caso el problema de la necesidad del impe­
rialismo para el capitalismo se convierte en " la  tautolog[a 
más trivial" , ·pues entonces,  "naturalmente ,  el imperial ismo 
es una necesidad vital para el  capitalismo" , etc. Expresa­
remos con la máxima exact itud el pensamiento de  Kautsky 
si reproducimos su clefin ir ión del  imperialismo diame tra l -



mente opuesita a l a  esencia de las ideas que nosotros expo­
nemos (pues las Qbjeciones proceden tes del campo de los 
marxistas alemanes,  los cuales han defendido ideas se­
mejantes durante largos años ,  son ya conocidas desde hace 
mucho tiempo por Kautsky CQmo objeción de una corriente 
determinada en el marxismo ) . 

La definición de Kautsky dice así :  
"El imperialismo es u n  product() del capitalismo indus­

trial altamernte desarrollado . Consiste en la tendencia de 
toda nación capitalista industrial a someter o anexionarse 
cada vez más regiones agrarias ( la  cursiva es de Kautsky) 
s in tener en cuenta la  nacionalidad de sus habitantes" * .  

Esta definición n o  sirve absolutamente para nada,  
puesto que es unilateral , e s  decir, destaca arbitr>ariamente 
tan sólo el problema nacional ( s i  bien de la mayor impor­
tancia, tanto en sí como en su relación con el imperial is ­
mo) , enlazándolo arbitraria y erróneamente sólo con el ca­
pital  · indusit rial de los países que se anexionan otras na­
ciones,  colocando en primer término,  de  la misma forma 
arbitraria y errónea, la  anexión de las regiones agrarias .  

El imperialismo es una <tendencia a las anexiones : a eso 
se reduce la  parte política de la  definición de Kautsky. Es 
justa ,  pero exitremadamente incomple ta ,  pues en el aspecto 
polí tico el imperialismo es ,  en general , una tendencia a la 
viQlencia y a la reacción.  Mas lo que en esitc caso nos inte­
resa es el aspecto económico que Kau lsky mism o introdujo 
en su definición . Las inexactitudes de la definición de 
Kautsky saltan a Ja vis ta .  Lo característico del imperialis­
mo no es el capital industrial, sino el capital financiero . 
No es un fenómeno casual que, en Francia,  precisamente 
el desarrol lo particularmente rápido del capital financiero , 
que coincidió con un debilitamiento del capital industrial , 
provocara , a partir de la década del 80 del siglo pasado ,  
una intensificación ex'trema de la polít ica anexionista (co­
lonial ) . Lo característico del imperialismo es precisamente 
Ja tendencia a la anexión no sólo de las regiones agrarias ,  
s ino incluso de las más industriales ( apetiitos alemanes res­
pecto a Bélgica ,  los de los franceses en cuanto a la Lorena) , 
pues, en primrr lugar, la división ya t erminada del globo 

* Die Neue Zeit, 11 de septiembre de 1914, 2 (t .  32) ,  pág. 909 ; 
\'éase también 1 9 1 5 ,  2, págs. 107 y siguiente$. 
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obl iga , al proceder a zm nuevo reparto, a alargar la mano 
hacia toda clase de territorios ; en segundo lugar, para el 
imperialismo es sustancial la rivalidad de varias grandes 
potencias en sus aspirac iones a la hegemonía ,  esto es, a 
apoderarse de  territorios no tanto directamente para s í ,  
como para debilitar al adversario y quebrantar su hegemo­
nía (para Alemania, Bélgica t iene una importancia especial 
como punto de apoyo contra Inglaterra ; para Inglaterra , la 
tiene Bagdad como punto de apoyo contra Alemania, etc . ) . 

Kau tsky se remite particularmente -y reiteradas ve­
ces- a los ingleses ,  los cuales, dice, han puntualizado la 
significación puramente política de  la  palabra "imperia­
lismo" en el sentido que él la comprende .  Tomamos al in­
glés Ilobson y Icemos en su obra El imperialism o, publi­
cada en 1 902 :  

"El  nuevo imperialismo se distingue de l  viej o ,  primero , 
en que , en vez <le la aspiración de un solo imperio cre­
ciente ,  sostien e la  teoría y la actuación práctica de impe­
rios rivales ,  guiándose cada uno de ellos por idénticos ape­
titos <le expansión política y de beneficio comercial ; se­
gundo,  en que los intereses financieros o relativos a la  
inversión de l  capital predominan sobre los comerciales" * .  

Com o vernos , Kautsky n o  tiene ,de hecho razón alguna 
a l  rem itirse a los ingleses en general ( en los  únicos en que 
podría apoyarse sería en los imperialistas ingleses \·ulga­
res o en los apologistas declarados del imperialismo) . Ve­
mos que Kautsky , que pretende continuar defendiendo el 
marxismo ,  en realidad da un paso atrás con relación al 
social liberal Hobson, el cual tiene en cuenta con más 
acierto que él  las dos particularidades "históricas concre­
tas" ( ¡ Kautsky, con su definición , se mofa precisamente de 
la concreción histórica ! )  de l  imperialismo con tero poráneo : 
1 )  competencia de varios imperialismos ; 2 )  predominio del 
financiero sobre el comerciante .  Si lo esencial consis,t e en 
que un país industrial se anexiona un país agrario ,  el pa­
pel principal se atribuye al comercian te .  

La definición de Kautsky, ademús de ser errónea y de 
no ser marxista ,  s irve de  base a todo un  si s tema de con­
cepciones que rompen totalmente con la teoría marxista 
y con la actuación prúotica marxis ta ,  de lo cual hablare-

* Hohson . lmpcriali.<m, Lonrlrl's,  lll02,  p:íg. �24.  



mos más adelante .  Carece absolutamente de seriedad la 
discusión sobre palabras que Kautsky promueve : ¿ cómo 
debe calificarse la fase actual del capitalismo,  de imperia­
lismo o de fase del capital financiero ? Llamadlo como 
queráis ,  esto es indiferente . Lo esencial  es que Kautsky 
se:para la política del imperialismo de su economía, 
hablando de  las anexiones como de la política "preferida" 
por el capital financiero y oponiendo a ella otra política 
burguesa posible ,  según él, sobre la misma base del capi­
tal financiero . Resul ta  que los monopolios en la economía 
son compatibles con el modo de obrar no mono'Polista, no 
violento, no anexionista en política . Resulta que el reparito 
territorial del mundo , terminado ' precisamente en la época 
del capital financiero y que es la base de lo peculiar de las 
formas actuales ele rival idad entre los más grandes Esta­
dos capitalistas, es compatible con una polít ica no impe­
rialista .  Resul ta  que de este modo se disimulan, se velan 
las contradicciones más importantes de la fase actual del 
capitalismo ,  en ,·ez de ponerlas al descubierto en toda su 
profundidad ; resulta reformismo burgués en lugar de mar­
xismo .  

Kautsky discute con  Cunow,  apologista alemán de l  im­
perialismo y de .ras anexiones , que razona de un modo 
burdo y cínico : el imperialismo es el  capitalismo contem­
poráneo ; el desarrollo del capitalismo es inevitable y pro ­
gresirn ; por consiguiente ,  el imperialismo es progresivo , 
¡hay que arrastrarse, pues, ante el imperialismo y glorifi­
carlo ! Este razonamiento se 'parece , en cierto modo , a la 
caricatura de los marxistas rusos que los populistas hacían 
en los años de 1894 y 1895 : si los marxistas consideran que 
el capitalismo es en Rusia inevitable y progresivo ,  venían a 
decir, deben dedicarse a abrir tabernas y a fomentar el 
capitalismo . Kautsky objeta a Cunow : no,  el imperialismo 
no es el capitalismo contemporáneo,  sino solamente una de 
las formas de la política del mismo ; podemos y debemos 
luchar contra esa política ,  luchar contra el imperialismo ,  
contra las  anexiones,  etc .  

La objeción, completamente plausible al parecer, equi­
vale en realidad a una defensa más sutil , más velada (y por 
esto más peligrosa) de la  conciliación con el imperialismo, 
pues una "lucha" contra iJa política de  los trusts y de los 
bancos que dej a  intactas las bases de la  economía de los 



t1 1ws y d e los  o t ros ,  es reformismo y pad ri smo burguese s ,  
no \'a más  allá de los propósitos buenos e inofensivos . Vol ­
ver l a  espalda a las contradicciones existentes y olvidar las 
más importantes ,  en , ·ez de descubrirlas en toda su profun­
d idad : eso es la teoría de Kautsky, la cual no tiene nada 
que ver con el marxismo . ¡Y n aturalmente ,  semej ante 
"teoría' ' no ,persigue otro fin que defender la idea de la  
unidad con los Cunow ! 

"Desde el punto de vis t a  puramente económico -es­
cribe Kautsky-, no está descartado que el capitalismo 
pase todavía por una nueva fase : la  aplicación de la polí­
tica de  los cartels a la polí t ica exterior, la fase del ultraim­
perialismo" * , es<lo es ,  el superimperialism o ,  la unión de  
l o s  imperialismos de  todo e l  mundo,  y no la  lucha entre 
el los ,  la fase de la cesación de las  guerras bajo el capita­
lismo, la  fase de la "explotación general del mundo por el 
capital financiero unido in ternacionalmente" * * .  

Será preciso que nos detengamos más adelante e n  esta 
"teoría del ul traimperial ismo" , con el fin de hacer ver en 
de talle hasta qué punto rompe irremediable y decididamen­
te con el marxismo .  Lo que aquí debemos hacer,  de acuer­
do con el plan general de nues tro trabajo , es echar una oj ea­
da a los datos económicos precisos que se  refieren a este 
problema .  ¿ Es posible el "ul lraimperial ismo", "desde el  pun­
to de vista puramente ec.onómico",  o es un  u ltradisparate ? 

Si por punto de visfa puramente económico se entiende 
l a  "·pura" abstracción ,  todo cuanto se puede decir se redu­
ce a la  tesis siguiente : el desarrol lo va hacia el monopo­
lio ; por lo t an to ,  va hacía un monopolio mundial único ,  
hacia un trust mundial único . Es to  es indiscutible ,  pero a l  
mismo tiempo es  una vaciedad completa,  por  e l  estilo de  
la indicación de  que "e l  desarrollo ,·a" hac ia  l a  produc­
ción de los  artículos alimenticios en los laboratorios . En 
este sentido , la  " teoría" del ultraimperialísmo es tan  ab­
surda como lo sería la de  la "ultraagricul tura" . 

Ahora bien , si se habla de las condiciones "puramente 
económicas" de la época del capital financiero como <le 
una época históricamente concre ta ,  encuadrada en los co­
mienzos del siglo XX, la mejor  respuesta a l as ahst raccio -

* Die !Ycue Ze it, 1 9 1 4 ,  2 ( t .  32) ,  pág. 92 1 ,  1 1  <l e  sept iemb re d e  
1 9 1 4 ;  véase t a mbién 1 9 1 5 ,  2,  págs. 1 0 7  y s iguientes .  

** Die Seue Zeit, 1 9 1 5 ,  1 ,  pág.  1 44 ,  30 de abril  <le 1 !) 1 5 .  
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nes muertas del "ultraimperialismo" {que favorecen ex­
clusirnmente un propósito de lo más reaccionario : distraer 
la atención de las profundas contradicciones existentes) es 
contraponerles la realidad económica concreta de la eco­
nomía mundial moderna .  Las hueras divagaciones de Kauts­
ky sobre el  ul traimperialismo estimulan, entre otras cosas, 
la  idea profundamente errónea, que lleva el agua al mo'1 ino 
de los apologistas del imperialismo ,  según la cual l a  domi­
nación del capital financiero aten úa la desigualdad y las 
con tradicciones de la economía mundial , cuando , en rea­
l idad, lo que hace es acentuarlas . 

R .  Calwer, en su opúsculo Introducción a la econom ía 
mundial * ,  ha intentado resumir los principales datos pu­
ramente económicos que permiten formarse una idea con­
cre ta  de las relaciones dentro de la economía mundial en 
las postrimerías del siglo XIX y los albores del XX. Cal­
wer divide el mundo en cinco "regiones económicas prin­
cipales" : 1 )  la cen troeuropea ( toda Europa ,  con excepción 
de Rusia e Inglaterra) ; 2 )  la británica ;  3 )  la  de  Rusi a ;  
4 )  la  oriental asiática,  y 5)  la  americana ,  incluyendo las 
colonias en las "regiones" de los  Estados a los cuales per­
tenecen y "dejando aparte" algunos países no incluidos en 
las regiones ,  por ej emplo : Persia, Afganistán y Arabia en 
As ia ;  l\Iarruecos y Abisinia en Africa ,  e tc .  

Véase el cuadro de l a  pág.  95 que refleja , en forma resu­
mida, los datos económicos sobre las regiones c i tadas , su­
ministrados por dicho autor.  

Vemos tres regiones con un capitalismo muy desarro­
l lado ( alto desarrollo de las vías de comunicación , del co­
mercio y <le l a  industria) : l a  centroeuropea,  la británica y 
la americana. Entre ellas , tres Estados que ej ercen e l  do­
minio del mundo : Alemania ,  Inglaterra y los Estados Uni­
dos. La rivalidad imperialista y la  l ucha entre ellos se ha­
llan extremadamente exacerbadas debido a que Alemania 
dispone de una región insignificante y de pocas colonias ; 
la creación de una "Europa Central" es todavía cosa del 
futuro y se está engendrando en una l ucha desesperada .  
De momento,  el rasgo carac terístico de toda Europa es e l  
fraccionamiento polít ico . E n  las regiones británica y ame­
ricana, por el contrario ,  es muy elevada la concentración 

* R. Calwer. Einführung in die Weltwirtsclwft, B erlín, 1 906. 
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política ,  pero hay una desproporción enorme entre la in ­
mensidad de las colonias de l a  primera y la  insignificancia 
de  las que posee la  segunda. Y en las colonias, e l  capitalis­
mo no hace más que empezar a desarrollarse .  La lucha 
por la América del Sur se "ª exacerbando cada día más .  

Hay dos regiones en las que el capitalismo está débil­
mente desarrollado : la  de  Rusia y la  oriental asiática. En 
la primera es extremadamente débil la densidad de la  po­
blación ; en  la  segunda es elevadísim a ;  en l a  primera, l a  
concentración polHica e s  grande ; en la  segunda no  exis te .  
El repal'to de China no ha  hecho más que empezar, y la 
lucha en tre el Japón , los Estados Unidos ,  etc. , por aduefiar­
se de  ella es cada día más intensa . 

Comparad con esta realidad -la variedad gigantesca ele 
condiciones económicas y polí t icas ,  la  desproporción extre­
ma en la rapidez de desarro l lo ele los d istintos países , etc . 1  
la lucha rabiosa entre los Estados imperial is tas- el in­
genuo cuento de Kautsky sobre e l  ultraimperial ismo "pa­
cí fico" . ¿ No es esto el intento reaccionario de  un asustado 
pequeño burgués que quiere ocul tarse de la  terrible reali­
dad? ¿ Es que los cartels internacionales,  en los que Kauts­
ky ,-e los gérmenes del "ul lraimperialismo" (del  mismo 

• Las ci fras entre p ;uén tesis indican l a  ex tensión y l a  población 
de las  c o l o n i a s .  
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mo do la producción de tabletas en los laboratorios "podría" 
calificarse de germen de la ultraagricultura ) ,  no nos 
muestran el ejemplo de la partición y de un nuevo reparto 
del mundo , el tránsito del reparto pacífico al no pacífico , 
y a la  inversa ?  ¿ Es que el capital financiero norteameri­
cano y el de otros países ,  que se repartieron pacíficamente 
todo el mundo , con la  pariticipación de Alemania, en el 
sindicato internacional del raíl ,  pongamos por caso , o en 
el trust internacional de la marina mercante ,  no reparten 
hoy día de nuevo el mundo sobre la base de las nuevas 
relaciones de  fuerza ,  relaciones que se modifican de una 
manera que no tiene nada de pacífica ?  

E l  capital financiero y l o s  trusts n o  atenúan , sino que 
acentúan la diferencia entre el ritmo de crecimiento de los 
disitintos elementos de la economía mundial .  Y si la corre­
lación de  fuerzas ha cambiado , ¿ cómo pueden resolverse 
las contradicciones, bajo el capitalismo, si  no es por la 
fuerza?  La estadística de las vías férireas * nos proporciona 
datos extraordinariamente exactos sobre la diferencia de 
ritmo en cuanto al crecimieJllto del capitaHsmo y del capital 
fin anciero en toda la economía mundial . Durante las últ i ­
mas décadas de desarrollo imperialista , la longitud de las 
l íneas férreas ha cambiado del modo siguiente : 

LINEAS FERREAS 
(en miles de kilómetros) 

1890 

Europa 224 
Estados Unidos 2G8 
Todas las  colonias 

" l Estados independientes y semi- 1 25 
independientes .de Asia y Amé-

rica 43 

Total G 1 7  

1913 1 Aumento 

34G 1 22 
4 1 1  1 43 
2 1 0 1 1 28 l 347 222 

1 37 94 

1 . 104 

* Statistisches Jahrbuch für das Deutsche Reich, 191 5 ;  Archiv 
für Eisenbahnwesen, 1 892. Po·r lo que se refiere .a 1890 ha sido :pre­
ciso determinar aproximadamente algunas pequeñas particularidades 
sobre la distribución de las vías férreas entre las colonias de los dis­
tintos países. 
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Las vías férreas se han dc�arrollado , pues .  con la mayor 
rap idez en las colonias y en los Estados independientes (y 
;emiíndepcndíentes )  el e As ia  y América .  Es sabido que 
el capital financiero ele los cuatro o cinco Estados cap i ta ­
listas más importantes ordena y man<ia allí de un modo 
absoluto . Doscientos mi l  kilómetros de nuevas l íneas  fé­
rreas en las colonias y en o tros países de  Asia y América 
sign ifican más de 40 mil m illones de marcos de nuevas in­
\"Crsiones de  capi tal en condic iones particularmente vcnta­
.i osas, con garantías especiales de  rendimien to ,  con pedidos 
lucrativos para las fundic iones de acero , cte. ,  e le .  

Donde más rápidamente crece e l  capi talismo es en las  
colonias y en los países de ultramar. Entre ellos aparecen 
n u e vas potencias imperialistas (e l  Japón) . La lucha de  los 
imperialismos mundiales se agudiza .  Crece el tributo que 
el capital financiero percibe de las empresas coloniales y 
de ultramar, particularmente  lucrativas. En el reparto de 
es te  "botín" , una parte excepcionalmente grande va a pa­
rar a países que no siempre ocupan un primer lugar desde 
el punto de vis ta  del r i tmo de desarrollo de las fuerzas 
produc t ivas. En las potencias más importantes , tomadas 
ju nto con sus colonias ,  la  longitud de las l íneas férreas era 
la siguiente : 

(en miles de kilómetros) 

1890 1913 1 Aumento 
Estados Unidos 268 4 13  145 
Imperio Británico 1 07 208 10 1  
Rusia 32 78 46 
Alemania 43 68 25 
Francia 41 63 22 

Total en las 5 potencias 491 830 339 

Así,  pues ,  cerca del 800/o de todas las l íneas férreas se 
hallan concentradas en las cinco potencias más importan­
tes .  Pero la concentración de la propiedad de d ichas l íneas .  
la  concen tración del capital financi ero es incomparable­
mente mayor aún , porque por ejemplo , la inmensa mayo-
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ría de las acciones y obligaciones de los ferrocarriles ame­
ricanos, rusos y de otros países pertenece a los millonarios 
ingleses y franceses . 

Gracias a sus colonias, Inglaterra ha aumentado "su" 
rnd ferroviaria en 100 .000 kilómetros ,  cuatro veces más 
que Alemania .  Sin embargo , todo el mundo sabe que el 
desarrollo de las fuerzas productivas de Alemania en este 
mismo período, y sobre todo el desacr-rollo de la  produc­
ción hullera y siderúrgica ,  ha sido incomparablemente más 
rápido que en lngla•terra, dej ando ya a un lado a Francia 
y Rusia. En 1892 Alemania produjo 4,9 millones de tonela­
das de hierro fundido , contra los 6,8 de Inglaterra, mientras 
que en 1 9 1 2  producía ya 1 7  ,6 contTa 9,0, esto es ¡ una 
superioridad gigantesca sobre Inglaterra !  * An1te esto , cabe 
preguntar : en el terreno del capitalismo, ¿qué otro medio 
podía haber que no fuera la guerra, .para eliminar la des­
proporción existente entre el  desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas y la acumulación de capital , por una parte ,  y el 
reparto de las colonias y de las "esferas de influencia" del 
capital financiero , por otra?  

VIII .  E l  parasitismo y la descomposici6n 
del capitalismo 

Conviene ahora que nos detengamos en o tro aspecto 
muy importante del imperialismo ,  al cual , en las considera­
C'iones sobre este tema, no se concede la atención debida 
en la mayor pa:rite de los casos.  Uno de los defectos del 
m arxista Hilferding consiste en que ha dado en este 1:erre­
no un paso atrás en comparación con el no marxista 
Hobson.  Nos referimos al  parasitismo propio del imperia· 
lismo .  

Según hemos visto , la base económica más  profunda 
del imperialismo es el  monopolio .  Se trata  de un monopo­
lio capitalista, esto es, que ha nacido del capitalismo y se 
halla en el ambiente general de éste, en el ambiente de la 
producción mercantil , de l a  competencia, en una contra-

* Compárese también con Edgar Crammond. The Economic Rela­
tions of the British and G erman Empires, en Journal of the Royal 
Statistical Society, julio de 1914, págs. 7 7 7  y siguientes. 
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dicción constante e insoluble con dicho ambiente general . 
Pero no obstan te ,  como todo monopolio ,  el monopolio ca­
pitalista engendra inevitablemente una 1tendencia al estan­
camiento y a la descomposición.  En la  medida en que se 
fij an, aunque sea temporalmente ,  precios monopolistas, 
desaparecen hasta cierto punto las causas estimulantes del 
progreso técnico y,  por consiguiente ,  de todo progreso,  de 
todo avance, surgiendo así ,  además, la posibilidad econó­
mica de  contener artificialmente el progreso técnico . Ejem­
plo : En los Estados Unidos ,  cierto Owens inventó una má­
quina que producía una revolución en la  fabricación de 
botellas . El cartel alemán de fabricantes de botellas le 
compró las patentes y las guardó bajo  l lave,  retrasando su 
aplicación. Naturalmente que bajo  el capitalismo el mono­
polio no puede nunca eliminar del mercado mundial de  
un modo completo y por  un período muy prolongado la  
competencia (és ta  es ,  d icho sea de paso , una de las razo ­
nes de que sea un absurdo la  teoría del ultraimperialismo) . 
Desde luego , la posibilidad de disminuir los gastos de pro­
ducción y de aumentar los beneficios implantando mejoras 
técnicas obra en favor de las modificaciones. Pero la ten­
dencia al estancamiento y a la descomposición, inherente 
al monopolio,  sigue obrando a su vez , y en �iertas ramas 
de  la  industria y en ciertos países hay períodos en que llega 
a imponerse. 

El monopolio de  la  posesión de colonias particularmen­
te  vastas,  ricas o favorablemente situadas, obra en el 
mismo sentido.  

Prosigamos.  El imperialismo es una enorme acumula­
ción en unos pocos países de un capital monetario que,  
como hemos visto ,  alcanza la  suma de 100 a 1 50 mil  mi­
llones de francos en valores.  De ahí  el incremento extraor­
dinario de la  clase o, mejor dicho , del sector rentista ,  esto 
es, de los individuos que viven del "corte del cupón",  que 
no participan para nada en ninguna empresa y cuya pro­
fesión es la ociosidad. La exportación del capital , una de 
las bases económicas más esenciales del imperialismo,  
acentúa todavía más este  divorcio completo entre el sector 
rentista y la producción,  imprime un sello ele parasitismo a 
todo el país, que vive de la  explo tación del trabajo de unos 
cuantos países y colonias de ultramar.  

"En 1893 -dice Hobson-, el capital británico inver-
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tido en el extranjero representaba cerca del 1 50/o de toda 
l a  riqueza del Reino Unido" * . Recordemos que, el año 
1 9 1 5 ,  dicho capital había aumentado aproximadamente dos 
veces y media.  "El imperialismo agresivo -añade más ade­
lante Hobson-, que tan caro cuesta a los contribuyentes y 
tan poca importancia tiene para el industrial y el comer­
ciante . . .  , es fuente de grandes beneficios para el capitalista 
que busca el modo de invertir su capital" . . .  ( en inglés 
esta noción se expresa con una sola palabra : "investor' ' ,  
rentista)  . . .  "G iffen,  especializado en problemas de estadís­
tica, estima en 18 millones de libras esterlinas (unos 1 7 0  mi­
llones de rublos) , calculando a razón de un 2 ,5°/0 sobre un 
giro total de 800 mil lones de libras, el beneficio que en 
1 899 percibió la Gran Bretaña de su comercio exterior y 
colonial" . Por grande que sea esta suma,  no puede ex­
plicar el imperialismo agresivo de la Gran Bretaña. Lo que 
lo explica son los 90 ó 100 millones de libras esterlinas que 
representan el beneficio del capital "invertido",  el bene­
ficio del sector de los rentistas .  

¡ El beneficio de los rentis'tas es cinco veces m ayor que 
el beneficio del comercio exterior del país más "comer­
cial" del mundo ! ¡ He aquí la esencia del imperialismo y 
del parasitismo imperialista !  

Por este motivo , la  noc•ión de "Estado rentista" (Rent­
nerstaat) o Estado usurero está pasando a ser de uso ge­
neral en las publicaciones económicas sobre el imperialis­
mo. El  mundo ha quedado dividido en un puñado de Esta­
dos usureros y una m ayoría gigantesca de Estados deu­
dores. "Entre e l  capital invertido en el extranj ero -escribe 
Schulze-Gaevernitz- se halla, en primer lugar, e l  capital 
colocado en los países políticamente dependientes o alia­
dos : Inglaterra hace préstamos a Egipto ,  el Japón , China y 
América del Sur. En caso extremo , su escuadra cumple las 
funciones de alguaci l .  La fuerza política de Inglaterra la 
pone a cubierto de .}a indignación de sus deudores" * * .  Sar­
torius YOn 'Val tershausen, en su obra El sistema económi­
co de inversión de capital en el extranjero, presenta a Ho­
landa como modelo de "Es·tado rentista" , e indica que In­
glaterra y Francia van tomando asimismo este carác-

* Hobson. Obra cit. , págs. 59, 62. 
** Schulze-Gaevernitz. Britischer Imperialismus, págs. 320 y otras. 
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ter * . A juicio de Schilder hay cinco países industriales que 
son "Estados �creedores bien definidos" : lnglaterra, Fran­
c ia ,  Alemania, Bélgica y Suiza . Si  no incluye a l lo landa en 
este grupo es únicamente por ser "poco industrial" * * .  Los 
Estados Unidos son acreedores solamente con referencia a 
América. 

"Inglaterra -dice Schulze-G acvernilz- se está convir­
tiendo paulatinamente de Estado industrial en Estado 
acreedor. A •pesar del aumento absoluto de  la producción y 
de la exportación ·industriales , crece la  importancia rela­
tiva para toda la  economía nacional de los ingresos proce­
den tes de los intereses y de los dividendos,  de las emisio­
nes, de las comisiones y de la especulación .  A mi  juicio ,  
es to  es precisamente lo que constituye la base económica 
del auge imperial ista.  E l  acreedor está más sólidamente 
ligado con el  deudor que el  vendedor con el  comprador" * * * .  
Con respecto a Alemania , A .  Lansburgh , director d e  l a  re­
vista berl inesa Die Bank, escribía en 19 1 1 lo siguiente en el 
artículo Alemania, Estado rentista : "En Alemania ,  la  gente 
se ríe de buena gana de Ja tendencia a convertirse en ren­
tista que se  observa en Francia .  Ahora bien , se o lvidan de 
que, por Jo que se refiere a Ja burguesía, las condiciones de 
Alemania se parecen cada día más a las <le Francia" * * * * .  

El  Estado rentista e s  e l  Estado del capital i smo parasi­
tario y en descomposición , y esta circunstanci.J. no puede 
dejar de reflejarse ,  tanto en todas las condiciones polí ticas 
y sociales de los países correspondientes en general como 
en las dos tendencias fundamentales del movimiento obre­
ro, en particular. Para mostrarlo de Ja manera más patente 
posible ,  cedamos la palabra a Hobson , el •tes tigo más "se­
guro" ,  ya que no se puede sospechar en él parcialidad por 
la "ortodoxia marxista" ; por o tra parte ,  siendo inglés , co ­
noce bien la situación del país más rico en colonias ,  en 
ca·pital financiero y en experiencia imperialista. 

Describiendo,  bajo  la viva impresión de Ja guerra an­
glo-bóer, los lazos que unen e l  imperialism o con los intere­
ses de los "financieros" ,  el aumento de los beneficios resul-

* Sartorius von \Valtershausen. Das Volkswirtsc/iaflliche System, 
etc., Berlín, 1 907 , tomo IV.  

* *  Schilder, pág. 303. 
* * *  Schulze-Gaevcrnitz. Britischer lmperialism us, p:'tg. 122.  

** * * Die Bank, 1 9 1 1 ,  1 ,  págs. 1 0  y 1 1 .  
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tantes de las contratas ,  cie los suministros ,  etc . ,  Hobson 
decía :  "Los orientadores de esta política netamente parasi­
taria son los capitalistas ; pero los mismos moitivos se de­
jan  sentir también sobre categorías especiales de obreros .  
En muchas ciudades, las ramas más importantes de la in­
dustria dependen de los pedidos del .gobierno ; el  imperia­
lismo de los centros de la industria metalúrgica y de cons­
trucciones navales depende en gran ¡parte de este hecho".  
Circunstancias de dos órdenes, a juicio del  autor, han de­
bilitado la  fuerza de los viejos imperios :  1 )  el "parasitismo 
económico" y 2 )  la  formación de ejércitos con soldados de 
los  pueblos dependientes .  "Lo ·primero es coS'tumbre del 
p arasitismo económico , con el que el Estado dominante 
util iza sus provincias ,  colonias y países dependientes , para 
enriquecer a su clase dirigente y sobornar a las clases in­
feriores a fin de lograr su aquiescencia" . Para que resulte 
económicamente posible ese soborno ,  sea cual sea la forma 
en que se  realice ,  es  necesario -añadiremos por nuestra 
cuenta- un elevado beneficio monopolista .  

En lo que se refiere a la segunda circunstancia, Hob­
son dice : "Uno de los síntomas más extraños de la ceguera 
del imperialismo es la  despreocupación con que la  G ran 
Bretaña, Francia y o tras naciones imperialistas emprenden 
este  camino .  La Gran Bretaña ha ido más lejos  que nadie.  
La mayor parte de las batallas mediante las cuales con­
quistamos nuestro Imperio Indio,  las sostuvieron tropas in­
dígenas ; en ola India,  como últimamente en Egipto ,  .grandes 
ej ércitos permanentes se  hallan b aj o  el mando de británi­
cos ; casi todas nuestras guerras de conquista en Africa, con 
excepción del Sur, ilas hicieron p ara nosotros los indígenas". 

La perspectiva del reparto de China susci ta en Hobson 
el siguiente juicio económico : "La m ayor •parte de la Eu­
ropa Occidental podría adquirir entonces el aspecto y el 
carác·ter que tienen actualmente ciertas •partes de los paí­
ses que la componen : el Sur de Inglaterra , la Riviera y los 
lugares de I talia y Suiza más frecuentados por los turistas 
y que son residencia de gente rica, es decir : un puñado de 
ricos aristócratas que perciben dividendos y pensiones del 
Lejano Oriente, con un grupo algo más considerable de 
empleados profesionales y de comerciantes y un número 
mayor de sirvientes y de obreros ocupados en el 1transporte 
y en la industria dedicada a la terminación de artículos 
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manufacturados .  En cambio , las ramas principales de la 
industria desaparecerían, y los productos alimen ticios de  
gran consumo y los artículos semimanufaclurados corrien­
tes afluirían ,  como un 1ributo ,  de Asia y Africa" . "He aquí 
qué posibilidades abre ante nosotros una alianza más 
vasta de los Estados occiden tales, una federación europea 
de las grandes potencias : dicha federación, lej os de impul­
sar la  civilización mundial, podría implicar un pel igro 
gigantesco de parasitismo occidental : formar un grupo de 
naciones industriales avanzadas , cuyas clases superiores 
percibirían enormes tributos de Asia y Africa ; esto les per­
mitiría mantener a grandes masas de m ansos empleados y 
criados ,  ocupados n o  ya en la  .producción agrícola e indus­
trial de artículos de gran consumo,  sino en el servicio per­
sonal o en el trabaj o industrial secundario ,  bajo  el control 
de una nueva aristocracia financiera. Que los que se hallan 
dispuestos a desentenderse de esta ,teoría" ( debería decirse 
perspectiva) "como indigna de ser examinada reflexionen 
sobre las condiciones económicas y sociales de las regiones 
del  Sur de la Inglaterra actual que se hallan ya en esta si­
tuación .  Que piensen en las proporciones enormes que 
podría adquirir dicho sistema si China fuese sometida al 
control económico de tales grupos financieros, de los rentis­
tas, de sus agentes po !Hicos y empleados comerciales e in­
dus triales ,  que extraerían beneficios del más grande depó­
sito potencia1l que j amás ha conocido e l  mundo con obj eto 
de consumklos en Europa.  Naturalmente ,  la  situación es 
excesivamente complej a, el juego de  las fuerzas mundiales 
es demasiado difícil de c alcular para que resulte muy vero­
símil esa u otra previsión del futuro en una sola dirección. 
Pero las influencias que gobiernan e l  imperialismo <le la 
Europa Occidental en la actualidad se orientan en este sen­
t ido, y si  no chocan con una resistencia, s i no son desvia­
das hacia otra parte, avanzarán precisamente hacia tal 
culminación de este proceso" * . 

El autor tiene toda J a  razón : si las fuerzas del impe­
rialismo no tropezaran con resistencia alguna,  conducirían 
indefectiblemente a ello .  La significación ele los "Estados 
Unidos de Europa" , en l a  situación actual, imperialista, Ja 
comprende Hobson acertadamente.  Convendría únicamen-

* Hobson. Obra cit . , págs.  1 03, 205, 144 ,  335, 386. 
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te añadir que también den tro del movimiento obrero , los 
oportunistas, vencedores de momento en la  mayoría de  los 
países, ",trabaj an" de una manera sistemática y firme en 
esta dirección . El  imperialismo ,  que significa el  reparto 
del mundo y la explotación no sólo de China e implica ga­
nancias monopolistas elevadas para un puñado de los paí­
ses más ricos ,  engendra la posibilidad económica de sobor­
nar a las capas superiores del proletariado , y con ello nutre 
e l  oportunismo , le da cuerpo y lo  refuerza .  No se deben, 
sin embargo , olvidar las fuerzas que contrarrestan al im­
perialismo en general y al oportunismo en particular, y 
que, naturalmente , no puede ver el social-liberal Hobson. 

El  oportunista alemán Gerhard Hildebrand ,  expulsado 
en tiempos del Partido por su defensa del imperialismo y 
que en la actualidad ·podría ser j efe del llamado Partido 
"Socialdemócrata" de Alem ania completa muy bien a Hob­
son al preconizar los "Estados Unidos de  Europa Occiden­
tal" (s in Rusia) para emprender acciones "comunes" . . .  
contra los negros africanos y contra el "gran movimiento 
islamita" , para mantener "un fuerte ejército y una escuadra 
potente" contra la "coalición chino-j aponesa" *, etc .  

La descripción que Schulze-Gaevernitz hace del "im­
perialismo británico" nos m uestra los m ismos rasgos de 
parasit ismo .  La renta nacional de Inglaterra se duplicó 
aproximadamente .de 1865 a 1898,  mientras que los ingresos 
procedentes "del extranjero",  durante ese mismo período ,  
aumentaron nueve veces. Si  el "mérito" de l  imperialismo 
consiste en que "educa al negro para el trabajo" (es im­
posible evitar la coerción . . .  ) , su "peligro" consiste en que 
"Europa descargue el  trabaj o físico -al principio el agrí­
cola y el minero , después el trabajo industrial más rústi­
co- sobre las espaldas de l a  población de color, y se  reser­
ve el papel de rentista, preparando acaso de este modo la 
emancipación económica y después política de  las razas 
de color" . 

En Inglaterra se quita a l a  agricultura una parte de 
t ierra cada día mayor para dedicarla al deporte, a las d i­
versiones de los ricachos .  Por lo que se refiere a Escocia 
-el lugar más aristocrático para la  caza y otros depor-

* Gerhard Hilderbrand. D ie Erschütterung der Industrieherrschaft 
und des Industrieso:ialism us, 1910, págs. 229 y siguientes. 
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tes-, se dice que "vive de su pasado y de mister Carne· 
gie" (un mul timillonario norteamericano ) .  Sólo en las ca­
rreras de caballos y en la caza de zorros gasta anualmente 
Inglaterra 1 4  millones de libras esterl inas (unos 1 30 mil lo­
nes de rublos ) . El número de rentistas ingleses se acerca al 
millón . E l  tanto por ciento de la población productora dis­
minuye : 

Años 

1 85 1 . 
1901 . 

Número de obreros 
Población de Ingla· en las rama� princ.i· Tanto porciento con 
terra (en millones de pales de la mdustna respecto a la pobla· 

habitantes) (en millones) ción 

1 7 , 9  
32 , 5  

4 . 1  
4 , 9  

23 
1 5  

El invest igador burgués de l  "imperialismo británico de  
principios del siglo XX" , al  hablar de  la  c lase  obrera ingle­
sa,  se  ve obligado a establecer sistemáticamente una dife ­
rencia entre las "capas superiores" de los obreros y la 
"capa inferior, proletaria propiam ente dicha". La capa su­
perior suministra la masa de  los miembros de las coope­
t ivas y de  los sindicatos ,  de las sociedades deportivas y de 
las numerosas sectas religiosas .  El derecho electoral se 
halla adaptado al nivel de dicha categoría ¡ ¡ "sigue siendo 
en Inglaterra lo suficientemente limitado para excluir a la 
capa inferior proletaria propiamente dicha"!! Para dar una 
idea favorable de  la situación de l a  clase obrera inglesa, 
ordinariamente se habla sólo de esa capa superior, la  cual 
constituye la m in oría del proletariado : por ejemplo , "el 
problema del paro forzoso es algo que afecta principal­
mente a Londres y a l a  capa proletaria inferior, de la cual 
los políticos hacen poco caso . . . " * .  S e  debería decir : de la 
cual los  politicastros burgueses y los oportunistas "socia­
listas" hacen poco caso. 

Entre las particularidades del  imperialismo relaciona­
das con los fenómenos de que hemos hablado figura el des­
censo de  la emigración de los países imperial istas y el au­
mento de  la inmigración (afluencia de obreros y transmi­
graciones)  en estos ú l t imos ; Ja masa humana que a el los 

* Schulze-G aevernitz.  Britischer lmperialism us, p á g .  30 1 .  
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llega procede de los países más atrasados,  donde el n ivel 
de los salarios es más baj o .  La emigración de Inglaterra, 
como lo hace observar Hobson, disminuye a partir de 
1884 :  en este año el número de emigrantes fue de 242 .000 
y de 1 69 .000 en 1900.  La emigración de Alemania alcanzó 
el máximo entre 1 88 1  y 1890 :  1 .453.000, descendiendo en 
los  dos decenios siguientes hasta 544.000 y 341 .000 .  En 
cambio ,  aumentó el número de obreros llegados a Alema­
nia de Austria ,  Italia, Rusia y otros países . Según el censo 
de 1907 ,  en Alemania había 1 .342 .294 extranjeros ,  de los 
cuales 440.800 eran obreros industriales y 257 .329, agríco ­
las * . En Francia, "una parte considerable" de los obreros 
mineros son extranjero s :  polacos ,  italianos,  españoles * * . 
En los Estados Unidos,  los inmigrados de la  Europa Orien­
tal y Meridional ocupan los puestos peor retribuidos,  mien­
tras que los obreros norteamericanos suministran el mayor 
porcentaj e de capataces y de personal que tiene un trabaj o 
mej or retribuido * * * . El imperiafümo tiene la tendencia a 
formar categorías privilegiadas también entre los obreros 
y a divorciarlas de las grandes masas del proletariado. 

Es preciso hacer notar que en Inglaterra, la tendencia 
del imperialismo a escindir a los obreros y a acentuar el 
oportunismo entre ellos ,  a engendrar una descomposición 
temporal del movimiento obrero , se m anifestó mucho an­
tes de los finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. 
Esto se explica porque desde mediados del siglo pasado 
existían en Inglaterra dos importantes rasgos distintivos 
del imperialismo : inmensas posesiones coloniales y situa­
ción de monopolio en el mercado mun�ial . Durante dece­
nas de años ,  Marx y Engels estudiaron sistemáEcamente 
esa relación entre el oportunismo en el movimiento obrero 
y las particularidades imperialistas del capitalismo inglés.  
Engels escribía,  por ej emplo ,  a Marx el 7 de octubre de 
1858 : "El proletariado inglés se va aburguesando de hecho 
cada día más ; por lo que se ve ,  esta nación , la más bur­
guesa de todas, aspira a tener, en resumidas cuentas , al 
lado de la burguesía, una aristocracia burguesa y un pro­
letariado burgués . Naturalmente, por parte de una nación 

106 

* Statistik des Deutschen Reichs, Bd. 2 1 1 .  
**  Henger. Die Kapitalsanlage der Franzosen, Stuttgart, 1 9 1 3 .  

* * *  Hourwich. Imm igration and Labor, Nueva York, 1 9 1 3. 



que explota al mundo entero , esto es ,  hasta cierto punto ,  
lógico" .  Casi un cuarto de siglo después ,  en su  carta del 
1 1  de  agosto de 1881 , habla de las ' "peores tradeuniones 
inglesas que permiten que las d irij a gente vendida a la 
burguesía o ,  cuando menos,  pagada por ella" . Y el 1 2  de 
septiembre de 1822, en una carta a Kautsky, Engels escri­
bía : "Me pregunta usted qué piensan los obreros ingleses 
acerca de la política colonial . Lo mismo que piensan de la 
política en general . Aquí no hay un partido obrero , no hay 
más que radicales conservadores y l iberales,  y los obreros 
se aprovechan con ello s ,  con la m ayor tranquilidad del 
mundo , del monopolio colonial de Inglaterra y de su mono­
polio en el  mercado mundial" * (Engels expone la  misma 
idea en el 1prólogo a la segunda edición de La situación de 
la clase obrera en Inglaterra, 1 892) . 

Aquí figuran , claramente indicadas , las causas y las 
consecuencias . Causas : 1 )  explotación del m undo entero 
por este país ; 2) su si tuación de monopolio en el mercado 
mundial ; 3 )  su monopolio colonial. Consecuencias : 1 )  abur­
guesamiento de una parte del proletariado inglés ; 2) una 
parte de él permite que lo d irij an gentes compradas por 
la burguesía o ,  cuando menos , pagadas por la burguesía. 
El imperialismo de comienzos del siglo XX terminó el re­
parto del mundo entre un puñado de Estados, cada uno 
de los cuales explofa actualmente (en el sentido de la ob­
tención de superganancias) una parte "del mundo entero" 
algo menor que la que explotaba Inglaterra en 1 858 ; cada 
uno de ellos ocupa una posición de monopolio en el mer­
cado mundial gracias a los trusts , a los cartels ,  al capital 
financiero , a las relaciones del  acreedor con el deudor ;  
cada uno de ellos d ispone hasta cierto punto de un mono­
polio colonial ( según hemos visto , de los 7 5 m illones de 
kilómetros cuadrados de todas las  colonias del mundo 
65 millones, e s  decir, el 860/o , se hallan concentrados en 
manos de seis potencias ; 61 m illones ,  esto es, el 81 % , están 
concentrados en manos de  tres potencias ) . 

Lo que distingue la situación actual es la  existencia de 
unas condiciones económicas y políticas que forzosamente 

* Briefwechsel von Marx und Engels, vol I I ,  pág . 290 ; IV, pág. 
433 ; C. Kautsky. Sozialism us und Kolonialpolitik, Berlín, 1907, pág. 79. 
Este folleto fue escrito en los tiempos, tan remotos ya, en que Kautsky 
era marxista. 
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han tenido que hacer todavía más incompatible el opor­
tunismo con los i ntereses generales y vitales del movimien­
to obrero : el imperialismo embrionario se ha convertido 
en e l  sistema dominante ; los monopolios ca:piitalistas han 
pasado al primer plano en la economía nacional y en la 
política ; el reparto del mundo se ha llevado a su término ; 
pero ,  por otra parte, en vez del monopolio indiviso de In­
glaterra, vemos l a  lucha que un pequeño número de poten­
cias imperialistas sostiene por participar en ese monopo­
l io ,  lucha que caracteriza todo el comienzo del siglo XX. 
El oportunismo no puede ahora resulitar completamente 
victorioso en el movimiento obrero de un país durante de­
cenas de años, como triunfó en Inglaterra en la  segunda 
mitad del siglo XIX, pero en algunos países ha alcanzado 
su plena madurez, ha  pasado esa fase y se ha descompues­
to , fundiéndose del  todo, bajo la  forma del socialchovi­
nismo, con la política burguesa * .  

IX. La crítica del imperialismo 

Entendemos la crítica del imperialismo en el sentido 
amplio de la palabra, como aotHud de las distintas clases 
de la  sociedad ante la  política del imperialismo en conso­
nancia con la ideología general de las m ismas. 

Las gigantescas proporciones del capital financiero , 
concentrado en  unas pocas manos,  que ha dado origen a 
una red extraordinariamente vasta y densa de relaciones y 
vínculos y que h a  subordinado a su férula no sólo a la ge­
neralidad de los capitalistas y patronos medios y pequeños,  
sino también a los más insignificantes ,  por una pavte ,  y la 
exacerbación, por otra, de lucha con otros grupos nacional­
es tatales de financieros por el reparto del mundo y por el 
dominio sobre otros países ,  iodo esto origina el paso en 
bloque de todas las clases poseyentes al lado del imperia­
lismo . E l  signo de nuestro tiempo es el entusiasmo "gene­
ral" por la s perspectivas del imperialismo , la defensa ra­
biosa del mismo , su embellecimiento por todos los medios . 

* El soci alchovinismo ruso de los señores Po trésov, Ohjenkeli, 
?.Iáslov, e,tc. ,  lo mismo en <SU forma franca que en su forma encubierta 
(los señores Chjeídze, Skóbelev, Axelrod, Mártov, etc . ) , también na­
ció del oportunismo, en su variedad rusa: el liquidacionismo. 
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La ideología imperial ista penetra incluso en el seno de la 
clase obrera,  que no está separada de las demás clases por 
una muralla china .  Si los j efes ele lo que ahora llaman Par­
tido "Socialdemócrata" de Alemania han sido cal ificados 
con justicia de "social imperial is tas" ,  esto es ,  de social istas 
de palabra e imperia l istas de hecho , Hobson hacía notar ya 
en 1902 la existencia de "imperialistas fabianos" en Ingla ­
terra, pertenecientes a la  oportunista "Sociedad Fabiana' ' 1 0 • 

Los sabios y los publ icistas burgueses defienden ordi­
nariamente el imperial ismo en una forma algo encubierta, 
vel ando la dominación absoluta del imperialismo y sus 
raíces profundas ,  procurando llevar a primer plano las 
particularidades y los detalles secundarios ,  esforzándose 
por distraer la atención de lo esencial mediante proyectos 
de  "reformas" faltos por completo  de seriedad, tales como 
el control policíaco de los trusts o de los bancos , etc.  Son 
menos frecuentes las manifestaciones de los imperialistas 
cínicos ,  declarados, que tienen el valor de reconocer lo 
absurdo de la idea de reformar las características funda­
mentales del imperialismo .  

Pondremos u n  ejemplo. Los imperialistas alema1�es  se 
esfuerzan por seguir de cerna en Archivo de la Econom ía 
Mundial los  movimientos de liberación n acional de las co­
lonias, y particularmente,  como es natural , de las no ale­
manas.  Señalan la efervescencia y las protestas en la India.  
el movimiento en Nafa! (Africa del Sur) , en la  India Holan­
desa, etc. Uno de ellos ,  en un suelto a propósito de una pu­
blicación inglesa que informaba sobre la Conferencia de 
naciones y razas sometidas,  que se  celebró del 28 al 30 de 
junio de 1 !HO y en la cual participaron representantes de 
dist intos pueblos de  Asia, Africa y Europa que se  hallan 
bajo  la dom inación extranj era, se expresa así al comentar 
los discursos allí pronunciados : "Hay que luchar contra el 
imperialismo ,  se nos dice ; los Estados dominantes deben 
reconocer el derecho a la  independencia de los pueblos so­
metidos ;  un tribunal internacional debe velar por el cum­
pl im iento de los tratados concertados entre las grandes 
potencias y los pueblos débiles . La conferencia no ' ' ª  mús 
allá de esos inocentes deseos .  No vemos ni  el menor indi ­
cio de que se comprenda la  verdad de que el imperialismo 
está indisolublemente ligado al capitalismo en su forma 
actual y que por ello { ! ! )  la lucha directa contra el 1mpe-
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rial ismo está condenada .al fracaso , a no ser que se limite 
a protestas contra algunos excesos particularmente Qdio­
sos" * .  Como el arreglo reformista de las bases del impe­
rialismo es un engaño ,  un "inocente deseo", como los ele­
mentos burgueses de las naciones oprimidas no van "más 
allá" hac ia  adelante,  los burgueses de l a  nación opresora 
van "más allá" hacia atrás, hacia el servilismo con res­
•pecto al imperialismo cubierto con pretensiones "científi­
cas". ¡ Vaya una "lógica" ! 

Lo esencial en la crítica del ·imperial ismo es saber si 
es 'Posible modificar mediante reformas las bases del impe­
rialismo ,  si hay que seguir adelante ,  agudizando y ahon­
dando más 1las contradkciones que .el impe['ialismo .en ­
gendra, o hay que  retroceder, atenuando dichas contradic­
ciones .  Como las particularidades políticas del imperialismo 
son la reacción en toda la línea y la intensificación del 
yugo nacional --.consecuencia del yugo de la o ligarquía 
financiera y la supresión de la libre competencia-, la  Qpo­
s ición democrática pequeñoburguesa al imperialismo apa­
rece en casi todos los países imperialisotas a principios del 
siglo XX. Y iJa ruptura con el  marxismo 1por ¡parte de Kauts­
ky y de la vasta corriente internacional del kautskismo 
consiste precisamente en que Kautsky, además de no pre­
ocuparse ,  de no saber enfrentarse a esa oposición pequeño ­
burguesa, reformista, fundamentalmente ·r·eaccionaria en 
lo económico , se ha fundido prácticamente con ella .  

En lo s  Estados Unidos ,  la  guerra imperialista de 1 898 
contra España provocó la  oposición de los "antiimperialis­
tas", los últimos mohicanos de la democracia burguesa, que 
calificaban de "criminal" dicha guerra, consideraban anti­
cons•titucional la anexión de tierras aj enas, denunciaban 
como "un engaño de los chovinistas" la actitud hacia 
Aguinaldo,  el j efe de los indígenas filipinos (después de 
prometerle  la l ibertad de su  'País desembarcaron tropas 
norteamericanas y se anexionaron las Filipinas ) ,  y citaban 
las palabras de Lincoln : "Cuando el blanco se gobierna a 
sí mismo,  esto es autonomía ; cuando se gobierna y al mis­
mo tiempo gobierna a otros ,  no es ya autonomía,  esto es 
despotismo"**. Pero mientras toda esa crfüca tenía miedo 

* Weltwirtschaftliches Archiv, Vol. II,  pág. 193. 
** J.  Patouillet. L'impérialisme américain, Dijon, 1904, pág. 272.  
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a reconocer los vínculos indisolubles existentes en tre el 
imperialismo y los trus t s ,  y por consiguiente entre el impe­
rialismo y los fundamentos del capitalismo ,  mientras temía 
unirse a fas fuerzas engendradas por el gran capitalismo y 
su desarrollo , no pasaba de ser un "inocente deseo" . 

Tal es también la  posición fundamental de Hobson en 
su crítica del imperialismo . Hobson se ha anticipado a 
Kautsky al levantarse contra la "inevitabilidad del impe­
rialismo" y al invocar la  necesidad de "elevar la capacidad 
de consumo" de la población ( ¡ bajo  el régimen capitalista ! ) . 
Mantienen una posición pequeñoburguesa en la crí­
tica del imperialismo , de la omnipotencia de los bancos ,  
de la oligarquía financiera, e tc . ,  Agahd,  A .  Lansburgh y 
L. Eschwege, a los que hemos citado reiteradas veces,  y ,  
entre los escritores franceses,  Víctor Bérard, autor de una 
obra superficial que con el t í tulo de Inglaterra y el impe­
rialismo apareció en 1900 .  Todos ellos ,  sin ninguna pre­
tensión de marxismo ,  oponen al imperialismo la libre com­
petencia y la democracia, condenan la empresa del ferro­
carril de Bagdad,  que .conduce a conflictos y a la guerra, 
manifi estan el "inocente deseo" de vivir en ·paz , etc . ;  así lo 
hace incluso A .  N eymarck, cuya especialidad es la  estadís­
tica de las emisiones internacionales,  el cual , calculando los 
centenares de miles  de míllones de francos de valores "in­
ternacionales" ,  exclamaba en 1 9 1 2 :  "¿ Cómo es posible su­
poner que la  paz pueda ser puesta en peligro . . .  arriesgarse ,  
dada la  existencia de cifras tan considerables ,  a provocar 
la guerra?"  * .  

E n  los economistas burgueses esa ingenuidad n o  tiene 
nada de sorprendente ; tanto más que les conviene parecer 
tan ingenuos y hablar "en serio" de la ·paz bajo el impe­
rialismo .  Pero ¿qué es lo que le queda del marxismo a 
Kautsky, cuando en 1914 , 1 9 1 5  y 19 16  adopta ese mismo 
criterio burgués reformista y afirma que "todo el mundo 
está de acuerdo" ( imperial istas,  pseudosocialistas y social­
pacifistas) en lo que se refiere a la  paz ? En vez de analizar 
y de poner al descubierto en toda su profundidad las contra­
dicciones del imperialismo ,  no vemos más que e l  "inocente 
deseo" reformista de evitarlas , de desen ten_derse de ellas. 

* Bulletin de l'Institut international de statistique, t .  XIX, libro 
II, pág. 225. 
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He aquí una :pequeña muestrn de l a  crítica económica 
que del imperiaHsmo hace Kautsky. Este toma los datos 
sobre el  movimiento de exportación e importación entre 
Inglaterra y Egipto en 187 2 y 1 9 1 2 :  resulta que esa expor­
tación e importación aumentó menos que la exportación y 
l a  importación generales de Inglaterra. Y Kautsky infiere : 
"No itenemos fundamento alguno para suponer que sin la 
ocupación militar de Egipto e l  comercio con él habría cre­
cido menos ,  bajo la  influencia del simple peso de los fac­
tores económicos" .  "Como mejor  puede realizar el  capital 
su itendencia a la expansión" "no es por medio de los mé­
todos violentos del imperialismo ,  sino por la democracia 
pacífica" * .  

Este razonamiento d e  Kautsky, repetido e n  todos los 
tonos por su escudero ruso (y encubridor ruso de  los so ­
cialchovinistas} , señor Spectator 1 1 ,  es la  base de la  crítica 
kautskiana del imperialismo ,  y por esto debemos detener­
nos más detalladamente en él .  Empecemos citando a Hil­
ferding, cuyas conclusiones ha declarado Kautsky muchas 
veces ,  por ej emplo ,  en abril de 1 9 1 5 ,  que eran "aceptadas 
unánimemente por todos los teóricos socialistas" . 

"No incumbe al proletariado -dice Hilferding -opo­
ner a la polHica capitalista más progresiva la política pa­
sada de l a  época del librecambio y la  actitud hosti l  frente 
al Estado . La respuesta del proletariado a la  política eco­
nómica del capital financiero,  al imperialismo ,  puede ser 
no el  librecambio , sino solamente el socialismo.  El  fin de 
la política proletaria no puede ser actualmente l a  restaura­
ción de la libre competencia --que se ha convertido ahora 
en un ideal reaccionario-, sino únicamente la destrucción 
completa de la competencia mediante la  supresión del ca­
pitalismo" * * .  

Kautsky h a  roto con e l  marxismo a l  defender para la 
época del capital financiero un "ideal reaccionario",  la 
"democracia pacífica" , el "simple peso de los factores eco­
nómicos" , pues este ideal arrastra objetivamente hacia 
atrás , del capitalismo monopolista al capitalismo no  mo­
nopolista, y es un engaño reformista .  

El comercio con Egipto (o con otra colonia o semic-010-
* Kautsky. Nationalstaat, imperialistischer Staat und Staatenbund, 

Nurernberg, 1 9 15 , págs. 72 y 70. 
**  El capital financiero, pág. 567. 
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nia )  "habría crecido" más sin la ocupac1on mil i tar ,  s in el 
imperialismo , sin el  capital financiero . ¿ Q ué signi fica es­
t o ?  ¿ Que el capi tal ismo se desarro l laría más ráp idamen­
te s i la l ibre compe ten<:ia no conociera la limitación que le  
imponen los mono polios en general ,  las "rel aciones" o el  
yugo (esto es también monopolio)  del capital financiero y 
la posesión monopol is ta de las colonias por parte de algu­
nos países ? 

Los razonamientos de  Kautsky no •pueden tener otro 
srnt ido , y este "sentido" es un sin sen tido . Admitamos que 
sí, que la  libre competencia, sin monopolios de ninguna 
especie ,  p o d r í a  desarro llar el  capitalismo y el comercio 
mús rápidamente . Pero cuanto más rápido es el desarrollo 
del comercio y del capitalismo , más intensa es la concen. 
trac ión de la producción y del capi tal que engendrn el mo­
nopolio . iY los monopolios han nacido ya precisamente 
d e  la libre competencia !  Aun en e l  caso de que los mo­
nopolios frenasen actualmente su desarrollo , esto n o  sería . 
a p esar de todo , un agrumento en favor de la  libre com­
petencia , la  cual e s  ·imposible después de haber engendra­
do los monopolios . 

Por más vueltas que se dé a los razonamientos de 
Kautsky, no se hallará en ellos más que reaccionarismo y 
reformismo burgués . 

Si se corrige este razonamiento y se dice, como l o  hace 
Spect.ator, que e l  comercio de las colonias inglesas con la 
metrópoli progresa en la actualidad más lentamente que 
con o tros países ,  esto tampoco salva .a Kautsky, pues Ingla­
terra resulta batida t a  m b i é n por el monopolio , t a  m­
b i é n por el imperialismo , pero de otros países (Estados 
Unidos,  Alemania) . Se sabe que los cartels han conducido 
al establecimiento de aranceles proteccionistas de un frpo 
nuevo ,  original : se protegen (como lo hizo obsen·ar ya 
Enge1s en el 1 1 1  tomo de El Capital) precisamente los pro ­
ductos susceptibles de ser exportados . Es conocido ·asimis 
mo el sistema, propio de los cartels y del capital  finan­
ciero, de "exportación a bajo precio" ,  e l  "dumping" , como 
dicen los ingleses : en el interior del país, el cartel vende 
sus productos a un precio monopolista ele,·ado , y en el 
extranjero los coloca a un precio bajísimo con obj eto de 
arruinar al competidor, ampliar hasta e l  máximo su propia 
producción, etc . Si  Alemania desarrolla su comercio con 
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las colonias inglesas más rápidamente que Inglaterra, esto 
demuestra solamente que el imperialismo alemán es más 
lozano, más fuerte ,  mejor organizado que e l  inglés ,  supe­
r ior a éste ,  pero no demuestra , ni  mucho menos ,  la  "pre­
ponderancia ' '  del librecambio, porque no es  el l ibrecambio 
que lucha contra el  proteccionismo y contra la dependen ­
c ia colonia l ,  sino que un imperialismo lucha contra otro . 
un monopolio contra otro , un capital financiero contra 
otro.  La preponderancia del imperialismo alemán sobre el 
inglés es más fuerte que la muralla de las fronteras colo­
niales o de los aranceles proteccionistas : sacar de ahí un 
"argumento" en favor del l ibrecambio y de la "democracia 
pacífica" equiYalc a sostC'ner una tridalidad , a olvidar l os 
rasgos y las propiedades fundamentales del imperialismo , a 
suplantar e l  marxismo por el reformismo pequeñoburgués .  

Es interesante hacer notar que incluso e l  economista 
burgués ,  A .  Lansburgh , que critica el imperialismo de una 
manera tan fil istea como Kautsky, ha abordado de un 
modo más científico que él la ordenación de los dalos ele 
la estadística comercial .  Lansburgh no  ha comparado un 
país  t omado al azar ,  y precisamente una colonia ,  con los 
demás países ,  s ino que ha comparado las exportaciones dr 
un país  imperialista : 1 )  a los países que dependen finan­
cieramente de él, que han recibido empréstitos ,  y 2)  a los 
países financieramente indcpendicn les .  El resultado obte­
nido es e l  siguiente : 

EXPORTACION DE ALEMANIA (en m illones de marcos) 
A los países financieramente dependientes de ella 

Rumania 
Portugal 

Argentina  

Bras i l  

Chile 

Turquía 

Tola! . 

1 1 4  

Países 1889 1908 1 Aumento 

1 

48 , 2  70 , 8  47 % 
1 9 , 0  32 , 8  73 % 
60 , 7  147 , 0  1 43 % 
48 , 7  84 , 5  73 % 
28 , 3 52 , 4  85 % 
29 , 9  6 4 , 0 1 1 4 %  

. 1 234 , 8 1 451 , .J 1 .92% 



:\ Jos países fi1rnncicra111 c n t e  indepc11dic11/cs de ella 

Gran 13 r e t a ii a  

Francia  

Bélgica  

Suiza  

Austr a l i a  

I n d i a s  Orient a les  

Total . 

Paises 

1--, -
1 839 1 908 

G5 1 , 8  997 ,1 
2 1 0 , 2 437 , 9  
1 37 , 2  322 , 8  
1 77 , 4  401 , 1 
2 1 , 2  G4 , 5  

8 , 8  40 , 7  

,- 1 . 206, 6 1 2 . 26./ . 4  ¡ 

Aumento 

53 % 
1 08 %  
1 3.)% 
1 27 %  
205 % 
3G3 % 

87% 

Lansburgh no sacó el t o tal y por eso, cosa peregrina ,  
no se dio cuenta de que si estas cifras prueban algo es 
sólo con tra él , pues la exportación a los países financiera­
mente dependientes ha  crecido,  a pesar de lodo, más rá­
pidam ente, aunque no de un modo muy considerable ,  que 
la exportación a los países financieramente independientes 
( subrayamos el "si" porque la  estadística ele Lansburgh 
dista mucho ele ser completa ) . 

Refiriéndose a la  relación entre la  exportación y los 
empréstitos ,  Lansburgh dice : 

"En 1 890- 1 89 1 ,  fue concertado el empréstito rumano 
por mediación ele los bancos alemanes ,  los cuales en los 
años an teriores adelantaron ya dinero a cuenta del mismo.  
El empréstito sin·ió principalmente para la adquisición de 
material ferro,·iario , que se recibía de Alemania .  En 1 89 1 ,  
l a  exportación alemana a Rumania fue d e  5 5  millones de 
marcos .  Al año siguiente descendió hasta 39 ,4 y, con in­
terYalos ,  hasta 25 ,4 millones en 1 900 .  Unicam ente en estos 
últimos años,  gracias a otros dos nuevos empréstitos , se lrn 
recuperado el nivel de 1 89 1 .  

La exportación alemana a Portugal aumentó, a conse­
cuencia de lo s empréstitos de 1 888 y 1 889,  hasta 2 1 . 1 mi­
llones ele marcos ( 1 890) ; después ,  en los dos afias siguien­
tes, descendió hasta l G ,2 y 7 ,4 millones, y únicamente al­
canzó su an tiguo nivel en  1 903 .  

Son toda,·ía más expresivos los dalos del comercio 
germano-argen tino . A consecuencia de los empréstitos d r  
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1 888 y 1 890 , Ja  exportación alemana a Ja  Argentina alcan­
zó en 1889 la cifra de 60,7 millones de marcos .  Dos  años 
más 'larde era sólo de 1 8 ,6 millones, esto es,  menos de la 
tercera parte. Sólo en 1901 es alcanzado y sobrepasado el 
ni\"el de 1 889, lo que se debe a los nuevos empréstitos del 
Estado y municipales . a la en trega de dinero para la cons­
trucción de fábricas de  electricidad y a otras operaciones 
ele crédito . 

La exportación a Chile aumen tó ,  a consecuencia del 
Pmpréstito de 1 889.  •hasta 45 ,2 millones de marcos ( 1 892) , 
descendiendo un año después a 22 ,5  m illones . Después de 
¡111 nue,-o empréstito , concertado por intermedio de los 
bancos alemanes en 1 906,  la exportación se elevó hasta 
84.7 millones de marcos ( 1 90 7 )  para descender de nuevo a 
!'>2,4 millon es en 1 908" * .  

Lansburgh deduce d e  estos hechos una divertida  mo­
rale ja filistea : lo incons•istente y desigual que es la expor­
tación relacionada con los emprés·titos ,  lo mal que está 
exportar capi tales al extranjero en vez <le fomentar la 
industri a patria de  un modo "natural" y "armónico" ,  lo 
"caras" que le resul tan a Krupp las gratificaciones de mi­
l lones y m illones al ser concertados los emprésti tos  extran­
jero s ,  etc .  Pero los hechos hablan con claridad : el aumento 
de la exportac·ión está precisamente relacionado con las 
fraudulentas maquinaciones del capital financiero , que no 
se preocupa ele l a  moral burguesa y saca al buev dos cue­
ros :  primero . el ben eficio del empréstito . y segundo ,  un  be­
neficio de ese m ismo empréstit o ,  cuando se invierte en 
adquirir artículos de Krupp o material ferroviario del s in­
dicato del acero , etc .  

Repet imos que estamos lejos de considerar perfecta la  
estadística de Lansburgh, pero era indispensable repro­
ducirla, porque es  más científica que la de Kautsky y de 
Spectator, ya que Lansburgh indica una m anera acertada 
de  enfocar el problema.  Para razonar sobre la significa­
ción del capital financiero en lo que se refiere a la  ex· 
portación ,  etc . ,  es indispensable saber destacarla de mane­
ra especial y t'micamente en su relación con las  maquina­
ciones de los financieros , de manera espedal y únicamen­
te en su relación con la venta de los productos de los car-

* Die Bank, 1 909. págs. 8 1 9  y siguientes . 
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t e l s ,  etc . Limitarse a comparar s e n c i l l a m e n te las  colonia:-. 
en general con los países no coloniales ,  un im perialismo 
con otro ,  una semicolonia o colonia (Egipto) con lodos 
los demás países significa d ej a r  a un lado y escamo tear 
precisamente la esen cia de la cuestión . 

La crítica teórica del imperialismo que Kau tsky hace 
no tiene nada de común con el marxismo ; únicamente sir­
ve corno punto de partida para predicar la paz y la uniclacl 
con los oportunistas  y los sodalchovinislas,  porque dej a  a 
un lado y ,-e la  justamente las con tradicciones más profun­
das y radicales del imperialismo : las contradicciones entre 
los monopolios y la l i bre com petencia que exis te paralela­
mente con ello s ,  entre las "operaciones" gigantescas (y las 
ganancias gigantescas)  del  capital financiero y el comercio 
' 'honrado" en el mercado libre , entre los cartels y trusts , 
por una parte , y la industria no cartelizacla ,  por otra , e tc .  

Lleva absolutamen te el mismo sello Teaccionario la fa­
mosa teoría del "ul traimperiali smo" ii nventada por Kauts ­
ky.  Comparad sus razonamientos sobre este tema en H l l 5  
con los de Hobson en HI02 : 

Kautsky : ' ' .  . .  ¿ No puede la pol í t ica imperialista actual 
�cr desalojada por otra nueva, ultraimperialisla,  que en vez 
el e la lucha de los capitales financieros nacionales entre sí 
colocase l a  explotación común de todo el mundo por el 
capital financiero unido internacionalmente ? Tal nueva 
fase del capitalismo ,  en todo caso, es concebible .  La caren­
cia de  premisas suficientes impide afirmar si  es realizable 
o no" * .  

Hobson : "El cristian-ismo consolidado e n  u n  númer0 
limitado de grandes imperios federales , cada uno de ellos 
con colonias no civilizadas y países dependientes , les pare­
ce  a muchos la evolución más legítima de las tendencias 
ac tuales,  una evolución,  además, que haría concebir las 
mayores esperanzas en una paz permanente sobre la base 
sólida del in terim perialismo".  

Kautsky califica de ultraimperialismo o superimperia­
l i smo lo que Hobson cafüicaba 1 3  años antes de in terimpe­
rialismo .  Si exceptuamos la formación de  una nueva y sa­
pien tísima palabrej a mediante la susti tución de un prefijo 
latino por otro ,  el  progreso "científico' '  de Kaulsky se re -

• Neue Zeit, 3 0  d e  abril ,  1 9 1 5 ,  pág. 1 4 4 .  
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duce a l a  pretensión de  hacer pasar por marxismo lo que 
I-fobson describe ,  en esencia ,  como manifestación hipócrita 
de  los curas ingleses .  Después de la guerra anglo-bóer era 
natural que este honorable estamento dedicara sus mayo­
res esfuerzos a consolar a los mesócratas y obreros ingle­
;;es , los cuales habían tenido un buen número de muertos 
en las batallas surafricanas y hubieron de satisfacer ele­
vados impuestos para garantizar mayores util idades a los 
financieros ingleses . ¿Y qué podía consolarles mejor que 
la idea de que el imperiaHsmo no era tan malo , que se 
hallaba muy cerca del inter o ultraimperial ismo ,  capaz de 
asegurar la  paz permanent e ?  Cualesquiera que fueran las 
buenas intenciones de los curitas ingleses o del dulzón de 
Kaulsky. el sentido obj etivo , esto es, el verdadero sentido 
social ele  su "1teoría" es uno y sólo uno : el consuelo archi­
rreaccionario de las masas con la  esperanza en la posibi ­
l idad ·d e una paz permanente bajo  el caipitailismo ,  distra­
yendo la atención de las agudas contradicciones y de los 
agudos problemas de la  actualidad para dirigirla hacia las 
falsas perspectivas de un pretendido nuevo "ultraimperia­
lismo" futuro . Excepción hecha del engaño de las masas , 
la teoría "marxista" de  Kautsky no cont'Íene nada .  

E n  efec to ,  basta confron tar con claridad los hechos no ­
torios ,  indiscutibles ,  para convencerse hasta qué punto son 
falsas las perspectivas que Kautsky se esfuerza en incul­
car a los obreros alemanes ( y a los de todos los paíse s) . 
Tomemos el ej emplo de la India, de Indochina y de China. 
Es sabido que esas tres colonias y semicolonias ,  con una 
población de GOO a 700 millones de almas, se hallan someti­
das a la explotación del capital financiero de varias po­
tencias imperial istas : Ingla terra , Francria ,  e l  Japón , los 
Esfados Unidos,  c te. Supongamos que dichos países impe­
rialistas forman alianzas, una contra otra, con obj eto de 
defender o extender sus posesiones, sus intereses y sus "es 
feras de influencia" en los mencionados países asiáticos .  
Esas alianzas serán alianzas "interimperialistas" o "ultra· 
imperialistas" . Supongamos que todas las potencias impe­
rialistas consti tuyen una alianza para el  reparto "pacífico" 
ele dichos países asiáticos : ésa será una al ianza del "capital 
financiero unido internacionalmente" . En la historia del 
siglo XX hallamos casos concretos de alianzas de ese tipo : 
tales son,  por ejemplo ,  las relaciones de las potencias con 
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respecto a China , ¿ y  es ' ·concebible" , pregun tamos,  admi ­
t i r  que ,  presuponiendo el mantenimiento del  capi tal ismo 
(y  es precisamente esta condición la que Kau tsky presen­
ta) , d i c h a s  al ianzas 1 1 0  sean ef ímeras ,  que excluyan los 
rozamientos ,  los conflictos y la  lucha en todas las  fo rmas 
imaginables'?  

Bas ta  formular claramente  la  pregunta para  que sea 
imposible darle una respuesta que no sea negatiYa ,  pues 
baj o  e l  cap ital ismo no se concibe o tro fundamento para e l  
reparto de las  esferas de influenc ia ,  de los intereses ,  de  
las  colonias,  e le . , que  la fuerza de quienes participan en e l  
reparto ,  l a  fuerza económica general , financiera, mil i tar ,  
e le .  Y la fuerza de los que  participan en el reparto no se 
mod ifica de  un modo idén t ico ,  ya que bajo  el capi tal ismo 
es  im posible el desarrollo igual de  las dis t intas empresas, 
trusls ,  ramas industriales y países .  Hace medio siglo , Ale­
mania era una absoluta insignificancia comparando su 
fuerza capital is ta con la de  Inglaterra de aquel entonces ; lo 
mismo se puede deC'ir del J apón s i  se  le  compara con Ru­
sia. ¿ E s  "concebible" que den tro de  unos diez o Yeinte años 
permanezca invariable l a  correlación de  fuerzas entre las 
potencias imperial is tas ? Es absolutamente inconcebible .  

Por  e s to ,  las  al ianzas " interimperial istas" o "ultraim­
perial istas" en el mundo real capital is ta ,  y no en la vul­
gar.  fantasía pequeñoburguesa de  los curas ingleses o del 
· 'marxista" alemán Kautskv -sea cual fuere su forma :  una 
coalición imperial ista contra otra coalición im perial is ta ,  o 
una alianza general de todas las  potencias imperial i stas-, 
sólo pueden ser ine,· i tablemente ' ' treguas" entre las gue­
rras. Las alianzas pacíficas preparan las guerras y a su vez 
surgen de las guerras, condic ionándose mutuamente , en­
gendrando una sucesión ele formas de lucha pacífica y no 
pacífica sobre una misma base d e  vínculos imperialistas 
y de relaciones recíprocas entre la  economía y la  pol í tica 
mundiales .  Y el sapientísimo Kautsky, para tranquilizar a 
los obreros y reconcil iarlos con los socialcho\" inistas ,  que 
se han pasado a la  burguesía ,  sepam los eslabones de una 
sola y la misma cadena ,  separa la actual al ianza pacífica 
(que es  ultraimperial i s ta  y aun ultra-ultraimperial is ta)  de 
todas las po tencias creada para la  "pacificación" de China 
( acordaos del aplastamiento de la  insurrecc ión ele los bo­
xers 1 2 )  del conflicto no pací fico de  mañana, que preparará 
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para pasado mañana otra alianza "pacífica" general para 
el re.parto , supongamos ,  de Turquía, e t  c., e t  c. En vez del 
vínculo vivo entre los períodos de paz imperialista y de 
guerras imperialis tas,  Kautsky ofrece a los obreros una 
abstracción muerta, a fin de reconciliarlos con sus jefe� 
muertos .  

El norteamericano llil l  indica en e l  prólogo de su His­
toria de la diplomacia en el desenvolvimiento internacio­
nal de Europa los períodos siguientes de la historia con­
temporánea de la diplomacia :  1 )  era de  la re.volución ; 
2 )  movimiento constitucional ; 3) era del "imperialismo 
comercial" * <le nuestros días . Otro escritor divide la his­
toria de la "po!Hica mundial" de la Gran Bretaña a partir 
de 1870  en cuatro períodos : 1 )  primer período asiá tico 
( lucha contra el movimiento de Rusia en el Asia Central 
hacia la  India) ; 2 )  períolo africano (de 1885 a 1 902 apro­
ximadamente ) : lucha contra Francia vor el reparto de Afri­
ca ( incidente  .de Fachada en 1898,  a punto de producir 
la guerra con Francia) ; 3) segundo ·período asiático ( trata­
do con e l  Japón contra Rusia ; 4) período "europeo" , diri­
gido principalmente contra Alemania * * .  "Las escaramuzas 
polít icas de los destacamentos de vanguardia se libran en 
el terreno financiero",  escribía en 1905 Riesser, "personali­
dad" del mundo bancario ,  indicando cómo el  capital finan­
ciero francés preparó con sus operaciones en Italia la 
alianza política de dichos países , cómo se  desarrollaba la 
lucha entre Alemania e Inglaterra por Persia ,  la  lucha 
entre todos los capitales europeos por quedarse con em­
prés titos chinos,  etc. Tal es la realidad viva de las alian­
zas "ulitraimperial istas" ·pacíficas unidas indisolublemente 
a los confl ictos simplemente imperialistas .  

La atenuaC'ión que Kautsky hace de las contradicciones 
más profundas del imperialismo y que se convierte inevi­
tablemente en un embellecimiento del imperialismo , deja 
también huel la  en la crítica a que este escritor somete las 
cualidades polí ticas del imperiaHsmo .  El imperialismo es 
la  época del capital financiero y de los monopolios ,  los 
cuales traen aparej ada en todas ¡partes la tendencia a la 

* David Jayne Hill. A History of the Diplomacy in the Interna­
tional Development of Europe, vol. I, pág. X. 

** Schilder. Obra cit., pág. 1 78. 
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1lominaciún y no a la l ibertad. La reacción en toda la l ínea . 
sea eual  fuere el régimen polí t ico ; la exacerbación ex trem a  
de las contra d icciones e n  e s  la esfera también : f a !  e s  e l  re­
su l tado de d icha tendencia .  Particularmente  se in tensif i ­
ca asimismo la  opresión nacional  y la tendencia a las a I H' ·  
xiones,  es to es ,  a la violación de la  independencia nacio 
na! (pues la anexión no es sino la  violación del derecho 
de las naciones a In  autodeterminación) . Hi lferding hace 
observar con acierto la relac ión entre el imperial ismo  y l a  
in  tcnsíficación de la  opresión nacional : "En lo que  se re­
fiere a los países recientemente descubiertos -dice-, el 
capital importado intensifica las contradicciones y provoca 
contra los in trusos una resistencia creciente de los pue­
blos, cuya conciencia nacional se despierta ; esta resisten ­
cia puede < transformarse fácilmente en medidas peligrosas 
contra el capital extranj ero . Se revolucionan radicalmen­
t e  las viej as relaciones sociales,  se destruye el aislamíen  
to  agrario milenario de las "naciones al  margen de la  his­
tori a",  las cuales se ven arrastradas al  torbel l ino capi ta l i s ta .  
El propio ca'P i talismo proporciona poco a poco a los 
sometidos medios y procedimientos adecuados de emancipa­
ción. Y d ichas naciones formulan el obj etivo que en otros 
t i empos fue e l  más elevado entre las naciones europeas : l a 
creación de un Estado nacional único como instrumento 
de  Hbertad económica y cul tural .  Es t e  mo,·imiento pro in­
dependencia amenaza a l  capital europeo en sus zonas de 
explota ción más preciadas,  que prome!en las perspeétivas 
más bril lantes ,  y el capital europeo sólo 'Puede mantener 
la dominación aumentando continuamente sus fuerzas m i­
li tares" * .  

A esto hay que añadir que n o  sólo en los  países recien­
temente descubiertos ,  sino incluso en los viejo s ,  e l  impe­
rialism o conducE- a las anexiones ,  a la intensificación de 
la opresión nacional , y,  por  consiguiente ,  también inten­
s i fica la resi s tencia .  Al negar que el  imperialismo intensi­
fica la reacción polít ica, Kautsky dej a  en la sombra lo que 
se refiere a la  imposibilidad de l a  unidad con los oportu­
nistas en la época del imperialismo ,  cuestión que ha ad­
quirido particular importancia vital . Al oponerse a las ane­
xiones ,  da a sus argumentos la forma m:ís inofensiva y 

• El capital fincmciero, pág. 487 .  
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más aceptable para los oportunistas .  Kau tsky se dirige di­
recitamente al lector alemán y, s in embargo , vela precisa­
mente lo más esencial y más actual , ·por ej emplo , que Al­
sacia-Lorena es una anexión de Alemania .  Para apreciar 
esta "aberración men tal" de Kautsky, tomemos un ej em­
plo . Supongamos que un j aponés condena la anexión de 
Filipinas por los norteamericanos .  Cabe la pregunta : ¿ Se­
rán muchos los que atribuyan esto a l a  enemiga a las ane­
xiones en general y no al deseo del Japón de anexionarse 
él mismo las Filipinas ? ¿Y no habrá que admitir que la 
"lucha" del j aponés contra las anexiones sólo puede ser 
s incera y políticamente honrada en el caso de que se le­
vante contra la  anexión de Corea •por el Japón , de que 
re·ivinclique la libertad ele Corea a separarse del Japón?  

Tanto e l  análisis teórico como la  crít ica económica y 
política que Kautsky hace del imperialismo se hallan total­
mente impregnados de un espíritu en absoluto incompa­
tible con el marxismo , de un espíritu que vela y l ima las 
contradicciones más cardinales ,  de la  1t endencia a man­
tener a toda costa la unidad con el oportunismo en el mo­
vimiento obrero europeo , unidad que se  está resquebra­
j ando .  

X. El  lugar histórico del imperialismo 

Como hemos visto , el imperialismo por su esencia eco­
nómica es el capitalismo monopolista .  Esto determina ya 
el lugar his tórico del imperialismo ,  pues el monopolio,  que 
nace única y precisamente de la libre competencia ,  es el 
tránsito del capitalismo a una estructura económica y so­
cial más elevada .  Hay que señalar particularmente cuatro 
variedades esenciales del monopolio o manifestaciones 
principales del capitalismo monopolista características del 
período que nos ocupa .  

Primero : El  monopolio es un producto de l a  concentra­
ción de l a  producción en un grado muy elevado de su desa­
rrollo . Lo forman las agrupaciones monopolistas de los 
capitalistas , los cartels ,  los sindicatos y los trusts .  Hemos 
visto su inmenso papel en la vida económica contemporá­
nea. Hacia principios del s igl o  XX alcanzaron pleno pre­
dominio en los países avanzados,  y si los primeros pasos 
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P l l  el sentido de l a  cartelización los dieron con anlerioridacl 
los países de  tarifas arancelarias pro teccion istas elevadas 
(Alemania , Estados Unidos ) .  Inglaterra, con su sistema de 
librecambio , mos tró , aunque algo más  tarde ,  ese mismo 
hecho fundamental : el nacimiento del  monopol io como 
consecuencia de la concentración de  la  producción.  

Segundo : Los monopol ios han venido a recrudecer la 
pelea por la  conquista de las más importantes fuentes de 
materias primas , particularmente para la  'industria funda­
mental y más cartclizada de  la sociedad capital ista :  la  hu­
llera y la siderúrgica . La posesión monopolista de las fuen­
tes más importantes de materias primas ha  aumentado te ­
rriblemente el poderío del gran capital  y ha agudizado las 
contradicciones entre la industria cartelizada y l a  no car­
tel izada . 

Tercero : El monopolio ha  surgido de los bancos ,  los 
cuales ,  de modestas empresas intermediarias que eran an­
tes ,  se han convertido en monopolistas del capital finan­
ciero . Tres o cinco grandes bancos <le cualquiera de las 
naciones capitalistas m ás avanzadas han realizado la  
"unión personal" del capital industrial y bancario y han 
concentrado en sus  manos sumas de mi les  y miles de rni ­
I lones,  que consti tuyen la mayor parte de los capitales y 
de los ingresos monetarios de todo e l  pa ís .  La oligarquía 
financiera, que tiende una espesa red de relaciones de de­
pendencia sobre todas las instituciones económicas y polí­
t icas de l a  sociedad burguesa contemporánea sin excep­
ción : he aquí la manifestación más evidente de este mono­
pol io .  

Cuarto : El  monopolio ha nacido de la polí tica colonial . 
A los numerosos "viejos" mo>t ivos de la pol í t ica colon ial ,  el 
capital financi ero ha añadido la  lucha por las fuentes de  
materias primas ,  por  l a  exportación de capital , por  las "es ­
feras de influencia" ,  es to  es ,  las esferas de transacciones 
lucrativas, de concesiones ,  de beneficios monopolistas , etc. ,  
y, finalmente,  por e l  territorio económico en genera l .  Cuan­
do  las colonias de las potencias europeas en Africa , por 
ejemplo, representaban una décima parte de ese continen­
te ,  como ocurría aún en 1 876 ,  l a  pol í t ica colonial podía 
desenvolverse de un modo no monopol is ta ,  por la "l ibre 
conquista",  pudiéramos decir, de territorios .  Pero cuando 
las 9/1 0  de A frica estuvieron ocupadas (hacia 1900 ) , cuan-
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do lodo el mundo es tuvo repartido , empezó inevilabicnle!\­
te  la era de posesión monopolista de las colonias y, por 
consiguiente , de lucha particularmente aguda por la par­
tición y el nuevo reparto del mundo . 

Es notorio hasta qué punto el capitalismo monopolista 
ha  agudizado todas las contradicciones del capitalismo.  
Basta indicar la carestía de l a  vida y el yugo de los car­
tels. Esta agudización de las contradicciones es la fuerza 
motriz más potente de'1 período histórico de transición ini­
ciado con la victoria definitiva del capital financiero mun­
dial .  

Los monopolios,  la oligarquía,  la  tendencia a la domi­
nación en vez de la tendencia a la  l ibertad, la explotación 
de un número cada vez mayor de naciones pequeñas o dé­
biles por un puñado de naciones riquísimas o muy fuertes : 
todo esto ha originado los rasgos distintivos del imperia­
lismo que obligan a calificarlo de capitalismo parasitario 
o en estado de descomposición .  Cada día se  manifüesta con 
más relieve , como una de las tendencias del imperialismo , 
la formación de "Estados rentistas", de Estados usureros ,  
cuya burguesía vive cada día más a costa de la exporta­
ción de capitales y del "corte del cupón".  Sería un error 
creer que esta ·lendencia a la descomposición descarta el 
rápido crecimiento del capitalismo .  No ; ciertas ram as in­
dustriales ,  ciertos sectores de la burguesía,  ciertos países 
manifiestan en la época del imperi alismo , con mayor o 
menor intensidad, ya una ya otra de estas tendencias. En 
su conjunto , el capitalismo crece con una rapidez incom­
parablemente mayor que an tes ,  pero este crecimiento no 
sólo es cada vez más desigual, sino que la desigualdad se 
manifiesta asimismo ,  de un modo particular, en la des­
composición de los países donde el capital ocupa las po ­
siciones más firmes ( Inglaterra) . 

En lo  que se refiere a Ia rapidez del desarrollo econó­
mico de Alemania, Riesser, autor de una investigación 
sobre los grandes bancos alemanes ,  dice : "El progreso ,  no 
demasiado lento ,  de la época precedente ( 1 848 a 1870 )  
guarda con  respecto a l  rápido desarrollo de  •toda la eco ­
nomía en Alemania y particularmente de sus bancos en 
la época actual ( 1 870  a 1905)  la misma relación aproxima­
damente que el coche de posta de los viejos tiempos con 
respecto al automóvil moderno , el cual marcha a tal ve-
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Jocidad que representa un pel igro para el despreocupado 
transeúnte y para quienes van en el vehículo" .  A su vez, 
ese capital financiero que ha crecido con una rapidez tan 
extraordinaria, precisamente porque ha crecido de este 
modo no t iene inconveniente alguno en pasar a una po­
sesión más "tranquila" de  las colonias que deben ser con­
quistadas , no sólo por medios pacíficos ,  a las naciones 
más ricas .  Y en los Estados Un•idos ,  el desarrollo econó­
mico ha ido durante estos últimos decenios aún más rá­
pido que en Alemania,  y precisamente gracias a esta cir­
cunsfancia, los rasgos parasitarios del capitalismo norte­
americano con temporáneo resaltan con particular rel ieve.  
De otra parte , Ja  comparaC'ión , por ejemplo ,  de l a  burgue­
sía republicana norteamericana con J a  burguesía monár­
quica japonesa o alemana muestra que las más grandes 
diferencias políticas se atenúan en el  más alto grado en la 
época del imperialism o ;  y no porque dicha diferencia no 
sea importante en general , sino porque en todos esos ca­
sos se trnta de una burguesía con rasgos definidos de pa­
rasitismo .  

La  obtención de  elevadas ganancias monopolistas por 
los capitalistas de una de tantas ramas de l a  industria,  de 
uno de tantos países ,  etc . , les brinda la  posibi l idad econó­
mica de sobornar a cierto s sectores obreros ,  y , itemporal­
mente,  a una minoría bastante considerable de estos úl­
t imos ,  a trayéndolos al l ado de l a  burguesía de dicha rama 
o de dicha nación ,  contra todos los demás . El acentuado 
antagonismo de las naciones imperialistas en torno al re­
parto del mundo,  ahonda esa tendencia. Así se crea e l  vínculo 
en tre el  imperial ismo y el  oportunismo ,  vínculo que 
se ha manifes tado antes que en ninguna o tra parte y de un 
modo más c laro en Inglaterra debido a que varios de los 
rasgos imperialis tas de desarrol lo aparecieron en ese país 
muoho antes que en otros .  A algunos escri tores , por ej em­
plo , a L. Mártov, l es place negar el vínculo entre el impe­
rialismo y el oportunismo en el m ovimiento o brero 
-hecho que sal la ahora a la vista con particular eviden­
c ia- por medio de argumentos impregnados de "optimis­
mo oficial" (a lo  Kautsky y II uysmans)  del género del 
que s igue :  la causa de Jos adversarios del capitalismo sería 
una causa perdida s i  el capitalismo avanzado condujera al 
reforzam iento del oportunismo o si Jos obreros mejor re-
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tribuidos mostraran inolinación hacia el oportunismo,  etc. 
No hay que dejarse engañar sobre la  significación de ese 
"optimismo" : es un optimismo con respecto al oportunis­
mo, es un optimismo que sirve de tapadera al oportunis­
mo. En realidad , la rapidez particular y el carácter sin­
gularmente repulsivo del desarrollo del oportunismo no le  
garantizan en modo alguno una victoria sólida, del  mismo 
modo que la  rapidez de desarrollo de un tumor maligno en 
un cuerpo sano no puede más que contribuir a que dicho 
tumor reviente antes librando así de él al organismo.  Lo 
más peligroso en este sentido son las gentes que no desean 
comprender que la lucha contra el imperialismo es una 
frase vacía y falsa si  no va ligada indisolublemente a la 
lucha contra el oportunismo .  

De  todo lo que llevamos d icho sobre l a  esencia econó­
mica del imperialismo se desprende que hay que calificar­
lo de capitalismo de transición o, más propiamente ,  de ca­
pitalismo agonizante. En este sentido es extremadamente 
instructiva la  circunstancia de que los términos más usua­
les que los economistas burgueses emplean al describir el 
capitalismo moderno son los de "entrelazamiento",  "au­
sencia de aislamiento",  etc . ;  los bancos son "unas empre­
sas que, por sus fines y su desarrollo ,  no t ienen un carácter 
de economía privada pura, sino que cada día se van 
saliendo más de la esfera de la regulación de la  economía 
puramente privada". ¡Y ese mismo Riesser, a quien per­
tenecen estas últimas palabras, manifíesta con la mayor 
seriedad del mundo que las "predicciones" de los marxis­
tas respecto a la "socialización" "no se han cumplido" ! 

¿ Qué significa, pues, la  palabrej a "entrelazamiento" ? 
Expresa únicamente el rasgo más acusado, del proceso que 
se  está desarrollando ante nosotros ;  muestra que el  obser­
vador cuenta los árboles y no ve el bosque, que copia ser­
vilmente lo exterior , lo accidental , lo caótico ; indica que 
el observador es un hombre abrumado por los materiales 
en bruto y que no comprende nada de su sentido y de  su 
significación . Se "entrelazan accidentalmente" la posesión 
de acciones, l as relaciones de los propietarios particulares .  
Pero lo  que consti tuye la  base de dicho entrelazamiento , 
lo que se halla detrás del mismo son las relaciones socia­
les de producción sometidas a un cambio continuo .  Cuan­
do una gran empresa se convierte en gigantesca y orgarü· 
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za  sistemúticarnente , apoyúndose en un cúlculo exacto con 
multitud de datos, el abastecimiento ele 2/3 o de 3/4 de 
las materias primas necesarias para una población de  va­
rias decenas de millones ; cuando se organiza sistemática­
mente el transporte de dichas materias primas a los pun­
tos de producción más cómodos ,  que se hallan a veces se­
parados por centenares y miles de kilómetros ; cuando des­
de un cen tro se d irige la  transformación consecut iva del  
material en todas sus diversas fases hasta obtener nume­
rosos productos manufacturados ; cuando la distribución 
ele dichos productos se efectúa según un plan único entre 
decenas y centenares de millones de consumidores (venta 
de petróleo en América y en Alemania por el Trust del 
Petróleo norteamericano) , entonces se advierte con e\· i­
dencia que nos hallamos ante una socialización de la pro ­
ducción y no  ante un simple "en trelazamiento" ,  se advier­
te que las relaciones de economía y de propiedad privadas 
consti tuyen una envol tura que no corresponde ya al con­
tenido , que esa ern·o ltura debe inevitablemente descom­
ponerse s i  se aplaza artificialmente su supresión , que pue­
de permanecer en estado de descomposición duran te un pe­
ríodo relativamente largo (en el peor de los casos,  s i  la 
curación del tumor oportunista se prolonga demasiado) 
pero que, con Lodo y con eso,  será ineluctablemente supri ­
mida. 

Schulze-Geavcrnitz , entusiasta admirador del imperia­
lismo alemán, exclama : 

"Si ,  en fin de cuentas ,  la dirección de los bancos ale­
manes se halla en las manos de unas diez o doce personas ,  
su actividad es ya actualmente más importante para el 
bien público que la .actividad de  la mayoría de los minis ­
tros" ( en este caso es  más ventajoso olvidar e l  "entrelaza­
miento" existente entre banqueros ,  ministros ,  industrial es , 
rentistas, etc. )  " . . .  Si se reflexiona hasta el fin sobre el de­
sarrollo de las tendencias que hemos visto , llegamos a la 
conclusión siguiente : el capital monetario de la nación está 
unido en los bancos ; los bancos están unidos entre sí en el 
cartel ; el capital de la  nación,  que busca el modo de  ser 
apl icado , ha tomado la forma de títulos de ·valor. Enton­
ces se cumplen las palabras geniales de Saint-Simon : "La 
anarquía actual de la producción, consecuencia del hecho 
de que las relaciones económicas se desarrollan sin una 
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regulación uniforme, debe dej ar su puesto a la  organiza.  
c ión de  la producción .  La producción no será dirigida por 
patronos aislados ,  independientes uno del o tro,  que igno­
ran las necesidades económicas de los hombres ; l a  produc­
ción se  hallará en manos de una instHución social deter­
minada. El comité central de administración,  que tendrá la 
posibilidad de enfocar la vasta esfera d.! la economía so­
cial desde un punto de vista más elevado , la regulará del 
modo que resulte úti l  para la sociedad entera, entregará 
los medios de producción a las manos apropiadas para ello 
y se .preocupará , sobr� todo , de que exista una armonía 
constan te entre la producción y el consumo .  Existen ins­
tituciones que entre sus fines han incluido una de.te.rmi­
nada organización de  la labor económica, '1os bancos" . Es­
tamos todavía lejos  de que ·se cumplan estas palabras de 
Saint-Simon.  pero nos hallamos ya en vías de lograrlo : 
será un marxismo dis tinto de como se lo imaginaba Marx , 
pero distinto sólo por la forma" * .  

N o  hay nada que decir : excelente "refutación" d e  Marx , 
que da un paso atrás ,  que retrocede del análisis científico 
exacto de l\farx a la conj etura -genial, pero conj etum al 
fin- de Saint-Simon . 

* Grundriss der Sozialókonomik, pág. 14G. 



Notas 

1 El imperiali.uno, fase superior del capitalismo fue escri to en  
la primera mitad de  1 9 1 6. El estudio de publicaciones de distintos 
pa íses acerca del imperialismo lo inició Lenin en Bern a, en 1 9 1 5 ;  el 
l ibro empezó a escribi rlo en enero de 1 9 1 6. A fines de este mes, 
Lenin se  trasladó a Znrich y siguió trabajando e n  e l  l ibro, en  la 
biblioteca cantonal de esa ciudad. Los extrnctos, apuntes, observa­
ciones y cuadros que Lenin hizo de centenares de libros, revistas, 
periódicos y resúmenes estadísticos componen más de 40 pliegos 
de imprenta .  Estos materiales fueron publicados en edición aparte 
en 1 939 bajo e l  título de Cuadernos so bre el imperialism o.  

El  1 9  de junio ( 2  d e  jul io )  de 1 9 1 6, Lenin terminó el  trabajo y 
envió el manuscrito a la Editorial Parus. Los elementos menchevi­
ques a trincherados en la Editorial suprimieron de él la dura crítica 
que se ,hacía de las teo rí.as oportunistas de Kautsky y de los men­
chcviques rusos ( J\fártov, e tc. ) . Cuando Lcnin decía "transformación" 
(del capitalismo en imperialismo capital ista)  ellos .pusieron "conver­
sión", el "carácter reaccionario" (de la teoría del "ul!raimperialis­
mo") lo sustituyeron por e l  "carácter a trasado'', etc. Con el t i tulo 
de El imperialism o, etapa contemporánea del capitalismo la Edito­
rial  Pa rus lo imprimió a principios de 1 9 1 7  en Petrogra do. 

A su llegada a Rusia, Lenin escribió e l  .prólogo del libro , que 
vio la luz a mediados de 1 9 1 7 .-1 . 

2 El presente prülogo fue publicado por primera vez, bajo el 
título 1dc El imperialismo ¡¡ el capitalismo, en el Nº 1 8  de la revista 
/,a In ternacional Comunista, correspondiente al mes de  octubre de 
1 92 1 .-5. 

3 En la presente edición no se íncluye rste lllanifiesto.-8. 

4 Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania, partid0 
centrista fundado en abril ele 1 9 1 7 .  Lo fundamental en él era la or­
ganización kautskiana "Confraternidad del Trabajo". Los "indepen­
dientes" propugnaban la "unidad" con los socialchovinistas desca­
rados, ·a los cuales justificaban y defendían, y .reivindicaban el 
abandono de la lucha de clases. 

El Pal.'tido Soci aldemócrata Independiente se escindió en octubre 
de 1 920, en el Congreso de Halle. Una parte considerable de él se 
fundió  en diciembre de 1 920 con el Partido Comunista d e  Alemania. 
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Los elementos derechistas formaron su .partido, .al que dieron el 
vieJO nombre de Partido Socialdemócrata Independiente ; éste sub­
sistió hasta 1922.-9. 

5 Espartaquistas, miembros de la umon Espartaco, que se formó 
durante la :primera guerra mundial. Al comenzar la conflagración, 
los soci.aldemócratas .alemanes de izquierda formaron el grupo In­
ternacional, que dirigían K. Liebknecht, R. Luxemburgo, F. l\Iehring, 
C. Zetkin y otros, grupo que empezó a l lamarse también unión Es­
partaco.  Los ·espartaquistas mantuvieron entre ilas masas Ja propa­
ganda •revolucionari a contra la guerra imperialista, denunciando Ja 
polí tíca .rap az del i mperialismo alemán y la traición de los jefes de 
la socialdemocr.acia. Pero fos espartaquis tas, los alemanes de iz­
quierda no estaban exentos de errores semimencheviques en impor­
tantísimos problemas de la teoría y la política : fomentaban la teoría 
sem�rnenchevique del imperi alismo ,  i mpugI1aban el .principio de .Ja 
libre determinación <le las naciones en su fo terpretación marxista 
(es decir, hasta la separación y la formación de Estados indepen­
dientes ) ,  negaban la  posibilidad de ilas guerras de libe·ración nacio­
nal en la época del i mperialismo, no estimaban suficientemente el 
papel del :partido revolucionario y se inclinaban ante la  espontanei­
dad del movi miento. V. l. Lenin criticó .Jos errores de los alemanes 
de i zquierda en sus trabajos Sobre el folleto de Junius, Sobre la 
caricatura del marxismo y so bre el "econo mismo imperialista" y en 
algunos otros. En 1 9 1 7 ,  los espartaquistas ingresaron en el partido 
centrista de los ' · independientes" sin perder su autonomía en mate­
ria .de organización. Después <le la revolución alemana de noviembre 
de 1 9 1 8, los cspartaquistas •rompieron con los "independientes" y en 
diciembre del mismo año fundaban el Partido Comunista <le Ale­
mania .-9. 

6 En la edición presente, las referencias bibliográficas del autor 
se dan al píe de cada página.-12.  

7 Los escánda/n� de G ründer se produjero.n en el período de fun­
dación intensa ( G r ünder en alemán significa fundador) de socieda­
des anónimas en Alemania a principios de Jos iaños 70 del siglo pa­
sado. El creciente proceso <le fundación .de estas sociedades lba 
acompañado de fra udulentas maniobras de los negociantes burgue­
ses enriquecidos y de una especulación desenfrenada sobre ·tierras 
y valores en la Bol.,a.-36. 

B Lenin se refiere a G. V. Plej ánov.-47.  

9 El Panamá francés, expresian apareciua en F<rancia en 
1 892-1 893, cuando <e descubrieron abusos enormes y l a  venalidad 
de gobernun tt:s, funcionarios y periódicos, a quienes había com­
prado la compañía francesa para la  apertura del Canal de Panamá.-56. 

10 La Sociedad Fabiana, reformista y de un oportuniismo ex­
tremo, fue constituida en Inglaterra, en 1 884, por un grupo de in· 
telectuales bu rgueses. Esta sociedad tomó el nombre del .militar ro­
mano Fabio Cunctator ("el Temporizador" ) ,  conocido por su táotica 
<le mantenerse a la expectativa y de evitar los combates decisivos. 
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La Sociedad Fabi ana ,  según Lenin ,  es " la  expres1on más acabada 
del oportunismo y <le la pol í tica obrera liberal". Los fabianos apar­
taban al  proletariado de la  lucha de  c lases y defendían la posibi­
lidad del paso pacífico del capitalismo al socia l is mo a 1ravés de re­
formas. En la  guerra imperial is ta mundial de  1 9 1 4  a 1 9 1 8  los fa ­
bianos ocuparon una posición socialchovinista. La carac terística de 
los fabianos puede \'erse en las obras ele Lenin Prefacio a la tra­
ducción rnsa de "Cartas de l. F. Becker, l. D ielzgen, F. Engels, 
C. Marx y o lros a F. A. Sorge y o tros", El program a agrario de la 
socia/demo cracia en la revolución rusa, El pacifismo inglés y el des­
pego de los ingleses por la teoría y otras.-109. 

1 1 Spcclalor, seudónimo del menchevi<¡ue S.  J\I. Najimson.-1 1 2 . 
1 2  Lenin se refiere a la insurrección ele Ih-ye-tsiuan, desencade­

nada ·por el :pueblo chino en 1900 contra Ja dominación de los im­
perialistas extranjeros. La insurrección fue duramente reprimida por 
un cuerpo puni tivo unificado de  it.a s potencias imperialistas a l  mando 
del general alemán Waldersee. En 1901 , China se  vio obligada a fir­
mar el l lamado "protocolo final",  que imponía al rpaís una enorme 
contribución ele guerra ; China se convi rtió definitivamente en una 
semicolonia del imperialismo extranjero .-1 19 .  
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AL LECTOR 

L a  Editorial le q uedará m uy recono­
cida si le com unica usted su opinión 
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